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  VAMPIROS EMOCIONALES - PRESENTACIÓN


  1.Hijos de la noche


  ¿Quiénes son estos Vampiros emocionales?


  En la Abadía de Carfax vuelve a haber luces. Según los rumores, el edificio en ruinas ha sido comprado por un excéntrico noble de la Europa del Este. De noche se han visto criaturas extrañas que se mueven en silencio por la niebla. A la gente le cuesta dormir debido al aullido de los lobos y a los ruidos semejantes al aleteo de murciélagos contra los cristales de las ventanas. En los mejores hogares de la ciudad, las mujeres jóvenes han estado despertando de sueños febriles con una sensación de vacío y apatía. Algunas no se han despertado completamente.


  Algo está terriblemente mal, pero la única explicación que encaja con los hechos, a la luz del día parece un parloteo supersticioso. Los vampiros son mitos, ¿verdad? ¿Qué lugar hay en el mundo moderno para las almas no muertas que vagan por la noche con el fin de caer sobre los vivos?


  El hombre alto y sombrío vestido de etiqueta ríe.


  —¿Vampiros? No son más que cuentos que las ancianas cuentan para asustar a los niños —sus ojos brillan con una luz interior que te arrastra a sus profundidades—. Permita que me presente—dice—. Soy el Conde Drácula.


   


  Los VAMPIROS os ACECHAN, incluso mientras hablamos. En la calle a plena luz del día, bajo las pulsaciones azules de la luz fluorescente de la oficina y puede que incluso en la cálida iluminación del hogar. Están ahí afuera, disfrazados como gente normal hasta que sus necesidades internas los convierten en depredadores.


   


  No buscan vuestra sangre, sino vuestra energía emocional.


   


  No os confundáis, no hablamos de las irritaciones cotidianas que flotan a vuestro alrededor como un enjambre de insectos a la luz del porche, que se pueden desterrar fácilmente con afirmaciones positivas. Se trata de auténticas criaturas de la oscuridad. Tienen el poder no solo de exasperaros, sino de hipnotizaros, de obnubilaros la mente con promesas falsas hasta enredaros en sus hechizos. Los Vampiros Emocionales os atraen para luego vaciaros.


  Al principio, parecen mejores que las personas corrientes. Son brillantes y encantadores y poseen el mismo talento que un conde rumano. Os caen bien, confiáis en ellos, esperáis más de ellos que de otras personas. Esperáis más, pero recibís menos y al final os capturan. Los invitáis a que entren en vuestra vida y rara vez os dais cuenta del error hasta que han desaparecido en la noche, dejándoos vacíos, con un dolor en el cuello, las carteras vacías o, quizá, el corazón roto. Aun entonces os preguntáis… ¿serán ellos o yo?


  Son ellos. Vampiros Emocionales.


   


  ¿Los conocéis? ¿Habéis experimentado su poder oscuro en vuestra vida?


  ¿Habéis conocido a gente que al principio parecía perfecta, pero que luego resultaba ser un perfecto desastre? ¿Habéis quedado cegados por brillantes estallidos de encanto que se activaban como un barato letrero de neón? ¿Habéis oído promesas susurradas en la oscuridad que eran olvidadas antes del amanecer?


  ¿Os han dejado vacíos?


  Los Vampiros Emocionales no salen de ataúdes por la noche. Viven en vuestra calle. Son vecinos cálidos y cordiales delante de vosotros, que a vuestra espalda extienden rumores. Forman parte de vuestro equipo de fútbol; son jugadores estrella hasta que algo se vuelve en su contra, entonces les dan ataques que avergonzarían a un niño de tres años. Trabajan en vuestra oficina; tienen puestos ejecutivos bien remunerados tan involucrados en la política interna y en intrigas mezquinas que no disponen de tiempo para cumplir con su trabajo. Puede que incluso dirijan vuestra empresa; son jefes que dan discursos sobre la capacitación y el pensamiento positivo, que luego amenazan con despedir a la gente por errores insignificantes.


  Los Vampiros Emocionales podrían acechar en vuestra propia familia. Pensad en vuestro cuñado, el genio incapaz de retener un trabajo. ¿Y qué me decís de esa tía etérea y casi invisible que se ocupa de todos los demás hasta que su extraña y debilitadora enfermedad os obliga a cuidar de ella? ¿Necesitamos mencionar a esos padres cariñosos y molestos que siempre os están diciendo que os contentéis a vosotros mismos y que luego esperan que los contentéis a ellos?


  Es incluso posible que un vampiro comparta vuestra cama, que sea una pareja cariñosa un minuto y al siguiente una desconocida fría y distante.


  ¿Son realmente vampiros?


  Aunque se comportan como criaturas de la oscuridad, no hay nada sobrenatural en los Vampiros Emocionales. La metáfora melodramática no es más que psicología clínica con un traje de Halloween. Los Vampiros Emocionales son personas que poseen características que los psicólogos llaman desórdenes de personalidad.


  En el instituto aprendí esta sencilla distinción: Cuando la gente se vuelve loca, tiene neurosis o psicosis. Cuando vuelve locas a otras personas, tiene desórdenes de personalidad. Según el manual de diagnóstico de la Asociación Americana de Psiquiatras, un desorden de personalidad es:


  Un patrón persistente de experiencia y conducta interiores que se desvía marcadamente de las expectativas de la cultura del individuo. El patrón se manifiesta en dos (o más) de las siguientes áreas:


  1. Modos de percibirse e interpretarse a sí mismo, a otras personas y acontecimientos.


  2. Alcance, intensidad, responsabilidad y propiedad de la respuesta emocional.


  3. Relación interpersonal.


  4. Control del impulso.


   


  El manual describe diagnósticos de patrones de pensamiento y conducta de once desórdenes de personalidad diferentes, de los cuales consideraremos los cinco más factibles de causaros problemas en la vida cotidiana: Antisocial, Histriónico, Narcisista, Obsesivo-Compulsivo y Paranoico.


   


  Cada uno de estos tipos, aunque patológicos y agotadores, también tiene características que a la gente le resultan atractivas. En el transcurso de casi treinta años dedicado a la psicología y la consultoría empresarial, he visto una y otra vez que estos desórdenes no dejan de causar muchos problemas a la mayoría de las personas, en casa en el trabajo y en todos los campos intermedios.


  El grueso de los Vampiros Emocionales que trataremos en este libro no se halla lo suficientemente perturbado como para merecer un diagnóstico oficial de desorden de personalidad; sin embargo, la forma en que piensan y actúan encaja con los patrones descritos en el manual de diagnóstico. Pensad en los patrones como un catálogo de las formas en que la gente difícil puede ser difícil, desde los casos severos como para necesitar una hospitalización hasta los suaves que se comportan con normalidad antes de verse sometidos a un estrés importante. En el mundo de la psicología todo tiene continuidad.


  Todos los patrones derivan del hecho de que los Vampiros Emocionales ven el mundo de forma diferente que otras personas. Sus percepciones están distorsionadas por sus anhelos de objetivos inmaduros e inalcanzables. Quieren la atención completa y exclusiva de todo el mundo. Esperan un amor perfecto que da pero que no exige nada a cambio. Desean vidas llenas de diversión y excitación, y tener a alguien que se ocupe de todo lo que sea aburrido o difícil. Por fuera los vampiros parecen adultos, pero por dentro siguen siendo bebés.


  Así como los vampiros cinematográficos se encogen ante la presencia de las cruces, del ajo o del agua bendita, los Vampiros Emocionales se sienten amenazados de forma desproporcionada por las experiencias adultas comunes, incluyendo el aburrimiento, la incertidumbre, la responsabilidad y tener que dar además de recibir.


  La manera más fácil de clasificar a los Vampiros Emocionales es de acuerdo con los desórdenes de personalidad con los que sus pensamientos y acciones albergan más similitud. Cada tipo de vampiro se ve movido por una necesidad inmadura e imposible específica que, para el vampiro, es lo más importante del mundo. Los propios vampiros, por lo general, no son conscientes de las necesidades infantiles que los impulsan. Razón de más para que vosotros sí lo seáis.


   


   


   


  Resumen de "Vampiros Emocionales" de Albert J. Bernstein.

  

  Están ahí afuera, disfrazados como gente normal hasta que sus necesidades internas los convierten en depredadores. No buscan vuestra sangre, sino vuestra energía emocional.

  

  Tienen el poder no solo de exasperaros, sino de hipnotizaros, de obnubilaros la mente con promesas falsas hasta enredaros en sus hechizos. Los vampiros emocionales os atraen para luego vaciaros.

  

  Los vampiros emocionales, son vecinos cálidos y cordiales delante de vosotros, que a vuestra espalda extienden rumores.

  

  Al principio parecen mejores que las personas corrientes. Son brillantes, encantadores. Os caen bien, confiáis en ellos, esperáis más de ellos que de otras personas.

  

  Esperáis más, pero recibís menos y al final os capturan. Los invitáis a que entren en vuestra vida y rara vez os dáis cuanta del error hasta que han desaparecido, dejándoos vacíos, las carteras vacías o, quizá, el corazón roto. Aún entonces os preguntáis…¿serán ellos o yo?. Son ellos. Vampiros emocionales.

  

  APUNTES SOBRE DE LOS VAMPIROS EMOCIONALES

  

  * Inmadurez frente a maldad *

  No son intrínsecamente malos, pero su inmadurez les permite operar sin pensar si sus actos son buenos o malos.

  

  Estrategias existosas para enfrentarse a ellos, consisten en: establecer límites, estar preparados para las contingencias, ser consistentes, mantener los discursos al mínimo, recompensar la buena conducta y soslayar la mala y, de vez en cuando, castigarlos.

  

  * La regla de todos y nadie *

  Todo el mundo posee algunas características , incluidos vosotros mismos, de cada uno de los tipos de vampiros. La mayoría de las personas difíciles son una combinación de dos o más tipos de vampiros.

  

  Los vampiros emocionales pueden crecer y convertirse en seres humanos sanos, aunque hace falta un gran esfuerzo por su parte. Y la vuestra.

  

  LAS REGLAS EN LAS QUE SE BASAN

  

  Los vampiros se rigen por reglas completamente diferentes . No son justos , pero sí bastante consistentes. "

  Mis necesidades son más importantes que las vuestras"

  

  Operan con el egoísmo de los depredadores y de los niños.

  

  Si vuestras necesidades coinciden con las de ellos, los Vampiros Emocionales pueden ser trabajadores entusiastas, compañeros cariñosos y buena compañía en general. Pero todo cambia cuando vuestras necesidades entran en conflicto con las suyas. Ahí es cuando sacan los colmillos.

  "

  Las reglas se aplican a otras personas, no a mí"

  

  Creen que tienen derecho a sacar ventaja de no regirse por las reglas que siguen otras personas. Se saltan los turnos, no esperan en las colas…

  "

  No es mi culpa, jamás"

  

  Los vampiros jamás cometen errores, nunca se equivocan y sus motivos siempre son puros. Otras personas se aprovechan de ellos de forma injusta. Los vampiros no asumen la responsabilidad de su propia conducta , en especial cuando conduce a consecuencias negativas.

  "

  Lo quiero ahora"

  

  Los vampiros no esperan. Si os interponéis en su camino o intentáis retrasar su gratificación , os encararán con gruñidos.

  "

  Si no me salgo con la mía, me da una rabieta"

  

  Cuando no se salen con la suya, son capaces de crear una imponente serie de desdichas para las personas que les han negado algo. Son explosiones emocionales manipuladoras. Muchas de las cosas irritantes que hacen cobran sentido cuando se las considera como rabietas..

  

  LO QUE OS PUEDEN HACER

  

  * Los Vampiros Emocionales os UTILIZARÁN para satisfacer cualquier necesidad que experimenten en ese momento. Carecen de escrúpulos para aprovechar vuestros esfuerzos, dinero, amor , atención, admiración, cuerpo o alma con el fin de satisfacer sus anhelos insaciables. Quieren lo que quieren , y poco importa lo que vosotros sintáis al respecto. Cuando se ofrecen a ayudaros o a daros algo, por lo general ocultan un motivo.

  

  * Les falta integridad. Tienen muy poca idea de quién o qué son en realidad.

  

  Solo saben qué quieren. Se sienten confusos de su propia identidad. Si os relacionais demasiado con ellos , terminaréis por no conoceros. Estaréis CONFUSOS de vuestra identidad.

  

  * Carecen de percepción para ver sus errores. Es difícil que realicen cambios reales de su comportamiento.

  

  * Obtienen poder de los secretos. En el trato que mantengáis con ellos cuidáos de las informaciones que compartiis.

  

  * El mordisco de un vampiro puede convertiros en vampiros.

  

  * Los Vampiros Emocionales a menudo provocan reacciones poderosas e inmediatas, tanto positivas como negativas. A medida que vayáis conociéndolos mejor, vuestras reacciones serán las pistas más fiables para identificarlos.

  

  * Utilizan la comunicación hipnótica a fin de obtener lo que quieren de vosotros. Los signos peligrosos de que estais siendo hipnotizados son los siguientes:

  

  - Os estáis desviando del procedimiento estándar (os desviais de vuestra manera habitual de hacer las cosas). "

  Jamás os saltéis las reglas por el impulso del momento".

  

  - Estáis pensando en Superlativos (ya sea del tipo mejor o más prometedor o bien peor o mas irritante). "

  Si un trato parece demasiado bueno para ser verdad, lo es".

  

  - Notáis una comunicación instantánea (quizá ese alguien os reconoce como os gustaría que os vieran de verdad o bien fingir que os ve de esta manera). "

  Si creeis que no se os puede hipnotizar, probablemente ya estáis hipnotizados".

  

  - Estáis considerando especial a la persona o a la situación (se está reclamando vuestra atención sobre los vampiros, particularmente, no sobre lo que están haciendo). "

  Los patrones se repiten". Comprobad siempre las referencias.

  

  - Notáis una falta de interés por la información objetiva (probablemente si prestáis demasiada atención a los hechos, romperíais el amable hechizo).

  

  - Sentís confusión por las motivaciones de vuestros actos (la poca comprensión de los motivos de vuestras propias reacciones, unido a una certeza poco habitual, es un signo bastante claro que alguien ha intentado interferir en vuestra mente).

  

  ¿Que hacer si se descubre que nos han hipnotizado? Lo primero reconocerlo ante vosotros mismos. Sacarlo a la luz.

  Lo segundo no permitáis que sigan abusando.

  

  Cuando los Vampiros Emocionales se sienten descubiertos, empiezan a proyectar realidades alternativas.

  

  En estos casos hay que recordar 2 palabras: DATOS OBJETIVOS.


   


   


   


  TIPOS DE VAMPIROS EMOCIONALES

  

  1- ANTISOCIALES

  Subtipos :

  a) Intrépidos

  b) Engañosos o Vendedores de coches usados

  c) Bravucones

  

  2- HISTRIÓNICOS

  Subtipos:

  a) Actorcetes

  b) Pasivo-Agresivos

  

  3- NARCISISTAS

  Subtipos:

  a) Leyendas

  b) Superestrellas

  

  4- OBSESIVOS-COMPULSIVOS

  Subtipos:

  a) Perfeccionistas

  b) Puritanos

  

  5- PARANOICOS

  Subtipos:

  a) Visionarios

  b) Monstruos de Ojos verdes


  

  1- ANTISOCIALES-

  ***** " Truhanes Adorables " *****


  Los vampiros Antisociales son adictos a la EXCITACIÓN. Lo único que buscan en la vida es pasárselo bien , un poco de acción y una gratificación inmediata de todos sus deseos.

  

  La gente los acepta con facilidad y rapidez, y con igual rapidez queda cautivada por ellos. Aparte de la diversión momentánea, poco más tienen que dar.

  

  a) Los Intrépidos: son fantásticos para detectar a personas a las que les vendría bien un poco de DIVERSIÓN, en particular la diversión que se rebela contra la autoridad. Llevan a la práctica la "fantasía adolescente".

  

  ¡¡!! Las pataletas de los intrépidos: varían de la ira encendida a la fría indiferencia.

  

  b) Los Engañosos (Vendedores de coches usados) : no es que se dediquen a mentir por amor al arte, sino que desean tanto las cosas que quieren que no les importa MENTIR para obtenerlas. Para sus presas la distinción carece de importancia.

  

  Vosotros lo tenéis, ellos lo quieren, y mentirán, engañarán o robarán satisfechos para conseguirlo.

  

  ¡¡!! Por lo general son demasiado astutos para exhibir pataletas grandes y ruidosas. Eso no significa que no hagan comentarios que os duelan. A veces ,recurrirán a la estratagema de fingir que están airados.

  

  c) Los Bravucones: están enganchados a la emoción. La droga de su elección es la FURIA. La ira los transporta a una realidad alternativa simple y violenta, en la que sobrevive el más fuerte.

  

  En sus mentes, los fuertes son ellos. Les gusta el poder, pero no lo entienden. Ninguna cantidad de poder real puede compararse a la emoción bruta de la confrontación y del dulce e intenso olor del miedo.

  

  ¡¡!! Los vampiros Bravucones esperan que tratéis sus rabietas como si fueran amenazas mortales. Haced lo inesperado. Nadie merece que se le grite.Lo mejor es largarse.

  

  2- HISTRIÓNICOS-

  ***** " El mundo del Espectáculo " *****

  

  Los vampiros Histriónicos viven para conseguir atención y aprobación. Histriónico significa TEATRAL. Todo lo que veis no es más que un espectáculo, y bajo ningún concepto es lo que recibiréis.

  

  Son expertos en ocultarse sus propias motivaciones. Creen que jamás hacen algo inaceptable, como cometer errores o albergar malos pensamientos hacia alguien. Solo son personas agradables que quieren ayudar. Si cuestionáis eso, lo más probable es que sufráis. Es asombroso el daño que pueden causar las personas agradables.

  

  Lo que hay que entender es que su conducta va más dirigida a engañarse a sí mismos que a engañaros a vosotros.

  

  a) Los Actorcetes: harán cualquier cosa por llamar la ATENCIÓN. Tratan de conseguir la máxima atención posible, y poco les importa que sea positiva o negativa. Hacer que se fijen en uno es un deporte competitivo, y los vampiros Actorcetes son los verdaderos profesionales. Algunos han descubierto que si son lo bastante descarados pueden obtener el doble de atención, tanto de la gente que los odia como de la que los adora.

  

  ¡¡!! Si los criticáis u olvidáis los halagos , sufriréis sus pataletas. Emplean los exhabruptos tanto como armas y amenazas, o simplemente como expresiones de exhuberancia general. Sin embargo, las lágrimas son su especialidad.

  

  b) Los Pasivo-Agresivos : anhelan la APROBACIÓN. Siempre están haciendo lo que se supone que deben hacer, pensando lo que se supone que tienen que pensar y sintiendo lo que se supone que deben sentir.

  

  Puede que os preguntéis como unas personas tan agradables pueden crearle problemas a alguien. La respuesta es sencilla: Lo que no sepan no os puede hacer daño.

  

  Se han creado un papel para sí mismos. En sus mentes son buenos niños: ansiosos por complacer y siempre dispuestos a hacer más de lo que les corresponde. Sencillamente , no ven nada en sí mismos que consideren inapropiado o que no se pueda amar. Eso es lo que los hace peligrosos.

  

  ¡¡!! Sufren rabietas apasionadas. Cuando están molestos con vosotros, lo demuestran poniéndose enfermos, malinterpretando vuestras instrucciones o hablando de vosotros con otra persona. Si os enfadáis os consideran alguien que abusa y se consideraran justificados a emprender una acción de represalia.

  

  3- NARCISISTAS-

  **** " Egos grandes, todo lo demás pequeño" *****

  

  Lo que quieren los vampiros narcisitas es vivir sus fantasías GRANDIOSAS de ser las personas más inteligentes, con más talento y las mejores del mundo. No radica tanto en que se consideren a sí mismo mejores que otros, sino que no piensan nada en los demás. Sin importar lo que digan, rara vez , hacen algo que no sea por motivos egoístas.

  

  a) Los Leyenda: Los narcisistas que no pueden convertir sus grandiosos éxitos en realidad, pueden convertir su realidad en sueño. Llegan a ser leyendas ante sus propios ojos. Pueden confundir entre lo que no les gusta y lo que no es importante. Crean REALIDADES ALTERNATIVAS que apartan a la gente poderosa y atraen a los débiles. Son desconsiderados. Son famosos por comenzar proyectos que nunca terminan, porque nunca completan las partes difíciles. La causa por la que no triunfan es porque no pueden hacer cosas que no quieren.

  

  ¡¡!! Han desarrollado una forma de explosión emocional manipuladora completamente suya. Llámese rabieta de culpabilidad. Cuando notan que están en un gran apuro, pueden prorrumpir en un torrente de autoreproche.

  

  b) Los Superestrella : Creen en lo más profundo de su alma, que son las personas más IMPORTANTES de la Tierra.. Si deseáis decirles que no son tan grandes como se creen, marcharos rápidamente porque os destruirán.

  

  Estos narcisistas saben cómo trabajar y cómo vender. Cada uno de ellos tiene una colección de trofeos. El lugar más peligroso en el que os podéis encontrar es entre un Narcisista y su próximo trofeo.

  

  Los superestrellas aman los juguetes caros. Ellos van a conseguir lo que quieren, tanto si formáis parte de ello o no. Participad.

  

  Raramente son líderes queridos, ya que casi nunca resisten la tentación de hacer notar a los insignificantes lo pequeños que son. Son más respetados que queridos.

  

  No entréis en su mundo a menos que sepáis salir de él. Existe el peligro que os volváis como ellos. Muchos se han perdido.

  

  ¡¡!! Cuando alguien les hace la vida difícil, los Superestrellas tienen rabietas. Castigan con severidad los pequeños fallos. No ignoréis sus rabietas: destruyen la moral y hacen a las personas recurrir a sus abogados.

  

  También tienen otro tipo de rabietas más calmadas, pero mucho más destructivas. Utilizan su poder para asustar a la gente.

  

  4- OBSESIVOS-COMPULSIVOS

  ***** " Castigo: donde el bien y el mal se encuentran" ******

  

  Los Obsesivos-Compulsivos son adictos a la SEGURIDAD, que creen que pueden conseguir mediante una atención escrupulosa al detalle y al control completo sobre "todo". No disfrutan haciendo daño a los demás, pero lo harán si vuestros actos amenazan su sentido del control. No es su intención vengarse, pero se sienten impelidos a manifestar su opinión. Están obsesionados por el control.

  

  Parecen muy suaves. Os cautivan con sus habilidades y credibilidad. Sólo cuando cometáis un error os dais cuenta de lo viciosos que pueden llegar a ser. Os consumen al negaros su aprobación, sustituyéndola por pequeñas críticas y comentarios fuera de lugar acerca del error de vuestras acciones. No importa lo duro que hayáis trabajado, o del cuidado que hayáis tenido en seguir las reglas, no será suficiente. Llevan consigo una gran cantidad de resentimiento.

  

  Tratan de hipnotizaros de que su furia es loable, ya que está al servicio de la bondad y la luz. No os dejéis engañar, bajo todo ello los Obsesivos-Compulsivos son abusones.

  

  a) Los Perfeccionistas: tratan de CONTROLAR vuestras acciones, lo que hacéis y cómo lo hacéis. El perfeccionismo es un vicio enmascarado de virtud. Ellos no tienen ni idea del dolor que suponen para la gente que los rodea. No es que no se preocupen por lo que sienten los demás : simplemente se distraen tras los pequeños detalles. Nunca hacen las cosas de forma espontánea, excepto quizá percatarse de las faltas.

  

  Los Perfeccionistas normalmente cumplen las reglas, les guste o no. Son fáciles de reconocer: no pasa mucho tiempo sin sentirse ofendidos por algo.

  

  b) Los Puritanos: tratan de CONTROLAR vuestra alma. Pretender hacer el mundo seguro a través de la verdad, la justicia y el amor y utilizan la censura , el castigo y la crueldad. Son una mezcla de contradiciones. Convierten vuestra vida en un infierno con la intención de llevaros al cielo.

  

  ¿Por qué los Puritanos son tan mezquinos?.Porque no comprenden que la virtud es la única recompensa. Esperan que algún poder superior enaltezca a los santos y castigue a los pecadores. Creen en los castigos y la censura. No entienden que el castigo es una estrategia terrible para mejorar el comportamiento de los demás.

  

  Se reconocen porque se os acercaran y os dirán algo de lo que estáis haciendo está mal.

  

  Tanto los Perfeccionistas como los Puritanos disfrutan en secreto cuando causan pesar, porque se han hipnotizado a sí mismos y creen que lo que hacen es por vuestro propio bien.

  

  ¡¡!! Sus rabietas son sutiles: suspiros y bufidos desdeñosos. Las únicas armas que tienen estos vampiros son los ataques verbales contra la percepción de vosotros mismos como personas morales y efectivas.

  

  Recordad que las palabras siguen siendo sólo palabras.

  

  5-PARANOICOS-

  ***** " Ver cosas que otros no ven " *****

  

  Su objetivo es conocer la VERDAD y desterrar toda ambigüedad de sus vidas.

  

  Estos vampiros miran debajo de la superficie de las cosas en busca de significados ocultos y realidades más profundas.

  

  Los Paranoicos creen en lo que dicen . Si tenéis algo que ocultar, un vampiro Paranoico lo encontrará. La única protección que tenéis es manifestar la verdad clara y sin adornos. Pueden rasgar un corazón y romperlo en pedazos, sobre todo cuando pertenece a alguien cercano a ellos, cuyo único crimen es ser humano. Muy raramente perdonan.

  

  Os protegerán, mimarán y hasta pueden iluminar vuestras vidas. Todo lo que desean a cambio es una lealtad absoluta. Sin regateos; con ellos es todo o nada. Para algunas personas son lo mejor de su vida. Para otras no conducen a nada.

  

  Cuando la gente se acopla , ellos son felices, amorosos y generosos. La existencia paranoica es una traición imaginada detrás de otra. Si perciben traición , atacarán con tanta rapidez que nunca sabréis qué os dio y por qué.

  

  a) Visionarios: No dejeis que la fuerza de su convicción para persuadir pueda ignorar los hechos. Buena parte de las ideas que se oyen a diario son producto del pensamiento paranoico. Algunas IDEAS paranoicas son novedosas, útiles y rentables. El truco es saber la diferenecia.

  

  b) Monstruos de Ojos verdes: la LEALTAD lo es todo para ellos, tan importante, que simplemente no pueden aceptarla sobre la base de la fe. La hurgan, pinchan y a menudo la cuestionan a muerte. Dan lugar a los celos paranoicos.

  

  ¡¡!! Cuando las rabietas de los Paranoicos comienzan, por lo general duran toda la noche: lágrimas, explicaciones, sermones, razonamientos enmarañados, preguntas celosas, angustias exhibicionistas…

  

  TRUCOS PARA DEFENDERSE DE LOS VAMPIROS EMOCIONALES

  

  1- Vosotros, no los vampiros teneis el control.

  

  Pretenden convenceros que no existen otras opciones más que someteros a ellos.

  

  RECORDAD: Siempre existen otras opciones, alternativas diferentes incluso marchándose.

  

  2- La fuerza proviene de la conexión.

  

  Utilizan la hipnosis para alejaros de la gente en quien confiáis y os convencen de cambiar las normas por las que os regís.

  

  RECORDAD: Guardar herméticamente vuestros valores y seguid creyendo en vuestros viejos amigos.

  

  3- Seguridad significa enfrentaros a vuestros miedos.

  

  Los vampiros emocionales utilizan el miedo y la confusión para controlaros.

  

  RECORDAD: No huyáis asustados. Dad la vuelta. Cuando tratáis con vampiros, la elección que parece más aterradora es normalmente la correcta.


  Vampiros Antisociales


  Los vampiros Antisociales son adictos a la excitación. No se los llama antisociales porque no les gusten las fiestas, sino porque son ajenos a las reglas sociales. A los vampiros les encantan las fiestas. También les encantan las drogas, el sexo, el rock'n roll y cualquier otra cosa que resulte estimulante. Odian el aburrimiento más que una estaca clavada en el corazón. Lo único que buscan en la vida es pasárselo bien, un poco de acción y una gratificación inmediata de todos sus deseos.


  De todos los vampiros, los Antisociales son los más sexys y divertidos. La gente los acepta con facilidad y rapidez, y con igual rapidez queda cautivada por ellos. Aparte de la diversión momentánea, estos vampiros poco más tienen para dar. ¡Ah, pero qué grandes son esos momentos! Como todos los tipos de vampiros, los Antisociales os presentan un dilema: Son Ferraris en un mundo de Toyotas, construidos para la velocidad y la emoción. Sin duda quedaréis decepcionados si esperáis que sean fiables.


  —¿Qué sucede, cariño? —pregunta el Vampiro Adam. Elise se queda boquiabierta.


  —Adam, no puedo creer que me hagas esa pregunta. ¿Crees que está bien que beses a otras mujeres ante mi propia cara? Adam le rodea los hombros y ella, le aparta el brazo. —Cariño —responde—, era una fiesta y estaba borracho. Además, no fue más que un beso insignificante.


  —¿Un beso insignificante que duró cinco minutos? —Corazón, sabes que no significó nada. Tú eres la persona a la que amo de verdad. La única. Vamos, cariño, confía en mí.


  Sin los vampiros Antisociales no habría música country ni western. Si creéis que las únicas personas susceptibles a sus encantos son los románticos de ojos empañados, no los habéis visto en una entrevista de trabajo o en una venta. La mejor protección que tenéis contra ellos es reconocerlos antes de que pongan en marcha su encanto. Cuando los veáis venir, mantened el corazón firme y sujetaos la cartera hasta que hayáis comprobado "sus referencias. Lo que los vampiros Antisociales han hecho en el pasado es lo que mejor os indica lo que harán en el futuro.


  Vampiros Histriónicos


  Los vampiros Histriónicos viven para conseguir atención y aprobación. Estar bien es su mejor especialidad. Todo lo demás pertenece al campo de los detalles sin importancia. Los Histriónicos tienen lo que hace falta para que los contratéis o los dejéis entrar en vuestra vida, pero id con cuidado. Histriónico significa teatral. Todo lo que veis no es más que un espectáculo, y bajo ningún concepto es lo que recibiréis.


  Los vampiros no pueden ver su reflejo en un espejo. Los Histriónicos ni siquiera pueden ver el espejo. Son expertos en ocultarse sus propias motivaciones. Creen que jamás hacen algo inaceptable, como cometer errores o albergar malos pensamientos hacia alguien. Solo son personas agradables que quieren ayudar. Si cuestionáis eso, lo más probable es que sufráis. Es asombroso el daño que pueden causar las personas agradables.


  Liz se da prisa para alcanzar a la Vampiro Gail en el pasillo.


  —Gail, espera un minuto. ¿Tienes esos cálculos en los que te pedí que trabajaras?


  —¿Qué cálculos?


  —Sobre el proyecto Lawton. Recuerda que hablamos de eso en la reunión de la semana pasada, y el jueves te envié un correo electrónico.


  —No he recibido ninguno.


  Liz siente un cosquilleo gélido en la nuca.


  —¿Significa eso que no tienes ningún cálculo hecho?


  —Pensaba que Jeff iba a darme un análisis sobre los cambios en los costes de producción. Esperaba recibir noticias de él


  —¡Gail! —Liz capta púnico en su propia voz—. Necesitaba esos cálculos para ayer. Vea tu oficina y ponte a trabajar en ellos ahora.


  —De acuerdo —acepta Gail—. No hay problema.


  Dos horas más tarde, Liz se encuentra ante su escritorio, tratando de desarrollar una propuesta creíble sin ningún cálculo en que apoyarse, cuando recibe una llamada de su jefe.


  —Liz —le dice—, necesito verte en el acto. Una persona de tu equipo acaba de presentar una queja de abuso verbal en el departamento de personal:


  En el mundo de los vampiros Histriónicos, nunca nada es lo que parece. Lo que de verdad hay que entender es que su conducta va más dirigida a engañarse a sí mismos que a engañaros a vosotros. Si intentáis conseguir que admitan lo que realmente estan haciendo, siempre terminaréis peor que ellos. Lo que tenéis que hacer es protegeros aprovechándoos de su capacidad de actuación para idearles un papel menos destructivo que representar. Los capítulos dedicados a los vampiros Histriónicos os lo enseñarán. Con un poco de creatividad, puede que consigáis evitar que os ayuden hasta mataros.


  Vampiros Narcisistas


  ¿Habéis notado alguna vez que la gente con egos grandes tiende a tener pequeño todo lo demás? Lo que quieren los vampiros Narcisistas es vivir sus fantasías grandiosas de ser las personas más inteligentes, con más talento y las mejores del mundo. No radica tanto en que se consideren a sí mismos mejores que otros, sino que no piensan nada en los demás.


  Los vampiros Narcisistas son leyendas en sus propias mentes. Sin duda, no esperaréis que se rijan por las reglas de simples mortales.


   


  El Vampiro Lewis Hunter III, presidente de la empresa, se dirige a su equipo directivo:


  —No me gusta considerarlo una reducción —dice—. Se trata más de poner a cada uno en el sitio adecuado. No puede haber duda en la mente de nadie de que nuestros gastos generales son sencillamente inaceptables para estas condiciones de mercado —hace una pausa para dejar que las implicaciones de sus palabras sean asimiladas—. Con corazón atribulado, me veo obligado a anunciar que cada uno de vosotros tendrá que presentar un presupuesto que refleje un 25 por 100 de reducción de los presentes niveles de gastos. No hay ninguna otra elección viable. En el espíritu del trabajo de equipo, creo que es justo que estos ajustes se extiendan deforma regular por todos los departamentos.


  Lo que los directivos del Vampiro Lew desconocen es que ese mismo día él solicitó un aumento ¿le sueldo a la junta por sus esfuerzos en conducir a la empresa por lo que llamó «tiempos que ponen a prueba las almas de los hombres». Lew recibió al aumento pedido. Este cancelará el 10 por 100 de las reducciones salariales.


  Los vampiros Narcisistas presentan un difícil dilema. Aunque hay mucho narcisismo sin grandeza, no existe la grandeza sin narcisismo. Sin estos vampiros, no habría nadie con el valor necesario para guiar.


  Sin importar lo que digan, los vampiros Narcisistas rara vez hacen algo que no sea por motivos egoístas. Mientras podáis ligar vuestros intereses a los suyos, os considerarán casi tan grandes como ellos mismos.


  Vampiros Obsesivos-Compulsivos


  Los Obsesivos-Compulsivos son adictos a la seguridad, que creen que pueden conseguir mediante una atención escrupulosa al detalle y al control completo sobre todo. Ya sabéis quiénes son: las personas que no pueden ver el bosque debido al gran número de árboles superfluos, excesivos y redundantes. Lo que quizá no sepáis es que toda su atención al detalle está diseñada para mantener al vampiro Antisocial que llevan dentro contenido con seguridad.


  Sin los Obsesivos-Compulsivos ninguna de las tareas difíciles e ingratas del mundo se llevaría a cabo, nada funcionaría jamás tal como debería y ninguno de nosotros haríamos nuestros deberes, nunca. Para bien o para mal, son las únicas personas que se encargan de que el resto de nosotros no nos descarriemos demasiado. Es posible que no siempre nos gusten, pero los necesitamos.


  Para los vampiros Obsesivos-Compulsivos, los conflictos más importantes son internos. No disfrutan haciendo daño a los demás, pero lo harán si vuestros actos amenazan su sentido del control. Para ellos, las sorpresas, incluso las agradables, son como recibir un chorro de agua bendita helada. No es su intención vengarse, pero se sienten impelidos a manifestar su opinión.


   


  —¡Ya está! —exclama Kevin cuando la Vampiro Sarah entra por la puerta—. ¡Después de tantos meses, al fin he conseguido pintar el salón! —aguarda un minuto para que Sarah reaccione, pero ella guarda silencio—. Bueno, ¿qué te parece?


  —Está maravilloso. Pero…


  —Pero ¿qué?


  —Es que, bueno, creía que todavía no habíamos elegido el color.


   


  La segunda mayor espera en el mundo es para que los Obsesivos-Compulsivos tomen una decisión. La primera es la espera que provocan cuando tienen que pronunciar una sola palabra de alabanza.


  Vampiros Paranoicos


  En términos coloquiales, paranoico significa pensar que la gente os persigue. A primera vista, cuesta imaginar que podría haber algo atractivo en una manía persecutoria. El aliciente de los Paranoicos no radica en sus miedos, sino en lo que hay detrás de ellos. Realmente, la paranoia es una sencillez de pensamiento sobrenatural que capacita a estos vampiros a ver cosas que otros no pueden distinguir. Su objetivo es conocer la Verdad y desterrar toda ambigüedad de sus vidas.


  Los vampiros Paranoicos viven conforme a reglas concretas que consideran grabadas en roca. También esperan que todos los demás vivan de acuerdo con dichas reglas. Siempre están atentos a indicios de desviación, y por lo general los encuentran. Pensad en ellos como en los policías del mundo de los vampiros. Os sentís seguros y a salvo en su certidumbre. Hasta que os convertís en sospechosos.


  El Vampiro Jamal entra en la cocina secándose las manos con una toalla de papel.


  —Acabo de cambiar el aceite de tu coche y he notado que el depósito de gasolina estaba casi vacío.


  —¿Y? —Theresa se encoge de hombros.


  —Te lo llené el sábado.


  —Bueno, llevo conduciendo toda la semana.


  Jamal tira la toalla de papel.


  —¿Sabes? —dice—, resulta gracioso. No recuerdo que jamás agotaras un depósito de gasolina en una semana. Tu coche consume… ¿cuánto, un litro cada catorce kilómetros? Eso hace unos doscientos kilómetros.


  —Supongo que he tenido una semana ajetreada —Theresa sonríe y vuelve a encogerse de hombros.


  —¿Adonde has ido? —le pregunta Jamal, mirándola directamente a los ojos.


   


  Lo único que no pueden ver los vampiros Paranoicos es que su propia conducta hace que otras personas vayan por ellos.


  Estos vampiros miran debajo de la superficie de las cosas en busca de significados ocultos y realidades más profundas. La mayoría de los grandes moralistas, visionarios y teóricos (y cualquier terapeuta que se precie) tiene un toque de paranoia, de lo contrario, simplemente aceptarían todo según su valor facial Por desgracia, la paranoia no hace distinción entre las teorías de las fuerzas invisibles en la física y la de los alienígenas no reconocidos que intentan apoderarse del mundo. La misma motivación que condujo a las grandes verdades religiosas lleva asimismo a quemar herejes en la hoguera.


  Si tenéis algo que ocultar, un vampiro Paranoico lo encontrará. La única protección que tenéis es manifestar la verdad clara y sin adornos. Decidla una vez y jamás os sometáis a un interrogatorio riguroso. Fácil de decir y difícil de llevar a cabo. Los capítulos dedicados a los vampiros Paranoicos os enseñarán cómo lograrlo.


  2. Madurez y salud mental


  Si los Vampiros Emocionales son niños, ¿qué hace falta para ser un adulto?


  Por lo que a mi respecta. la madurez y la salud mental son lo mismo. Ambas están compuestas de tres actitudes esenciales.


  La percepción de control


  Para estar psicológicamente sanos, tenemos que creer que lo que hacemos surte algún efecto sobre lo que nos sucede. Aunque la percepción de control sea una ilusión, por lo general conduce a una acción más productiva que creer que lo que hacemos no marca ninguna diferencia.


  Con el tiempo y la reflexión, nuestros actos mejoran y percibimos incluso más control sobre nuestros destinos. Este es el beneficio principal de hacerse adulto.


  Los Vampiros Emocionales jamás crecen. A lo largo de sus vidas se ven como víctimas del destino de los actos impredecibles de otros. Las cosas suceden, y simplemente responden a ellas. En consecuencia, carecen de la oportunidad de aprender de sus errores y continúan repitiéndolos una y otra vez.


  La sensación de estar conectados


  Los seres humanos son criaturas sociales. Podemos experimentar nuestra plena humanidad solo en el contexto de nuestra conexión con algo más grande que nosotros mismos. Son nuestras conexiones y compromisos los que le dan sentido a nuestra vida.


  Convertirse en un humano adulto significa aprender a vivir de acuerdo con reglas sociales que pasan a ser una parte tan importante de nuestra realidad que la mayoría las seguimos sin siquiera pensarlo.


  Otras personas son como yo. A medida que la gente normal crece, llega a apreciar más y más la similitud que tiene con los demás. La madurez es una cuestión de empatía.


  Los vampiros no pueden entender este concepto. Para ellos, los demás están para satisfacer sus necesidades.


  Lo que es justo es justo. Los sistemas sociales se basan en la reciprocidad en todo, desde rascar la espalda hasta contar la verdad. Los adultos desarrollan un sentido de justicia que emplean como vara para medir su conducta. Los vampiros, no; su idea de justicia es obtener lo que quieren cuando lo quieren.


  Lo que recibís es igual a lo que dais. Los adultos entienden que cuanto más se da, más se recibe. Los vampiros toman.


  Otras personas tienen el derecho a negarme algo. Las relaciones humanas dependen de una clara percepción de la línea psicológica que hay entre lo que es mío y lo que es tuyo. Robert Frost lo expuso con precisión: «Las buenas vallas hacen buenos vecinos».


  A los vampiros les cuesta ver este límite básico. Creen que lo que sea que les apetezca debería serles entregado de inmediato, sin importar lo que pueda sentir otra persona al respecto.


  Las criaturas sociales confían entre sí para respetar estas reglas esenciales, y los Vampiros Emocionales traicionan esa confianza.


   


  La falta de conexión con algo más grande que sí mismos representa también la causa del dolor interno que experimentan los vampiros. El universo es un lugar frío y vacío cuando en él no hay nada más grande que vuestra propia necesidad.


  La persecución de un desafío


  Crecer es hacer cosas que son difíciles. Sin un desafío, nuestras vidas se reducen a rutinas seguras pero insatisfactorias. Los desafíos surgen en todas las formas y tamaños. Los que más nos ayudan son los que nos obligan a enfrentarnos a nuestros miedos, los que nos obligan a hacerlos retroceder, y que amplían el alcance de nuestra existencia. En esto a veces los vampiros son mejores que nosotros. Además de resultar incordios, los Vampiros Emocionales son artistas, héroes y líderes. Debido a su inmadurez, pueden hacer cosas que nosotros no podemos. Las fuerzas de la oscuridad siempre remolinean en los lindes de la creatividad y las grandes hazañas. Un mundo sin vampiros sería menos angustioso, pero mortal mente aburrido.


  Para tratar de manera eficaz con los vampiros, hemos de tener pensamientos nuevos y acometer actos desacostumbrados. En ocasiones eso nos puede asustar, pero enfrentarse al miedo es el tipo de desafío que nos hace crecer.


  ¿Qué causa que las personas se conviertan en Vampiros Emocionales?


  Así como algunas de las historias más recientes sobre los vampiros de verdad atribuyen su delicada condición a un virus que se lleva en la sangre, hay muchas teorías sobre los desórdenes de personalidad que afligen a nuestros primos emocionales. Algunas de las que están más en boga tienen que ver con un desequilibrio químico del cerebro, con un trauma de la infancia o con los perniciosos efectos a largo plazo de crecer en una familia disfuncional


  Olvidaos de las teorías; os harán más daño que ayuda os puedan prestar en vuestra búsqueda para comprender a los vampiros. Hay dos causas para ello. Primera, entender de dónde procede un problema no es lo mismo que solucionarlo. Segunda, los Vampiros Emocionales ya se ven a sí mismos como víctimas inocentes de tuerzas que están más allá de su control. Si es así como los veis, su pasado puede distraeros de prestar atención a las elecciones que tanto vosotros como los vampiros realizáis en la actualidad.


  Muchos libros de autoayuda tienen capítulos largos sobre lo difíciles que llegan a ser las personas de esa manera. Este no. Después de años dedicado a la terapia, he llegado a creer que es mucho más importante entender la mecánica de los problemas humanos, cómo operan y qué hacer al respecto, que especular acerca de lo que los provoca.


  Inmadurez frente a maldad


  Los vampiros Emocionales no son intrínsecamente malos, pero su inmadurez les permite operar sin pensar en si sus actos son buenos o malos. Los vampiros ven a otras personas como fuentes potenciales para lo que sea que necesiten en el momento, no como a seres humanos individuales con necesidades y sentimientos propios. En vez de maligna en sí misma, la distorsión de percepción de los vampiros es una puerta por la que el mal puede entrar con facilidad.


  El objetivo de este libro no es el de tomar en consideración la moralidad de los Vampiros Emocionales, sino el de enseñaros cómo localizarlos en vuestra vida y brindaros algunas ideas sobre lo que hacer cuando os encontráis bajo el ataque de las fuerzas de la oscuridad.


   


  Entender la inmadurez de los Vampiros Emocionales es vuestra arma definitiva. Muchos de sus actos más descabellados tendrían perfecto sentido si los hiciera un niño de dos años. No dejéis que la edad cronológica o los puestos de responsabilidad de los vampiros os engañen. Tienen dos años, al menos cuando actúan.


  Las estrategias más exitosas para tratar con los Vampiros Emocionales son precisamente las mismas que emplearíais con vuestros propios hijos: establecer límites, estar preparados para las contingencias, ser consistentes, mantener los discursos al mínimo, recompensar la buena conducta y soslayar la mala y, de vez en cuando, castigarlos.


  Lo más probable es que ya conozcáis estas técnicas, pero quizá no supierais que son aplicables a los adultos. O tal vez pensabais que no deberíais tener que usarlas con adultos. Pero es necesario que lo hagáis, al menos si queréis evitar que os vacíen. Los vampiros ya son bastante difíciles de manejar; no tiene sentido hacer caso omiso de estrategias eficaces solo porque creéis que son para niños.


  La regla de todos y nadie


  Los seres humanos no encajan con precisión en categorías de diagnóstico, sin importar lo elegantes o bien concebidas que estén. A medida que vayáis leyendo, probablemente descubriréis que todas las personas que conocéis, incluidos vosotros mismos, poseen algunas características de cada uno de los tipos de vampiros. Todo el mundo tiene algunas. La mayoría de las personas difíciles son una combinación de dos o más tipos de vampiros. Existen muchas posibilidades de que descubráis que vuestro jefe intimidador o vuestro altanero ex cónyuge aparecen descritos en las páginas de este libro. Sentíos libres para emplear las técnicas que consideréis más apropiadas, sin importar en qué capítulo aparezcan. Muchas de dichas técnicas son presentadas en los primeros capítulos y refinadas más adelante. Es posible que os resulte de utilidad leerlo desde el principio, para que cuando lleguéis hasta los tipos de vampiros posteriores y más complejos, dispongáis de un arsenal completo de armas de donde elegir.


  ¿Y si os veis a vosotros mismos?


  Si os veis entre los vampiros, no os desaniméis; es una muy buena señal. Todos tenemos algunas tendencias hacía los desórdenes de personalidad. Si reconocéis los vuestros, es factible que representen menos problemas que si no fuerais capaces de percibirlos.


  Cada sección concluye con una descripción de enfoques de tratamiento para los diversos tipos de vampiros. Os deberían de ayudar a trabajar en vosotros mismos, o a seleccionar un terapeuta o una técnica de terapia apropiados para vosotros o los vampiros que hay en vuestra vida.


  Los Vampiros Emocionales tienen la tendencia a preferir enfoques de terapia que los haga empeorar antes que mejorar. Las personas a las que les dan rabietas como si tuvieran dos años rara vez necesitan que se las anime a abrir sus sentimientos o, que Dios lo prohíba, a ponerse en contacto con su niño interior.


  Desde luego, las opiniones que se vierten sobre la terapia son mías, y bajo ningún concepto son compartidas por todos los psicólogos. No hay ninguna opinión compartida por la totalidad de los psicólogos. Creo que los Vampiros Emocionales pueden crecer y convertirse en seres humanos sanos, aunque hace falta un gran esfuerzo por su parte. Y la vuestra.


  Espero que este libro os resulte de utilidad, tanto en el hogar como en el trabajo. Aparte de eso, no me molestaría nada que de vez en cuando os provocara una risa… y si no es desear demasiado, que os causara un esporádico destello de esperanza para la condición humana que acompaña a la comprensión.


  3. Las costumbres de los vampiros


  Cómo los Vampiros Emocionales son diferentes y más peligrosos que otras personas irritantes


  El profesor Van Helsing, eminente experto en temas ocultos, ha sido convocado. Baja del tren a la bruma remoloneante de la plataforma. Lleva un traje grueso de paño y una maleta vieja de cuero que suena mientras camina, como si estuviera llena con estacas de madera. Van Helsing mueve la cabeza.


  —No sabéis con quién estáis tratando —musita algo, deja la maleta en el suelo y se pone a hurgar en su interior. Saca un libro antiguo con un crucifijo grande grabado en la tapa—. Debéis aprender las costumbres de los vampiros. ¡Leed esto antes del crepúsculo!


   


  EN MUCHOS SENTIDOS, las personas con una leve traza de desórdenes de personalidad son realmente como los vampiros sobre los que leemos en libros y vemos en películas. Considerad este capítulo como el tomo polvoriento que el profesor Van Helsing pone en vuestras manos, diciéndoos: «¡Leed esto antes del crepúsculo!». Para protegeros, debéis saber con quién estáis tratando. He aquí, entonces, las costumbres de los vampiros.


  Los vampiros son diferentes


  Esta es la clave del asunto. En las películas y en las historias de terror, o en vuestra vida cotidiana, el error más peligroso que podéis cometer es creer que en el fondo los vampiros son de verdad personas corrientes, igual que vosotros. Si interpretáis lo que dicen y actuáis en consonancia con lo que sentiríais vosotros si dijerais o hicierais lo mismo, os equivocaréis la mayor parte de las veces. Y terminaréis vacíos.


  En el capítulo anterior expuse las reglas sociales que casi todos hemos seguido desde la infancia de forma automática. Los vampiros se rigen por reglas completamente diferentes. No son justos, pero sí bastante consistentes. Estas son las reglas sociales que siguen ellos. Estudiadlas bien para que no os engañen.


   


  Mis necesidades son más importantes que las vuestras. Los vampiros operan con el egoísmo de los depredadores y los niños. Sin importar lo que digan, casi todo lo que hacen está guiado por sus deseos del momento más que por algún principio moral o filosófico. Como veremos en capítulos posteriores, si entendéis la necesidad momentánea, entendéis a los vampiros.


   


  Si vuestras necesidades coinciden con las de ellos, los Vampiros Emocionales pueden ser trabajadores entusiastas, compañeros cariñosos y buena compañía en general. Esa es la razón por la que en este libro parecen relativamente normales la mayor parte del tiempo. Pero todo cambia cuando vuestras necesidades entran en conflicto con las suyas. Ahí es cuando sacan los colmillos.


   


  Las reglas se aplican a otras personas, no a mí. El término técnico para esta creencia es tener derecho, y es una de las características más exasperantes de los Vampiros Emocionales. En el trabajo, en viajes, en relaciones o en lo que sea, la gente sigue las reglas básicas de la justicia que ha aprendido desde el parvulario. Se turna, espera en una cola, recoge lo que ha ensuciado y escucha mientras otras personas hablan. En el parvulario, los Vampiros Emocionales aprendieron lo fácil que resulta sacar ventaja cuando uno no se rige por las reglas que siguen otras personas.


   


  No es mi culpa, jamás. Los vampiros jamás cometen errores, nunca se equivocan y sus motivos siempre son puros. Otras personas se aprovechan de ellos de forma injusta. Los vampiros no asumen la responsabilidad de su propia conducta, en especial cuando conduce a consecuencias negativas.


   


  Lo quiero ahora. Los vampiros no esperan. Quieren lo que quieren cuando lo quieren. Si os interponéis en su camino o intentáis retrasar su gratificación, os encararán con gruñidos.


   


  Si no me salgo con la mía, me da una rabieta. Los Vampiros Emocionales han elevado la rabieta a una forma de arte. Cuando no se salen con la suya, son capaces de crear una imponente serie de desdichas para las personas que les han negado algo. Como veremos en capítulos posteriores, cada tipo de vampiro se especializa en una clase específica de explosión emocional manipuladora. Muchas de las cosas irritantes que hacen cobran sentido cuando se las considera como rabietas.


  Los Vampiros Emocionales parecen personas corrientes. Puede que incluso tengan mejor aspecto que las personas corrientes, pero no os engañéis. Los vampiros son, primero y principalmente, diferentes. Para evitar que os vacíen, debéis ser siempre conscientes de cuáles son esas diferencias.


  Los vampiros se alimentan de los humanos


  Los vampiros que acechan por la noche os chuparán la sangre. Los Vampiros Emocionales os utilizarán para satisfacer cualquier necesidad que experimenten en ese momento. Carecen de escrúpulos para aprovechar vuestros esfuerzos, dinero, amor, atención, admiración, cuerpo o alma con el fin de satisfacer sus anhelos insaciables. Quieren lo que quieren, y poco les importa lo que vosotros sintáis al respecto.


  Cuando los Vampiros Emociónales se ofrecen a ayudaros o a daros algo, por lo general ocultan un motivo. Los hijos de la oscuridad resultan muy peligrosos cuando necesitáis algo y tenéis la guardia bajada. Lo que otras personas podrían ver como a un amigo en apuros, los vampiros ven una oportunidad de oro. Siempre obtienen más de lo que dan. Si ya se han aprovechado de vosotros con anterioridad, tened cuidado en no darles una segunda oportunidad.


  Los vampiros pueden cambiar su aspecto


  Los vampiros de los cuentos pueden convertirse en murciélagos, lobos o en una niebla informe y fría que penetra por las ventanas. Los Vampiros Emocionales pueden convertirse en lo que sea que deseéis ver, pero solo el tiempo suficiente para tentaros a caer en la trampa. Afirmar que son actores consumados no les hace justicia. A menudo, interpretan tan bien sus papeles que se engañan a sí mismos para creer que son lo que fingen ser.


  A los Vampiros Emocionales les falta integridad. No se trata de un juicio moral; más bien, es un comentario sobre la estructura de sus personalidades. Los vampiros están huecos por dentro. Tienen muy poca idea de quién o qué son en realidad. Solo saben qué quieren.


  No solo se sienten confusos acerca de su propia identidad, sino que también pueden hacer que estéis confusos con la vuestra. Si os relacionáis demasiado con ellos, terminaréis por no conoceros.


  Los vampiros no pueden verse en un espejo


  Si queréis saber si alguien es un vampiro, ponedle un espejo delante y comprobad si hay reflejo. Si queréis saber si alguien es un Vampiro Emocional, ponedle delante un libro de autoayuda que describa su personalidad a la perfección y estudiad si se produce algún destello de reconocimiento. Con ambas clases de vampiros no aparecerá nada. Los vampiros que acechan por la noche carecen de reflejos; los Vampiros Emocionales carecen de percepción.


  Los vampiros pueden aprender de sí mismos y realizar cambios reales, pero requieren años de duro trabajo. Eso jamás tiene lugar en un momento cegador de comprensión. Si creéis ver un súbito destello de entendimiento en los ojos de un vampiro, tenéis muchas posibilidades de quemaros.


  Los vampiros son más poderosos en la oscuridad


  Ambos tipos de vampiros medran en la oscuridad. Los hambrientos de sangre vagan por la noche. Los Vampiros Emocionales acechan en el lado más oscuro de la naturaleza humana. Obtienen poder de los secretos. El trato que mantengáis con ellos por lo general involucrará unos pocos detalles que preferiríais no compartir, porque otras personas no los entenderían.


  El mordisco de un vampiro puede convertiros en vampiros


  A través de los siglos el vampirismo ha sido contagioso. Unos pocos mordiscos y los vampiros pueden haceros actuar tan inmaduramente como ellos.


  Protegeos contra los vampiros


  La estrategia más eficaz es conocer a los vampiros por quienes y qué son. Prestad atención a las palabras y a los actos de las personas difíciles que haya en vuestra vida y comprobad lo mucho que se corresponde su conducta con los patrones descritos en este libro. La lista de identificación de los vampiros que aparece en cada sección os ayudará. Cuanta más alta sea la puntuación obtenida, más peligroso el vampiro. Las secciones de terapia para vampiros al final de cada parte ofrecen autoayuda y enfoques terapéuticos profesionales que pueden resultar beneficiosos.


  Las listas y terapias pueden ser de utilidad, pero es esencial vuestra propia intuición. Los Vampiros Emocionales a menudo provocan reacciones poderosas e inmediatas, tanto positivas como negativas. Son las mejores o las peores, rara vez se quedan a medias. A medida que vayáis conociéndolos mejor, vuestras reacciones serán las pistas más fiables para identificarlos.


  Cuando tratéis con personas irritantes, prestad atención a lo que pasa por vuestra mente y cuerpo. Si tenéis un dolor de cabeza, la persona con la que estáis probablemente sea un vampiro. Si se os eriza el vello de la nuca, que no os quepa ninguna duda.


   


  Tratar con Vampiros Emocionales requiere mucho esfuerzo. Puede que os merezca la pena, puede que no. Solo vosotros podéis decidirlo.


  A veces es mejor huir o no llegar a involucraros. Espero que este libro os ayude a elegir el mejor enfoque con los vampiros con los que tratéis a diario. Cada capítulo ofrece tácticas para combatirlos y sugerencias sobre la retirada.


  4. Poderes oscuros


  Los Vampiros Emocionales emplean la hipnosis.


  Cómo evitar que os hagan sentir que sois pollos


   


  —¿Hipnosis? Sí, claro —el vampiro mueve la cabeza con disgusto—. ¿Vas a dejar que algún idiota con turbante te haga ereer que eres un pollo? ¡Dame un respiro! Nadie inteligente cree en esa tontería. Olvida eso de la hipnosis —añade—. Hablemos de algo importante —abre el maletín—. ¿Has pensado en los objetivos que tienes para tu futuro financiero?


   


  Los VAMPIROS no pueden haceros daño a menos que los invitéis a pasar; cualquier niño de diez años sabe eso. Pero ¿por qué diablos alguien le diría a un vampiro: «Claro, pasa a incordiarme?».


  Si tenéis que preguntarlo, no los conocéis.


  En las películas, flotan ante vuestras ventanas y os observan con esos ojos resplandecientes que os tienen en su poder. En la vida real, son un poco más sutiles. Empiezan con una impresión arrebatadora. De algún modo, parecen mejores que otras personas: con más talento, más interesantes, más competentes, más cariñosos, más encantadores o simplemente más divertidos. Luego, resulta fácil hablar con ellos. Dan la impresión de que os comprenden de inmediato, de saber qué queréis. Incluso cuando sospecháis que hay mucho humo, casi quedáis convencidos de que lo que creéis ver es lo que realmente recibiréis.


  En las películas y en la realidad es lo mismo; el poder oscuro que los Vampiros Emocionales tienen sobre la gente normal es la hipnosis.


  La estructura de la magia


  No hay nada mágico en la hipnosis. Bajo ningún concepto es sobrenatural, y cuando prestáis atención a lo que sucede, ni siquiera resulta misteriosa. Las técnicas son sencillas y directas; funcionan porque se presentan de tal manera que hace que resulte difícil prestar atención a lo que acontece.


  Los Vampiros Emocionales emplean muchas de las técnicas de los hipnotizadores profesionales. Los vampiros carecen de entrenamiento formal en la hipnosis; operan por instinto, a menudo sin una clara comprensión de lo que hacen y por qué lo hacen. Hacen lo que hacen porque funciona.


  Para protegeros., necesitáis reconocer a los hipnotizadores cuando los veis, con suelte antes de entrar en trance. Las estrategias que utilizan son las mismas, sin importar que quieran haceros pensar que sois pollos, venderos un coche usado o llevaros a la cama. Así es cómo lo hacen.


  Confusión


  Los hipnotizadores invitan a la gente a centrar su atención en ellos, no en lo que ejecutan. La confusión es el prime secreto de la hipnosis, ya se practique en el escenario de un club nocturno o en vuestra oficina.


  La comunicación hipnótica es distraer y confundir adrede. Se espera que dejéis de tratar de entender, que apaguéis vuestro pensamiento crítico y que os dejéis llevar.


  El pensamiento crítico es la principal herramienta de que disponéis para protegeros de los Vampiros Emocionales. Si os sentís confusos, no hagáis nada hasta que hayáis descubierto qué está pasando. En capítulos posteriores veremos cómo esta sencilla táctica puede ser de vital importancia para salvaros de cada tipo de vampiro. Por ahora, recordad únicamente mantener los ojos abiertos y desconectado el piloto automático.


  Identificación


  Los hipnotizadores identifican a las personas más propensas a darles lo que desean. El truco para conseguir que los sujetos actúen como pollos radica en no realizar encantamientos mágicos y en encontrar personas que harán lo que se espera de ellas aunque piensen que es una tontería. Los mejores sujetos siempre son los que ya se han hipnotizado a sí mismos para creer que pueden ser hipnotizados.


  Aislamiento


  La hipnosis aísla a sus sujetos. Los hipnotizadores de clubes nocturnos invitan a las personas más sugestionables del público a subir al escenario. Una vez arriba, cegadas por la luz y oyendo solo la voz del hipnotizador, es mucho menos factible que piensen de forma crítica. Están contentos de creer que han sido convocados al escenario porque el hipnotizador ha reconocido sus talentos ocultos en vez de su ingenuidad.


  A los Vampiros Emocionales también les gusta mantener cerca a sus sujetos, lejos de gente que podría formular demasiadas preguntas embarazosas. Una relación con un vampiro siempre es algo especial, y a menudo involucra unos secretitos que únicamente comparten entre sí. La hipnosis puede haceros creer que esos pequeños secretos son tesoros en vez de trampas.


  Control


  Los hipnotizadores utilizan el deseo de las personas para controlarlas. Por lo general, los hipnotizadores y los vampiros saben lo que las personas quieren mejor que ellas mismas. El mundo interpersonal que ven es una red de deseos no reconocidos, tan fáciles de leer como el plano del metro. Cuando la gente normal reconoce esas vulnerabilidades en otros, por lo habitual provoca empatía y comprensión. Lo que buscan los Vampiros Emocionales es un billete para viajar gratis.


  Realidad alternativa


  Los hipnotizadores crean una realidad alternativa. La hipnosis, como cualquier arte, hace que la gente crea en algo que no está ahí. Los artistas más eficaces siempre emplean el material de los sueños secretos para construir sus fantasías.


  Los Vampiros Emocionales, con su percepción instintiva de lo que quieren las personas, son expertos en crear realidades alternativas. Como veremos en capítulos posteriores, cada tipo de vampiro apela a diferentes necesidades y se especializa en crear clases específicas de ilusiones.


  Otra razón por la que los vampiros son buenos en crear mundos de fantasía es que viven en ellos.


  Falsas elecciones


  Los hipnotizadores atan a los sujetos. Una atadura parece una elección entre dos alternativas, pero en realidad no lo es, porque una de las opciones resulta casi impensable. Los hipnotizadores ofrecen a sus sujetos una elección entre cloquear y cacarear como pollos o mostrarle al mundo que no tienen lo que hace falta para ser una estrella.


  Los Vampiros Emocionales pueden colocar a sus víctimas en similares ataduras. En los capítulos dedicados a cada tipo de vampiro examinaremos en gran detalle la mecánica de estas falsas elecciones. De momento, recordad que las ataduras funcionan porque una de las posibles elecciones parece impensable. Los vampiros explotan el hecho de que el miedo a las consecuencias negativas por lo general es mayor que las propias consecuencias. Pensar en ello en el momento adecuado puede ahorraros una gran molestia.


  Reconocer la hipnosis al verla


  Si un hipnotizador os invita a subir al escenario, podéis estar seguros de que va a intentar engañaros para que hagáis su voluntad. En el mundo real, cuando un Vampiro Emocional entra en vuestro despacho y empieza a utilizar técnicas hipnóticas con vosotros, los trucos quizá sean más difíciles de descubrir. Un buen sitio para comenzar el examen de cómo los Vampiros Emocionales usan la hipnosis es analizando una entrevista de trabajo.


   


  Cuando Bill, vicepresidente de operaciones, conduce al Vampiro Jason a su despacho para una entrevista de trabajo, Jasan instintivamente empieza a buscar pistas acerca de quién es Bill y lo que este necesita.


  Hay libros y fotos de Bill estrechando la mano a diversos dignatarios. Uno se parece a Stephen Covey. Detrás de la estantería, en un lugar de honor, cuelga una hilera de placas: Premios a la Constante Mejora de Calidad desde 1992 hasta la actualidad.


  —Vaya colección —comenta Jason—. Parece que usted es el hombre a superar cuando se trata de calidad.


  —Yo no —Bill mueve la cabeza—. Por lo que a mí respecta, estas placas pertenecen al equipo —señala a los ocupados trabajadores que hay más allá de su puerta—. Esas son las personas con agallas; se merecen toda la gloria. Yo solo soy quien mantiene todo organizado.


  Jason reconoce la retórica de la dirección a través de la humildad. Deduce que la persona del cuadro es Stephen Covey.


  —¿Sabe? —dice Jason—, eso me recuerda algo que leí en First Things First. ¿Cómo era exactamente…?


  —Oh, veo que es un admirador de Covey —dice Bill—. Le encantará esto —gira en el sillón y señala la biblioteca—. Todas las palabras que ha escrito jamás Stephen Covey —saca Seven Habits y con reverencia pasa a la página del título—. Me lo ha autografiado.


  —¿Lo conoce en persona? —se asombra Jason, creando una realidad alternativa en la que todo el mundo asociado con Stephen Covey está sentado a la derecha de Dios.


  —Yo no afirmaría tanto —Bill irradia placer—, aunque he hablado con él un par de veces.


  —Eso debió de ser estupendo —indica Jason—. Me encantaría hablar con él. ¡Lo que podría enseñarme! —eso abre la puerta para que Bill hable sobre los diálogos que ha mantenido con Covey.


  Después de un par de horas de conversación estimulante, Bill siente que puede desarrollar una relación positiva de trabajo con Jason. Le ofrece el puesto en el acto; ni siquiera comprueba las referencias. Tendría que haberlo hecho.


   


  ¡Desde luego, los Vampiros Emocionales son buenos en las entrevistas de trabajo! Para uno de ellos, casi cualquier conversación es una entrevista de algún tipo. Jason ha desarrollado destrezas instintivas nacidas de la larga experiencia. Sin importar que lo llaméis hipnosis o hacer la pelota, funciona.


  ¿Jason piensa en lo que hace del modo en que yo lo he descrito? Probablemente no. Sabe que por lo general los entrevistadores creen que el candidato que más les gusta es el que está mejor capacitado para el trabajo. En realidad, es lo único que necesita saber.


  El secreto de Jason para conseguir caerle bien a la gente radica en hacer que hable de sí misma. Es un buen plan, basado en años de investigación psicológica de los que Jason es completamente inconsciente. Solo sabe que funciona.


  En su búsqueda por caer bien, descubre el hecho de que a Bill le ha costado reconocer su propio ego, al menos de forma directa. Jason emplea esa información para crear una atadura instintiva, aunque de todos modos elegante. ¿Cómo podrá Bill rechazar a alguien que lo ve como a un ser humano superior debido a su relación con un discípulo de la humildad?


  Los signos peligrosos de la hipnosis


  ¿Cómo se reconoce la hipnosis cuando se practica sobre uno? ¿Cómo puede una persona como Bill distinguir cuándo un vampiro proyecta su hechizo depredador?


  Lo que hay que comprender es que los signos de la hipnosis resultan más fáciles de descubrir en las respuestas del sujeto que en los actos del hipnotizador. He aquí lo que hay que buscar.


  Desviación del procedimiento estándar


  La primera pista de Bill de que algo anda mal debería de haber sido el hecho de que no seguía su típico patrón de entrevista de trabajo. En otras entrevistas habría intentado obtener información; en esa parece ser el único que habla.


  Si alguna vez descubrís que os desviáis radicalmente de vuestra manera habitual de hacer las cosas, en particular como reacción a una persona a la que no conocéis muy bien, deteneos en el acto y preguntaos por qué. Prestad mucha atención a la respuesta que recibáis.


  Pensar en superlativos


  Si Bill se hubiera preguntado por qué hacía las cosas de forma diferente en respuesta a Jason, lo más probable es que la reacción hubiera contenido algún superlativo. Jason era el mejor candidato, o el más prometedor que Bill había visto en veinte años. Entonces debería haberse preguntado cómo había alcanzado una conclusión tan categórica en tan poco tiempo. De haberlo hecho, quizá se hubiera dado cuenta de que Jason era el mejor, no por sus cualificaciones, sino porque veía a Bill tal como este quería que lo viera.


  Por lo general, las percepciones distorsionadas involucran superlativos. Si de repente pensáis que alguien es radicalmente diferente de otras personas, preguntaos con celeridad la causa. Recordad, peor y más irritante también son superlativos.


  Comunicación instantánea


  Bill consideró que Jason lo comprendió de inmediato, pero la sensación no fue del todo exacta. Lo que Jason entendió fue que Bill quería que alguien lo viera del mismo modo que el mismo Bill veía a Stephen Covey. Jason le dio precisamente lo que quería, con la esperanza de que Bill actuara con reciprocidad. Y lo consiguió.


   


  Llegar a conocer y a apreciar a otra persona generalmente requiere tiempo y esfuerzo. Tened cuidado cuando la comunicación parece desarrollarse con demasiada rapidez, sin importar lo grato que sea el proceso. Una comprensión instantánea suele ser resultado de que alguien reconoce cómo os gustaría que os vieran de verdad y fingir que os ve de esa manera.


  Considerar especial a la persona o la situación


  Jason no solo hechizó a Bill para que le diera el trabajo, sino que preparó el escenario para una relación laboral con Bill que sería distinta de la que este mantenía con los demás. Jason se presentó ante Bill como un discípulo en potencia, alguien que recurriría al consejo y la guía del vasto conocimiento empresarial que poseía Bill. Jason no solo consiguió el puesto, sino un lugar especial en el corazón de Bill.


  Definir una interacción como un caso especial que no sigue las reglas normales es un signo claro de que un Vampiro Emocional está activando su encanto depredador. Examinaremos este proceso en detalle en los capítulos sobre los tipos de vampiros específicos. Por ahora, recordad que los vampiros sobresalen en llamar vuestra atención sobre ellos, no sobre lo que están haciendo, jPrestad atención!


  Falta de interés por la información objetiva


  De algún modo, Bill decidió que no necesitaba saber mucho sobre la historia de Jason. Quizá no quería saber. Si analizaba con demasiada atención los hechos, podría descubrir algo que rompería el amable hechizo.


  Vuestras dos fuentes más importantes de información objetiva acerca de alguien son los detalles de la historia de la persona y las opiniones de otras personas. Si por algún motivo veis que las evitáis, o pensáis que no se aplican a vuestro caso, tened cuidado.


  Confusión


  Si le preguntarais a Bill cómo llegó a tantas conclusiones poco usuales en una sola entrevista, lo más posible es que su respuesta fuera algo vaga. La poca precisión que tiene sobre ios detalles de la conversación y cómo lo llevaron a tomar las decisiones que realizó, probablemente no afectarían la certidumbre de que dichas decisiones fueran correctas. Esta última parte es el síntoma delator.


  La comprensión nebulosa de los motivos de vuestras propias reacciones, unido a una certeza poco habitual, es un signo bastante claro de que alguien ha estado interfiriendo con vuestra mente. El objetivo principal de este libro es el de ayudaros a descubrir quién fue y cómo lo hizo.


  Hipnosis y seducción


  ¿Qué es la seducción sino otra clase de entrevista de trabajo? Como siempre, la hipnosis también funciona aquí.


   


  Leanne llega tarde a una reunión. Delante de todo el mundo, tiene que abrirse paso entre mesas, pantallas y diversos tipos de proyectores. En el rincón posterior de la sala puede ver a Alex, ese joven tan atractivo del departamento de informática. ¡La está mirando! Se pregunta qué piensa e intenta no tropezar.


  Al llegar a la parte de atrás de la sala, Alex le sonríe y con la mano indica el asiento que tiene al lado,


  —Te miraba al entrar —dice—. Tienes un modo tan personal de andar. Es… No sé…


  Leanne baja la vista a sus traidores pies.


  —¿Crees que hay algo erróneo en el modo en que camino?


  Alex se da en la frente con la palma de la mano.


  —He vuelto a hacerlo —afirma—. Abro la boca y meto la pata. Lo que quería decir era que caminas como una bailarina. Creo que se debe al modo en que mantienes la cabeza erguida y te contoneas entre las mesas. Has estudiado algo de danza, ¿verdad?


  Leanne siente que se ruboriz.a.


  —Tomé unas pocas ciases hace siglos.


  —Se nota —confirma Alex mientras le aparta la silla—. ¿Sabes bailar el tango?


   


  Alex es tan bueno que podría ganarse la vida con un turbante y haciendo oscilar un reloj. Lo más probable es que viera a Leanne alternar entre la rigidez y la gracilidad, y que de ese fragmento de información aprendiera todo lo que necesitaba saber. Al admirar una parte de Leanne que a ella le produce rubor, establece una realidad alternativa en la que los dos ya están bailando juntos. Los Antisociales, truhanes adorables que son, resultan maestros en el arte de tejer un hechizo. En el capítulo 5, sobre los vampiros Intrépidos, continuaremos con la historia del desdichado romance de oficina entre Leanne y Alex.


  Qué hacer si se descubre que nos han hipnotizado


  Cuando os encontráis en un agujero, lo primero que hay que hacer es dejar de cavar. Si descubrís que habéis sido hipnotizados, primero tenéis que reconocerlo ante vosotros mismos… sacadlo a la luz. No intentéis ocultar el hecho de que habéis caído en la charada.


  Olvidaos de tratar de convencer a los Vampiros Emocionales de que no han jugado limpiamente con vosotros. Se reirán y os recitarán de memoria vuestras conversaciones para demostraros que nos os hicieron promesas o que, en caso de que las hicieran, otro tuvo la culpa de que se vieran obligados a romperlas. Incluso con un buen abogado, habitual mente resulta imposible recuperar lo que los vampiros os han arrebatado. Ni siquiera lo intentéis. Pero no dejéis que sigan tomando.


   


  —Jason, ¿por qué no te sientas? —pide Bill, acercando una silla a su mesa y girando el monitor para que ambos puedan verlo.


  —¿Sucede algo? —pregunta Jason.


  —Algo así se podría decir—comenta Bill mientras mueve el ratón para hacer aparecer la hoja de cálculo del departamento de Jason—. Has visto estos números, ¿no?


  —Ah, estos —Jason suspira—. Recuerda que la semana pasada te dije que estos datos están incompletos. El programa informático se estropeó y aún tenemos que introducir algunos informes de producción. Por eso son tan bajos —señala la última línea.


  —Jasan, llevas con nosotros siete meses y aún no has sido capaz de darme un informe exacto de lo que sucede en tu departamento.


  —Bill —Jasan ríe—, no me gusta acusar, pero el modo en que Tun Norton organizó las cosas en su época de director hace casi imposible saberlo. He intentado reestructurar el departamento, hacer que el equipo cuestione cada proceso para ver lo que intentamos hacer y cómo tratamos de llevarlo a cabo. Tal como dejó Tim las cosas, ¿qué puedo decirte? —se encoge de hombros—. Es bastante lento.


   


  Cuando los Vampiros Emocionales se sienten descubiertos, empiezan a proyectar realidades alternativas a mayor velocidad que el Canal de Ciencia-Ficción de la televisión de pago. ¿Qué tenéis que recordar en una situación así? Dos palabras: datos objetivos. Abrid las cortinas y dejad que entre la luz.


   


  —Bueno —comenta Bill, apoyándose en el respaldo del sillón—. Si tienes tantas dificultades, creo que será mejor que le demos máxima prioridad a la reestructuración.


  —¡Cuenta con ello, jefe! —Jasón alzó el dedo pulgar.


  —Oh, no espero que lo hagas tú en persona —indica Bill—. Estoy dispuesto a ayudar.


  —Ya has sido de gran ayuda. El ejemplo que has puesto…


  —Pretendo ayudar con más que el ejemplo. El lunes por la mañana quiero reunirme contigo y con todo tu departamento para ver si lograrnos descifrar cuál es la situación. Haz que tu gente reúna los datos de que disponga y los repasaremos paso a paso.


   


  El mejor modo para evitar ser hipnotizado por un Vampiro Emocional es reconocer sus trucos y no dejar que os cautiven. Como hemos visto hasta ahora, no se trata de una tarea sencilla. No solo tenéis que entender a los vampiros, sino también a vosotros mismos.


  En el resto del libro examinaremos con atención las tentaciones que pueden ofreceros los vampiros para atraeros a su oscuridad y baile depredador. Cuando reconozcáis sus obras sutiles como hipnosis, será mucho más fácil rechazarlos.


  He aquí unas últimas reglas para recordar acerca de las entrevistas de trabajo de todo tipo. Puede que sean simples y obvias, pero si las seguís, quizá os salven el cuello.


   


  1. Si un trato parece demasiado bueno para ser verdad, lo es.


   


  2. Los patrones se repiten. El mejor elemento de predicción sobre lo que una persona hará en el futuro es lo que él o ella han hecho en el pasado. Comprobad siempre las referencias.


   


  3. Jamás os saltéis las reglas por el impulso del momento. Primero, analizad vuestra decisión con un par de personas en las que confiéis. Pocas cosas cuestan más y dan menos resultado que las decisiones impulsivas de que las reglas que siempre habéis seguido sobran en esa situación.


   


  4. Cualquiera puede ser un pollo. Si creéis que no se os puede hipnotizar, probablemente ya estáis hipnotizados.


  1 ª PARTE: Los truhanes adorables


  El tipo Antisocial


  [image: Imagen]


  Con indiferencia, el vampiro saca un cigarrillo de la cajetilla y se lo lleva a los labios; luego sonríe. Los hoyuelos harían que pareciera juvenil de no ser por los colmillos. Enciende el cigarrillo y da una calada profunda. —La noche es joven —comenta, palmeando el asiento de atrás de su Harley—. ¿Por qué no vamos a ver que hay por ahí? —en la espalda de su cazadora se puede leer: «Vive de prisa, muere joven y deja un cadáver hermoso».


   


  Los ANTISOCIALES son los vampiros más sencillos, y también los más peligrosos. Lo único que quieren de la vida es pasarlo bien, un poco de acción y una gratificación inmediata de todos sus deseos. Si pueden utilizaros para lograr sus objetivos, nadie resulta más estimulante, encantador o seductor. Si os interponéis en su camino,

  sois carne de cañón. Los Antisociales, igual que todos los vampiros, son inmaduros. En sus mejores días, funcionan al nivel de los adolescentes. En los peores, pueden hacer que los bebés sean un encanto… lo cual, realmente, también es aplicable a los adolescentes.


  Para ser técnicamente correctos, hablamos de personas que tienen tendencias en la dirección de un desorden de personalidad Antisocial. En este caso, Antisocial significa ajeno a los límites sociales normales. El nombre es poco afortunado. Igual que su predecesor, el sociópata, se remonta a la época en que los diagnósticos psiquiátricos eran más juicios que descripciones de personalidad. Hace unos cien años, cuando se formuló por primera vez este diagnóstico, se consideraba que era el tipo de personalidad de los criminales. Y aún se piensa lo mismo. De todos los Vampiros Emocionales, los Antisociales son los más propensos a verse involucrados en una conducta ilegal.


  Como veremos en los siguientes capítulos, la conducta ilegal es solo una pequeña parte del cuadro, en particular en los vampiros Antisociales que veis a diario. Los desórdenes de personalidad existen a lo largo de un continuo. En un extremo están los criminales. En el otro, los adolescentes adulto, estimulantes y aventureros, que aún siguen enganchados en el sexo, las drogas y el rock'n roll.


  El otro problema que plantea el nombre es que el significado coloquial de antisocial significa gente a la que no le gusta las fiestas. Esto bajo ningún concepto se adecúa a la realidad con los vampiros Antisociales. Les gusta estar alrededor de personas y les encantan las fiestas por todas las oportunidades que presentan. Allí donde hay diversión, encontraréis a los Antisociales.


  Sin embargo, en otro sentido los Antisociales son solitarios. Les cuesta realizar cualquier tipo de compromiso, porque en realidad no confían en nadie. Los Antisociales están convencidos de que la única motivación humana es el interés personal. Son depredadores hasta la médula, y están orgullosos de ello. Se sienten perfectamente cómodos con el egoísmo, porque no creen que exista algún otro tipo de motivación.


  A menudo resultan muy atractivos y divertidos. Imaginaos a una persona normal, duplicadle el nivel de energía, triplicadle el amor a la efervescencia y luego canceladle el circuito impreso para la preocupación.

  Todo el mundo se ha sentido así una o dos veces. Recordad el baile de fin de curso, cuando estabais vestidos para matar y el aire vibraba con la fragancia de los claveles y la cerveza clandestina. ¿Y si cada día estuviera lleno de esa clase de posibilidades? ¿Y si no hubiera ninguna voz interior que os arruinara la diversión, recordándoos las cosas terribles que podrían pasar si perdierais demasiado los papeles? Comparado con una vida de tiestas de fin de curso, costaría mucho estimularos con el trabajo cotidiano.


  El dilema Ferrari-Toyota


  En el capítulo anterior señale que muchas interacciones sociales son como entrevistas de trabajo para diversos puestos en vuestra vida: amigo, amante, colega, empleado o quizá incluso castigo. Si fuerais a poner un anuncio en el que solicitarais personas para vuestra empresa vital, ¿cómo estaría redactado? Mezclo una serie de anuncios de trabajo que creo que resumen la fantasía de mucha gente sobre el empleado ideal:


  Se busca motor de arranque de alta energía y entusiasta. Queremos una persona independiente que no necesite que a cada minuto del día se le diga lo que tiene que hacer, alguien con espíritu emprendedor que propicie su propia seguridad siendo rápido, decisivo, flexible y capaz de pensar más allá de la caja tonta. Imprescindibles buenas habilidades sociales y sensatez política. Presentaos únicamente si podéis convertir los reveses en oportunidades y si estáis dispuestos a asumir un poco de riesgo a cambio de grandes recompensas. No se aceptan quejicas.


  Si podéis imaginar a esa persona ante vosotros, con una amplia sonrisa y un firme apretón de manos, estáis ante un vampiro Antisocial. Un Ferrari en un mundo de Toyotas.


  Los Toyotas son seguros y prácticos, pero no muy divertidos. Los Ferraris son peligrosamente poderosos, fabulosamente caros, y hay más en los concesionarios que en las carreteras. No obstante, soñamos con ellos cuando compramos Toyotas.


  Pasados unos meses en el trabajo, la persona que hemos contratado con el anuncio anterior, podría obtener una evaluación parecida a esta:


   


  Poco fiable y en ocasiones incluso deshonesto. ¡No acepta que le digan lo que tiene que hacer! Está convencido de que la mayoría de las reglas son estúpidas, restrictivas y hechas para ser quebrantadas. Se aburre con facilidad en el quehacer cotidiano, hasta el punto de que a menudo toma atajos y deja tareas importantes sin hacer. Se aprovecha de los demás y con frecuencia le dan rabietas si no se sale con la suya. Poca capacidad para planificar el futuro o aprender de sus errores. En el plano personal, está pasando por un divorcio, tiene dificultades financieras y se rumorea que sufre problemas con el alcohol y las drogas.


   


  Lo importante que hay que recordar sobre los Antisociales es que el anuncio y la evaluación representan dos partes de la misma personalidad. Los rasgos de los Vampiros, tanto positivos como negativos, se agrupan en racimos identificables. Este libro esta lleno de descripciones, ejemplos y listas de comprobación que os enseñarán más de lo que jamás querríais saber sobre las características que acompañan a cada tipo de personalidad.


  Puede que no marquen ninguna diferencia. A pesar de lo poco prácticos que son los Ferrari, la gente los quiere. Sus propietarios los aman lo suficiente como para pretender que son sensatos. Los aficionados pueden convencerse de que el dilema Ferrari-Toyota en realidad no existe, o que es el resultado de una anomalía que un mecánico diestro puede corregir con facilidad. Sé que esto es verdad, porque durante los últimos veinticinco años, en mi trabajo como terapeuta y consejero empresarial, la gente me ha traído innumerables Ferrari para reparar. Creen que, de algún modo, soy capaz de eliminar las partes malas y retener las buenas. Les digo que no es posible, pero casi nunca me creen.


  Al realizar vuestras propias elecciones existenciales entre los Ferrari y los Toyota, poco importa por cuál os decantéis, solo que conozcáis que hay una diferencia. Las presas favoritas de todos los Vampiros Emocionales son las personas que creen que pueden tener la velocidad y la alegría de un Ferrari con la seguridad y Habilidad de un Toyota.


  Cómo reconocer a un vampiro Antisocial


  Hemos llegado a nuestra primera lista de identificación de vampiros. Yo seré el primero en reconocer que la prueba es tosca en el sentido de que confía más en opiniones, impresiones y juicios de valor que en los hechos objetivos. La meta de la lista no es realizar un diagnóstico médico, sino ayudaros a reconocer a las personas que os vacían emocionalmente antes de dejaros secos. La primera línea de defensa siempre es vuestra impresión subjetiva de que algo falla. Si albergáis dudas, cotejad vuestra intuición con otras personas. Es una buena idea aunque estéis absolutamente seguros.


  Recordad la regla del capítulo 2: Nadie es todo o nada. Nadie encaja o no encaja completamente en una categoría. Todo el mundo está compuesto por una serie de características que lo convierten en una persona única, y algunas de esas personas únicas son emocionalmente bastante más absorbentes que otras.


   


   


   


  LISTA DEL VAMPIRO EMOCIONAL ANTISOCIAL: ESCUCHAR LA LLAMADA DE LO SALVAJE


  Verdadero o falso: Apuntaos un punto por cada respuesta verdadera.


   


  V F 1. Esta persona cree que las reglas se han hecho para


  ser quebrantadas.


  V F 2. Esta persona es aficionada a emplear excusas para evitar hacer


  lo que no quiere hacer


  V F 3. Esta persona ha tenido problemas legales.


  V F 4. Esta persona se lanza con asiduidad a realizar


  actividades peligrosas por la excitación que le provoca


  V F 5. Esta persona puede activar brillantes muestras de encanto


  para salirse con la suya.


  V F 6. Esta persona no es muy buena dirigiendo sus propias finanzas


  V F 7. Esta persona fuma sin disculparse.


  V F 8. Esta persona tiene una o más adicciones.


  V F 9. Esta persona ha tenido más parejas sexuales que nadie.


  V F 10. Esa persona rara vez se preocupa.


  V F 11. Esta persona cree realmente que algunos problemas se


  pueden solucionar a puñetazos.


  V F 12. Esta persona no ve problema alguno en mentir para alcanzar


  un objetivo.


  V F 13. Esta persona justifica hacer cosas malas a personas porque


  otras también lo harían si tuvieran la oportunidad.


  V F 14. Esta persona puede exhibir de manera consciente una


  rabieta para salirse con la suya


  V F 15. Esta persona no entiende el concepto de mirar antes de saltar.


  V F 16. Esta persona cree que primero va la diversión y luego el trabajo


  V F 17. Esta persona ha sido despedida de un trabajo o lo ha dejado


  por un impulso.


  V F 18. Esta persona se niega a respetar ningún código de vestimenta.


  V F 19. Esta persona con frecuencia hace promesas que no


  nunca cumple


  V F 20. A pesar de todos estos defectos, esta persona sigue siendo una de las personas más estimulantes que jamás he conocido


   


   


   


  Puntuación: Cinco o más respuestas verdaderas distinguen a la persona como a un Vampiro Emocional Antisocial, aunque no necesariamente para un diagnóstico de desorden de personalidad antisocial. Si suma más de diez, sujetaos la cartera y el corazón.


  Lo que miden las preguntas


  Las conductas específicas abarcadas por la lista se relacionan con diversas características subyacentes de personalidad que definen a un Vampiro Emocional Antisocial.


  Elevada necesidad de estímulo


  En el centro de la personalidad del Antisocial está el deseo de estímulo de todo tipo. El resto de las características parecen surgir de ese impulso central en pos del estímulo. En cualquier encrucijada, por lo general los Antisociales eligen el camino que conduce a la máxima excitación en el menor tiempo posible. Ellos mismos pueden ser completamente ajenos a esa dinámica, pero sirve para explicar mucho sobre su comportamiento.


  En el lado positivo, los Antisociales no se ven frenados por la duda y la preocupación. Asumen riesgos y desafíos que aterran a la gente corriente. Casi todas las grandes hazañas de exploración, de atrevimiento financiero y de coraje físico que han tenido lugar a lo largo de la historia las han realizado las personas a las que aquí adjudicamos los criterios para los vampiros Antisociales. Desde el comienzo de los tiempos los hemos amado, nos han emocionado sus proezas y hemos erigido monumentos para honrar sus nombres. Simplemente, no podemos vivir sin ellos. Los héroes a menudo resultan tan peligrosos para sus amigos como para sus enemigos.


  El mismo impulso que conduce al valor en los campos de batalla, en los terrenos deportivos y en los mercados bursátiles lleva al aburrimiento en la vida cotidiana. El paisaje del mundo del Antisocial está compuesto por cumbres espaciadas de júbilo sobrecogedor con anchos desiertos de embotador aburrimiento en medio. Fin el transcurso de las largas horas en que la gente social se contenta con retrasar la gratificación con el fin de cumplir sus obligaciones, los Antisociales van de un lado a otro como animales atrapados en busca de una vía de escape. Las regias cotidianas que proporcionan sentido y estructura a nuestras vidas solo son los barrotes de sus jaulas. Los Antisociales no se consideran personas en busca de problemas, sino de la oportunidad de ser libres. Sin embargo, la libertad de ellos representa problemas para los demás.


  En su búsqueda de estímulo constante, los Antisociales se sienten atraídos hacia todas las cosas adictivas, como los ratones de Noruega a los precipicios. El sexo y las drogas siempre son populares, igual que el juego, las tarjetas de crédito y las inversiones arriesgadas con el dinero de otros. La elección de droga puede variar, pero el objetivo es el mismo. Bajo la superficie, todas las adicciones son similares, en el sentido de que proporcionan un cambio rápido en la química del cerebro, el anhelo básico en la vida de los Antisociales.


  Impulsividad


  Los Antisociales rara vez reflexionan sobre el porqué de las cosáis que hacen; simplemente las hacen. Para ellos, la planificación o la consideración de alternativas es innecesaria y aburrida. En los campos de batalla o de juegos son más hermosos de lo que ninguno de nosotros podría esperar ser, porque se ven libres de las preocupaciones y de las dudas que a nosotros nos frenan.


   


  Solo con el tiempo se toma obvio que la mayoría de las decisiones de los Antisociales son, simplemente, el rodar de un dado. Desde dentro, no se ven a sí mismos tomando decisión alguna. Para ellos la vida es una serie de reacciones inevitables ante lo que acontece en el momento. Ofrecedles lo que quieren y se mostrarán alborozados. Frustradlos, y les dará una pataleta. Colocadlos en una situación aburrida, y armarán bulla. Creen de verdad que sus actos están provocados por lo que hacéis vosotros. Esa creencia los libera de responsabilidad y culpa, pero también los priva de la percepción de control sobre sus propias vidas… una visión que es esencial para la salud mental. Es posible que la preocupación y las dudas nos frenen, pero también aportan sentido y continuidad a nuestras vidas.


  Encanto


  A pesar de sus defectos, los vampiros Antisociales son adorables. Se tendería a pensar que unas personas tan depredadoras serían odiadas y aisladas, pero eso dista mucho de ser el caso. La inmadurez es la fuente de la atracción y de todo el encanto. Los vampiros se ganan la vida emocionalmente utilizando a otras personas. Para sobrevivir, deben ser muy buenos en convenceros de que tienen exactamente lo que buscáis. Y lo tienen, pero rara vez el tiempo que vosotros queréis.


  Nuestra propia inmadurez puede convencernos de que un Ferrari es tan práctico como un Toyota. Es gracioso cómo por lo general son las partes más confusas de nuestra personalidad las que toman las decisiones más importantes.


  Rebeldes sin causa


  ¿Estos vampiros se parecen sospechosamente a vuestros hijos adolescentes? Deberían, porque el patrón de los Antisociales es muy similar al de la adolescencia normal. Con suerte, vuestros hijos lo dejarán con veintitantos años. Los vampiros Antisociales rara vez maduran mucho antes de los cincuenta, y entonces a menudo solo son la edad y los excesos los que los frenan.


  5. Vampiros intrépidos


  Sexys, emocionantes y decididamente malos para vuestra salud


  Si os GUSTA LA EMOCIÓN y la diversión, os encantará esta manifestación del vampiro Antisocial. Tened cuidado de no amar demasiado a los Intrépidos; pueden ser adictivos.


  La característica principal de los Intrépidos es su propia adicción a la emoción, que, como acabamos de ver, es la dinámica central de todos los Antisociales. Los otros dos tipos de Antisocial son propensos a emociones más oscuras: el Vendedor de Coches Usados al engaño, y los Bravucones a la agresión. A los Intrépidos les gusta la emoción por sí misma, un rasgo que los convierte en los socialmente más aceptables de los Antisociales. Al menos no se empeñan de forma activa en haceros daño o en aprovecharse de vosotros.


  La fisiología de la emoción


  La emoción, en un sentido fisiológico, no es nada más que cambios rápidos en la química del cerebro y del cuerpo, que se pueden conseguir saltando desde un avión, practicando un sexo desenfrenado, jugando en el mercado bursátil, bebiendo un vermú o comprando cosas en el canal de la Teletienda. Aquí hablamos de drogas, aun cuando las sustancias en cuestión son hormonas, endorfinas y neurotransmisores. Los Intrépidos también tienen una fuerte propensión a las drogas fabricadas fuera del cuerpo. Sea cual fuere su fuente, el objetivo dominador en su conducta es obtener la sacudida más grande en el periodo de tiempo más breve posible.


   


  Los Intrépidos se preocupan poco. Tienen cosas mucho más importantes en que pensar que en plazos de cierre, obligaciones o cómo se sentirán si incumplen una promesa. Por lo general pierden su trabajo, gastan dinero que no tienen y rompen el corazón de la gente que los quiere. La realidad cotidiana no es rival para la extraordinaria emoción de vivir una fantasía.


   


  Las drogas, ya sean compradas a un camello o exprimidas del sistema endocrino mediante un comportamiento arriesgado, también causan un segundo problema. Con el tiempo hace falta más y más para hacer menos y menos. Las enormes sacudidas que tanto aman los Intrépidos, inevitablemente agotan las pequeñas cantidades químicas que necesita su cerebro para mantener un equilibrio diario. En los amplios y desérticos espacios que hay entre las emociones, los Antisociales de todo tipo se sienten deprimidos, irritables y vacíos.


   


  Aquí es donde entráis vosotros. Además de compañeros de juegos, los Antisociales con frecuencia necesitan a alguien que los cuide, que los limpie y que los devuelva a la senda perdida. Por esos servicios ofrecerán el mundo, y no pagarán nada. Los códigodependientes ni siquiera reciben gratitud. No obstante, cuando los Intrépidos están en su apogeo, el viaje es terriblemente dulce. Ahora que sabéis lo que hay debajo de la capota, aún tenéis que elegir: ¿Ferrari o Toyota?


  La hipnosis de los Intrépidos


  Sin importar en qué nivel consideréis que se mueve su impulso, ya sea químico o de conducta, los Intrépidos ofrecen una cabalgata salvaje que os saca de vuestro mundo cotidiano y os proyecta a una realidad alternativa de diversión y aventura. Sin siquiera intentarlo, son hipnotizadores extraordinarios. Siempre empieza por algo pequeño.


   


  —Eh, David. Aquí el Vampiro Brian con el informe meteorológico. Anoche cayeron sesenta centímetros más de nieve, y sigue cayendo mientras hablamos. Si salimos esta noche, podremos adelantarnos a la muchedumbre para llegar a las pistas de esquí.


  —Brian, mañana es viernes. Trabajo. ¿Cómo has conseguido el día libre?


  De pronto la voz de Brian suena débil y laboriosa, como si necesitara esforzarse para respiran


  —Tengo la gripe. Me ha dado fuerte. Esta mañana intenté levantarme de la cama, pero no consigo… —emite una tos entrecortada.


  —Cielos, de verdad pareces enfermo. ¿Cómo lo consigues?


  Brian responde con la misma voz vacilante.


  —Es sencillo; túmbate y expulsa casi todo el aire de los pulmones. Hace que parezca que te vas a morir. Inténtalo.


  David se reclina en la silla y trata de imitar la voz enferma de Brian.


  —He pillado una gripe fuerte…


  —No das la talla, David,


  —¿Y ahora? ¿Sueno bastante enfermo? —David tose las palabras.


  —Has dado en el blanco—la carcajada de Brian se convierte en un ataque falso de tos que termina en un estornudo.


   


  Los Intrépidos son fantásticos para detectar a personas a las que les vendría bien un poco de diversión, en particular la diversión que se rebela contra la autoridad. Como hipnotizadores, nos hablan a los adolescentes que llevamos dentro y describen todas las posibilidades maravillosas que nos reserva la vida si estamos dispuestos a correr un riesgo. La atadura que proyectan sobre nosotros es simple y eficaz: Hazlo, o despídete de la oportunidad y reconoce que no tenías agallas.


  No tiene nada de malo aducir que se está enfermo para ir a esquiar si solo se hace de vez en cuando. El problema con los intrépidos es que no saben cuándo parar. Poseen un verdadero don para llevar a las personas más lejos de lo que querían llegar.


   


  —Se llama una IPO—dice Brian, señalando el prospecto que hay sobre la mesa junto a la jarra de cerveza. Tiene que gritar para hacerse oír por encima del ruido de la gente que atesta el local—. Acaban de abrir las IPO a la gente corriente. Compras justo antes de que la acción salga al mercado. Luego, ¡buni! —la mano de Brian se convierte en un cohete—. Se cuadruplica o quintuplica el primer día.


  —Sí, claro, Brian —David ríe—. ¿Por qué no compramos unos décimos de lotería?


  Brian empuja el prospecto por la mesa.


  —Eh, no rechaces la idea hasta que leas los números de algunos de estos chicharros —mientras David lee, Brian pide otra ronda de cerveza; luego saca un par de cigarros del bolsillo de la chaqueta y le pasa uno a David.


  —¿Cuánto? —pregunta este, encendiéndolo con gesto distraído.


  —Cuesta cien mil dólares entrar, pero vamos a dividirlo en cinco partes. Tú, Devin, Sheryl, Rashid y yo.


  —No bromeas con esto, ¿verdad? —David bebe un trago de cerveza.


  —No. Vamos a sacar oro, participes tú o no.


  —No tengo 20.000 para invertir.


  —¿No? ¿Le has echado un vistazo a tu cuenta de pensiones últimamente?


  —Te imponen un montón de tasas si sacas el dinero.


  —Sí, pero ¿qué interés te está dando? ¿El 8 por 100? ¡Esto te podría dar 800!


  —Pero el riesgo…


  Brian hace una mueca.


  —¿Qué me dices del riesgo de quedarte en un trabajo sin salida por un sueldo anual de 30.000 dólares? Piénsalo David. ¡Es una oportunidad que aparece una vez en la vida!


  —Pero…


  —¿Y qué me dices de tu casa? Es fácil conseguir un crédito con esa garantía.


   


  ¿Qué va a hacer David en respuesta al plan de inversión de Brian? Primero, hemos de señalar una distinción importante. Un Intrépido como Brian puede convenceros de asumir un riesgo en el que él corre la misma posibilidad de perder su dinero sin recibir nada a cambio si invertís. Como veremos en el siguiente capítulo, un Vendedor de Coches Usados puede tratar de convenceros de un plan en el que vosotros corráis mucho más riesgo, porque él se queda con parte de vuestro dinero desde el principio.


  Lo que hay que recordar es que los Intrépidos están en el juego tanto por el riesgo como por la ganancia. Perder mucho también es una fuente importante de estímulo. Un punto interesante a tomar en consideración es el hallazgo bien documentado de que la gente a la que se le ha diagnosticado un desorden de personalidad antisocial no aprende muy bien de sus errores, o de ningún tipo de castigo. Más que cualquier otro grupo, posee la capacidad de levantarse, sacudirse y cometer la misma estupidez otra vez.


  Solo podéis llegar a saber lo fiables que son las ideas comerciales de una persona examinando su historial a lo largo de un periodo prolongado de tiempo, no dejándoos asombrar por un éxito espectacular reciente. Para ello hará falta fuerza de voluntad, porque estamos programados para prestar más atención a lo reciente e intenso que a lo que tiene más sentido común a largo plazo.


  Cómo los vampiros os impulsan a volver por más


  Hasta ahora hemos hablado de cómo los vampiros emplean técnicas de hipnosis para influir en una única decisión, ya sea para que los contratéis, invirtáis o digáis que estáis enfermos durante un día para ir a esquiar. En el mundo real, los vampiros se aprovechan de las personas al convertirse en parte de sus vidas e influir para que tomen una decisión tras otra que, como mínimo, es cuestionable. En ninguna parte resulta más visible la mecánica de este proceso que en una relación romántica.


  Hablando de romance, ¿recordáis al Vampiro Alex, el seductor del capítulo 4, que encandiló a la ingenua Leanne gracias a que la vio como una bailarina?


  Durante una temporada formaron una pareja increíble. Es decir, hasta que… Bueno, quizá me estoy adelantando. Regresemos al momento en que la relación comenzó de verdad. Se han visto en varias ocasiones, pero aún no se han acostado juntos. Al principio, Alex se mostró atento, pero en los últimos días ha sido distante. Puede que ese sea el cebo. Leanne estaba segura de que habían hecho planes para ir al cine, pero Alex no apareció.


   


  Suena el portero eléctrico, estridente en la oscuridad. Leanne mira el despertador: las dos de la mañana.


  —¿Quién es? —pregunta cuando sale a contestar.


  —Alex —su voz suena lejana a través del antiguo altavoz. Como alguien salido de un viejo programa de radio.


  —¿Alex?


  —Lo siento, Leanne. Yo… ¿Puedo subir un momento?


  —Alex, son las dos de la mañana.


  —Leanne, lo siento tanto. Fui un… No sé, me asusté. Lo que pasa es que… Maldita sea, si no te lo digo ahora, jamás volveré a tener el coraje.


  Sus palabras se ven cortadas por el sonido del mecanismo de la puerta cuando ella le abre.


  «No es típico de mí», piensa Leannne mientras oye las pisadas de él al subir por las escaleras.


  La fuerza oscura que impulsó a la sensata Leanne a abrirle la puerta a un sujeto que acaba de dejarla plantada establece el patrón para el resto de la relación. Alex le enseñó lo agradable que puede ser la sensación de ser malo. En ese momento ella cree que quiza pueda enseñarle una o dos cosas.


  El proceso se llama acicalar, una danza lenta y seductora que os conduce a comportaros como vuestro propio gemelo malvado al cruzar una pequeña línea por vez. Los vampiros no pueden obligaros a hacer algo realmente descabellado sin haberos convencido de hacer muchas pequeñas concesiones en el pasado. Cuando la danza se ejecuta con maestría, resulta fácil perder la noción de quién lleva y quién es llevado.


   


  Una semana más tarde, a solas con Alex de camino a la duodécima planta, Leanne le obsequia con su mejor sonrisa de Meg Ryan y dice:


  —¿Sabes una cosa? Tengo la potente fantasía de hacer el amor aquí mismo.


  La mano de Alex tiembla con tanta intensidad que apenas logra apretar el botón de parada del ascensor.


  —Alex, ¿qué haces?


  —Parar el ascensor. Creo que disponemos de cinco minutos antes de que alguien se dé cuenta.


  —No hablaba en serio… solo es una fantasía. Yo…


  Corta sus palabras con un beso.


  —De acuerdo —susurra Leanne—. Hagámoslo deprisa.


   


  El sexo de guerrilla es tan excitante como las drogas, porque se trata de drogas: adrenalina, serotonina, hormonas y endorfinas, todo en dosis lo bastante fuertes como para que tuviera gran éxito si se vendiera en la calle.


  Aquí entra en juego una diferencia sexual: A las mujeres enamoradas les gusta incrementar la intimidad compartiendo sus pensamientos y fantasías. A los hombres les cuesta entender por qué alguien querría hablar de algo sin proponerse llegar a hacerlo.


  La química no es la única causa para que a la gente le cueste decir que no. La presión también es algo poderoso. Cuando los vampiros no se salen con la suya, son muy rápidos en exhibir una rabieta. En el caso de los Intrépidos, las pataletas a menudo se presentan con una desaparición. Si su compañero de juegos no es demasiado divertido, lo más probable es que se alejen en la dirección de otra persona, sin gritar. La perspectiva de una pérdida inminente hace que cualquier cosa parezca más valiosa. La gente puede descubrir que se esfuerza mucho de manera inconsciente en mantener satisfechos a los vampiros que tiene en su vida, incluso cuando sabe que son una mala influencia.


  Si Leanne analizara su propio comportamiento, vería todos los signos de advertencia de la hipnosis. La relación comenzó con una comunicación instantánea. Desde el primer día no ha dejado de desviarse de un procedimiento estándar tras otro, porque Alex es la persona más estimulante que jamás ha conocido. Leanne se siente confusa acerca de la relación, pero reacia a hablar de ella con nadie, porque ya sabe lo que dirá la gente.


  Su confusión aumenta, obnubilada por la hipnosis y potenciada por las drogas. La posibilidad de que vuestro amante pueda perder su interés es el afrodisíaco más potente del mundo.


   


  Es en ese momento crítico, después de hacer el amor, cuando Leanne sabe que Alex está pensando si irse a su casa o pasar la noche con ella. Cruza los dedos bajo la almohada.


  Alex se da la vuelta, pero no realiza movimiento alguno para levantarse. Leanne se atreve a imaginarlo relajado, hablando durante un rato, para luego quedarse dormido a su lado. La noche perfecta.


  El cruza las manos bajo la cabeza y sonríe.


  —He tenido una idea —comenta—. ¿No sería magnífico hacerlo sobre el viejo escritorio de Sanford J.?


  «¡Dios mío, no!», piensa ella. En el instante en que tarda en recuperar el aliento, Alex le pasa el brazo por los hombros y la acerca.


  —Tal vez —concede.


  Todo iba de maravilla hasta que el encargado de la limpieza encendió la luz.


   


  Una fría mañana de lunes, Leanne repasa los anuncios de empleo y se pregunta cómo llegó a meterse en semejante desastre. Luego recuerda la sonrisa cautivadora de Alex y el hormigueo cálido de su contacto. Lo sabe.


   


  LOS 10 ELEMENTOS DE LA ESTRATEGIA PARA COMBATIR A LOS VAMPIROS: RESISTIR LA FRUTA PROHIBIDA


  Tratar con Intrépidos requiere un poco de voluntad


  1. Conocedlos, conoced su historia y conoced vuestra meta


  La mejor defensa contra los vampiros es entender el ansia que los mueve. Los Intrépidos están en el juego por la emoción más que por el beneficio financiero o el amor eterno. Lo más probable es que esa parte de ellos no cambie. Si lo hiciera, serían diferentes y personas mucho menos interesantes. El modo de disfrutar de ellos radica en vivir para el momento y los buenos tiempos que compartís.


  Como sucede con cualquier vampiro, no es posible saber qué van a hacer los Intrépidos sin conocer su historia. Lo que mejor indica qué hará la gente en el futuro es saber lo que ha hecho en el pasado. No esperéis que los vampiros realicen algo distinto a menos que se produzca un cambio importante en la situación, como que hayan sufrido una pérdida enorme debido al resultado de sus actos o que lleven un año sin beber. Aun así, no tentéis vuestra suerte. Los Antisociales se gustan como son y rara vez aprenden de sus errores.


  Tener claro cuáles son vuestras metas os ayudará a impedir que cometáis errores de los que tengáis que aprender. La forma principal en que los Intrépidos vacían emocionalmente a otras personas en realidad no es culpa de los pobres vampiros. Sus víctimas se vuelven locas tratando de que los Intrépidos mantengan su encanto y, al mismo tiempo, sean más fiables. Que ni siquiera se os pase por la cabeza. No podéis convertir un Toyota en un Ferrari.


  Vuestra apuesta más segura es utilizar a los Intrépidos en aquello que se les da mejor: la diversión y los trabajos que aterran a todos los demás. Los Intrépidos sobresalen en el deber peligroso, ya sea físico o emocional. No resultan heridos con facilidad, y cuando eso sucede, retroceden con presteza. Si por casualidad estáis librando una guerra, son las mejores personas que podéis mandar al frente.


  Si no libráis una guerra, sigue siendo una buena idea aprender de los militares, ya que desde tiempos inmemoriales han sido los empleadores de Intrépidos con más éxito. Una palabra: estructura. Estableced reglas y procedimientos para todo, en especial la seguridad. Haced que los Intrépidos sigan la cadena de mando y poned castigos severos para quienes se la salten. Sin embargo, cuando empiece el tiroteo, apartaos del camino y dejad que hagan lo que saben. Manejarán la situación mejor que vosotros.


  Los Intrépidos también pueden ser algunos de los mejores vendedores del mundo. Los desafíos los motivan y un no jamás los desinfla, ya que su encanto innato hace que los clientes confíen en ellos. A diferencia del Vendedor de Coches Usados, que a corto plazo es posible que vendan más debido al engaño descarado, los Intrépidos consiguen que sus clientes siempre vuelvan a buscar más.


  2.Conseguid verificación exterior


  Los Antisociales en particular pueden mentir de forma abierta. Por lo general, los Intrépidos no intentarán engañaros por diversión, como haría un Vendedor de Coches Usados. Os contarán una versión de los acontecimientos que a vosotros (o a ellos) os gustaría oír, y no cómo son realmente las cosas. Ello resulta especialmente cierto cuando hablan sobre sexo, drogas, dinero, lo que han hecho en el pasado y lo que pretenden hacer en el futuro. Si podéis evitarlo, jamás aceptéis su palabra sobre nada sin alguna corroboración exterior.


  3. Haced lo que no hagan ellos


  Los Intrépidos no se preocupan. Si vais a estar con ellos, necesitaréis preocuparos, porque ellos no lo harán. Pero por vosotros mismos, no por ellos. Proteger a los Intrépidos de sí mismos es un trabajo a tiempo completo, sin remuneración ni obtención de resultados.


  4. Prestad atención a los actos, no a las palabras


  Dadle a los vampiros el crédito por hacer lo que les pedís, incluso cuando lo hacen por quitaros de encima. Esta regla también funciona a la inversa. Dadles crédito solo por su actuación, jamás por excusas o explicaciones. Esto es de vital importancia cuando sabéis que preferiríais creer las excusas.


  En el trabajo, haced que los Intrépidos tengan responsabilidad de las entregas en momentos específicos. Olvidaos de mejorar su actitud.


  5. Identificad la estrategia hipnótica


  Los Intrépidos pueden hipnotizaros sin esfuerzo. Decir «cacaread, cacaread», dando a entender que sois una clase cobarde de pollos, es una de las inducciones hipnóticas más breves y eficaces conocidas por la ciencia. Añadidle a eso un encanto indiferente y una realidad alternativa llena de diversión y emoción, sin que nadie tenga que pagar las facturas, y sabréis por qué los Intrépidos os pueden enganchar antes de que seáis capaces de pronunciar «fantasía adolescente». Hablando de adolescentes, la presa favorita de los Intrépidos son las personas que tienen algunas dudas sobre su propia valía y que resultan especialmente sensibles a los desafíos.


  Si hay algún Intrépido en vuestra vida, cercioraos de reconocer las señales de advertencia de la hipnosis: la comunicación instantánea, la desviación de los procedimientos estándar y la confusión. Repetiré estas señales tan a menudo en el libro que me siento tentado a crear un acrónimo pegadizo. Os ahorraré a todos la indignidad, si me prometéis que lo recordaréis.


  6. Elegid vuestras batallas


  La batalla que necesitáis ganar con los Intrépidos es la de las sustancias. Su propia química cerebral ya es suficientemente embriagadora como para desvirtuar el juicio. Bajo la influencia del alcohol o las drogas pueden convertirse en una verdadera amenaza. Harán absolutamente cualquier cosa, y rara vez tienen la idea de cuándo deben detenerse. Si vais a trazar alguna línea en la arena con los Intrépidos, que sea alrededor de cualquier sustancia susceptible de abuso.


  Antes de que contratéis a algún Intrépido para que desempeñe un puesto en vuestra vida o en vuestros negocios, debéis saber cuáles son sus adicciónes. Las importantes son químicas, el juego, el gasto de dinero y el sexo. Al menos una, y quizá todas, han sido o siguen siendo un problema para ellos. Sabed cómo se han enfrentado a sus problemas de adicción. Existe una gran diferencia en la cantidad de daño que pueden hacer, dependiendo de si abusan de forma activa de alguna de sus adicciónes o si se hallan inmersos en esfuerzos (preferiblemente algún tipo de programa estructurado) para controlarlas.


  Jamás creáis que conseguir que los Intrépidos, o los Antisociales, se sientan culpables surtirá algún efecto positivo. Son quienes son y no se avergüenzan de ello. Tampoco podréis «enseñarles una lección» haciéndoles lo mismo que os hacen a vosotros. Considerarán esos ataques como una invitación a la guerra abierta, que ellos ganarán.


  7. Dejad que las contingencias hagan el trabajo


  La fórmula básica de una contingencia es: Si hacéis X, entonces sucederá Y. «Y» ha de ser algo que realmente marque una diferencia para un Intrépido, no algo "que vosotros creáis que debería marcarla, como herir vuestros sentimientos.


  No amenacéis con despedirlos o con dejar la relación a menos que estéis absolutamente convencidos de que eso es lo que queréis hacer. Si no, los Intrépidos os empujarán para averiguar hasta dónde estáis dispuestos a llegar. El Juego del Precipicio es el favorito de siempre de los Intrépidos.


  Cuanto más automática sea la contingencia, mejor. Entonces no tendréis que ser los malos de la película. Los vampiros deben elegir entre seguir las reglas o enfrentarse a las consecuencias. Un buen modelo es: Si no ficháis a tiempo, el ordenador no imprimirá ningún cheque.


  El único modo en que alguna vez los Intrépidos aprenden algo es cuando se enfrentan a las consecuencias naturales de sus actos. Jamás os interpongáis en el camino de las consecuencias, sin importar lo buena que pueda ser la excusa. De lo contrario, solo estaréis proporcionando un entrenamiento avanzado sobre cómo saltarse las reglas.


  8. Elegid vuestras palabras con tanto cuidado como elegís vuestras batallas


  Primero y principal, no intentéis explicar el concepto de responsabilidad a un Intrépido. Creedme, ya lo han intentado, y no funciona. En cuanto os vayáis, cualquier Antisocial que se precie os imitará a vuestras espaldas.


  Lo que tenéis que decirle a un Intrépido es no, cuando así lo consideréis necesario. No esperéis que capten los matices sutiles de quizá.


  Si queréis que los Antisociales hagan algo, pedídselo directamente y hacedles saber lo que deseáis. Jamás mintáis; son mucho mejores que vosotros en ese campo. Lo mismo os digo con cualquier intento de engaño. Os descubrirán de inmediato.


  No os molestéis en pedirles que sientan lo mismo que vosotros, o que os lean la mente. Jamás discutáis sobre vuestra relación; os controlarán en menos de quince segundos. Si queréis que los Intrépidos os escuchen, evitad decir algo que no sea interesante.


  9. Soslayad las pataletas


  Las pataletas de los Intrépidos varían de la ira encendida a la fría indiferencia. Esta es la más eficaz, porque su ira es casi divertida, una distracción emocionante para evitar que veáis lo que ellos no quieren. Por lo general, lo más grave que hacen es lanzaros unas cuantas pullas con la esperanza de provocaros una reacción. Cuanto más vehementes seáis, más jugarán. El peor epíteto que pueden ofreceros es que sois unos gallinas, o que sois viejos, aburridos, vulgares o carentes de interés. No discutáis la veracidad de esas afirmaciones; perderéis. A cambio, reconoced cualquier cosa de la que os acusen. Sin importar lo poco atractivo que os resulte en el pie, si el zapato os va, usadlo. Con orgullo. Para un Intrépido, todas las personas responsables son gallinas.


  Cuando los Intrépidos se aburren, la situación resulta más ominosa, porque entonces sabéis que se van a marchar de verdad. Cualquier intento de retenerlo los empujará aún más.


  10. Conoced vuestros propios límites


  Los Intrépidos no saben dónde parar. Si hay algún límite que se pueda establecer, tendréis que trazarlo. Con el tiempo, sin importar lo que hagáis, terminarán por irse. Preparad el corazón para dejar que se pierdan como las nieves del ayer.


  Si por casualidad se quedan, felicidades. Supongo.


  6 Vampiros Vendedores de Coches Usados


  Más resbaladizos que el poliéster barato, así que recordad siempre leer la letra pequeña


   


  NO ES MI INTENCIÓN impugnar la dignidad de los hombres y mujeres que se ganan la vida vendiendo coches. Estoy, seguro de que casi todos son ciudadanos honrados. El vendedor de coches usados que presta su nombre a los vampiros en esta sección es aquella personificación arquetípica de los embustes verbales que, con los dedos llenos de anillos y chaquetas de poliéster a cuadros, manipula los cuentakilómetros y afirma que la garantía que da lo cubre todo. Salvo cualquier cosa que se rompa.


  A los Antisociales de todo tipo les gusta la emoción. Los Vendedores de Coches Usados son propensos al lóbrego entusiasmo del engaño. No es que se dediquen a mentir por amor al arte, sino que desean tanto las cosas que quieren que no les importa mentir para obtenerlas. Para sus presas, la distinción carece de importancia. Vosotros lo tenéis, ellos lo quieren, y mentirán, engañarán o robarán satisfechos para conseguirlo.


  Poseen una aterradora habilidad para imitar la calidez humana sin sentir otra cosa que deseo por algo que tenéis. Si pensáis que lo peor que pueden hacer es engañaros para que paguéis un montón de dinero por una pieza de chatarra, puede que estéis en serio peligro.


   


  El vicepresidente de mercadotecnia —el Vampiro Adrián— exhibe una sonrisa deslumbrante que podría iluminar una calle.


  —¡Sheila, me alegro de verte! ¿Sigues dirigiendo este departamento tú sola? —mira en la dirección del despacho del jefe de ella y bufa con desdén—. Lo más adecuado sería decir que con tu único cerebro —observa el escritorio de Sheila y posa los ojos en el marco dorado donde se ve la foto de su hija adolescente—. ¿Cómo está esa maravillosa hija tuya? Mmm, ¿cómo se llama…? .


  —Courtney —dice Sheila.


  —Claro, Courtney. ¿Sigue sacando sobresalientes en el instituto?


  —Le va bien —responde ella, ruborizándose con orgullo de madre—. Muy bien, de hecho. Puede que incluso quede la primera de su clase.


  Adrián asiente mientras toma el marco para observar la foto con más atención.


  —Y además es preciosa —acerca la foto de Courtney al rostro de Sheila para compararlas—. ¿Sabes?, casi se os podría tomar por hermanas.


  A pesar de sí misma, Sheila se siente halagada. La alarma de manipulación suena en alguna parte de su cerebro, pero no le presta atención.


  Cuando Adrián pone en su sitio la foto de Courtney, aparta una carpeta y la observa con expresión de sorpresa.


  —Oh, ¿es el informe de gastos de Ventex? —alza la carpeta y la abre—. Tenía intención de comprobar los números antes de que se presentaran ante la junta. Charlie Ryder me comentaba que tal vez hubiera unos errores informáticos… —calla mientras lee. Pasados unos segundos, frunce el ceño—. Oh, sí, ya veo de qué me hablaba. Menos mal que los descubrí antes de que los enviaras arriba —agita la carpeta mientras se marcha por el pasillo—. Me la llevo para solucionar el problema. Te la devolveré antes de la reunión, ¿de acuerdo?


  Adrián desaparece antes de que Sheila pueda responder. Ha dedicado toda la mañana a reunir esos números para presentarlos en la reunión. No había ningún error.


   


  Es algo pequeño entregar una carpeta, pero en una parte de su mente Sheila sabe que Adrián va a alterar los números, no a corregir un error. En un intercambio tan veloz como un abrir y cerrar de ojos ella se lo ha perdido, Adrián ha puesto a Sheila en un compromiso terrible. ¿Debe exigir que el vicepresidente devuelva la carpeta o deja que se la quede, convirtiéndose en una cómplice de su conspiración?


  Adrián cuenta con que Sheila se muestre educada y de ayuda, en vez de pensar en las implicaciones que podría tener la decisión de ella. De modo que Sheila sigue adelante. Así es como operan los Vendedores de Coches Usados. Os manejan para situaros en una posición en la que la reacción corriente, socialmente aceptable, es la que os mete en problemas.


  También hay que pensar en el fenómeno del acicalamiento. Ahora que Adrián ha conseguido que Sheila cruce esa línea, va a ser más vulnerable en el futuro. Si él juega bien sus cartas, puede que ella esté dispuesta a mantenerse callada, o incluso a participar de forma activa en cubrirle las espaldas.


  i Y Sheila solo intentaba ser agradable!


  Es esa amabilidad automática en la gente la que explotan los Vendedores de Coches Usados. Se muestran amables, y vosotros intentáis corresponder esa amabilidad, y antes de daros cuenta os han secado. Los Vendedores de Coches Usados son peligrosos. Si no los reconocéis y entendéis sus trucos, pueden haceros mucho daño. Y encima existe la posibilidad de que os conviertan en vampiros. Este capítulo os enseñará a identificarlos incluso sin sus chaquetas de poliéster. Cuando los veáis, recordad con quién estáis tratando. Prestad atención a lo que pase, tened cuidado y, por el amor del cielo, ¡no seáis amables!


  Hipnosis del Coche Usado


  Como podéis imaginar, los Vendedores de Coches Usados son maestros en el empleo de la hipnosis para sus propios fines personales. Su mundo interpersonal se reduce a una venta tras otra. En su elemento, giran tan gráciles como patinadores y venenosos como serpientes.


  No resulta tan fácil reconocer un tono de venta. Los mejores se mueven con tanta rapidez que la tinta en el contrato está seca y el documento a resguardo antes de que sepáis que habéis comprado algo. La mayoría de las ventas se basan en respuestas programadas: el vampiro os da algo, y antes de que lo sepáis le estáis ofreciendo el cuello para que os lo muerda, solo por amabilidad.


  Mi tratamiento sobre los diversos tonos de venta está poderosamente influido por el trabajo del psicólogo social Robert Cialdini, quien ha dedicado su carrera a estudiar los modos en que las personas se influyen las unas a las otras. Señala que únicamente existe un número limitado de tonos posibles, pero una variedad infinita de formas en que se pueden emplear. Todas las reacciones se apoyan en que la gente elija las respuestas automáticas y socialmente aceptables, en vez de pensar con detenimiento sobre lo que se le pide que haga.


  Los tonos de venta de los vampiros siguen uno de los siete patrones básicos.


  Hacedlo porque os caigo bien


  Es fácil que un vampiro nos caiga bien. En ese breve periodo de tiempo en que existe alguna duda en si vais a darles lo que quieren, los Vendedores de Coches Usados pueden brillar con ingenio y simpatía sintética. La exhibición por lo general termina tres segundos después de que hayáis cedido, pero mientras dura es tan dulce como las flores del cerezo en un cálido día de primavera. Nadie en la faz de la Tierra resulta ni la mitad de encantador que un vampiro que desea algo.


  No es solo el encanto lo que hace que los Vendedores de Coches Usados nos caigan bien. El motivo principal de que las personas se gusten es que perciben similitud entre sí. Por lo general, los Vendedores de Coches Usados comienzan con un tono que establece una percepción de similitud. Os observan con atención. Formulan preguntas para saber quiénes sois, qué os gusta y qué pensáis, luego manifiestan que creen y les gustan el mismo tipo de cosas. A menos que estéis alerta, sus sondeos y ardides pueden parecer una charla inocua.


   


  Son las siete de la mañana. Mark abre la oficina y va directamente a la sala del café para poner una cafetera. Mientras se filtra, va a comprobar su correo electrónico. Cuando regresa para servirse una taza, se encuentra con su nueva jefa, la Vampiro Twyla.


  —Un café estupendo —comenta, bebiendo un sorbo—. Es la única persona en esta oficina que lo hace bastante fuerte -llena otra taza y se la pasa.


  —Supongo que soy un adicto a la cafeína —reconoce Mark.


  —Y yo —coincide Twyla—. Por lo general bebo dos o tres tazas por la mañana para ponerme en marcha. Desde luego, cuando lo prepara usted me basta con una.


  —Me alegra que le guste a alguien —dice Mark—. No todo el mundo se muestra tan complacido. Muchos de los representantes lo llaman «el barro de Mark».


  —¿Sabe lo que de verdad me gusta? —pregunta Twyla—. Me gusta el café que preparan en Nueva Orleans.


  —Yo me crié con él —revela Mark—. Crecí en Shreveport.


  —Vaya, sabía que era sureño —Twyla bebe otro sorbo—. No solo se trata de un acento, sino de una actitud. Una ética de trabajo. Yo crecí en Memphis y… bueno, mire a su alrededor y verá quién llega a las siete de la mañana.


  Los dos ríen.


   


  ¿Una conversación amistosa o el comienzo de una venta? A veces no hay manera de distinguirlo. La hipnosis de los vampiros apenas se puede reconocer de lo que hace la gente normal cuando os ve. Para confundir aún más las cosas, recordad que los propios vampiros no eligen los detalles de su tono de forma consciente; simplemente fingen ser vuestros amigos por si llegaran a necesitar algo de vosotros.


  A menudo, la única manera de reconocer con certeza la venta es identificando un tema recurrente, A lo largo de un periodo de tiempo, un vampiro podría tratar inconscientemente de establecer una similitud en diversas áreas. Si las conversaciones casuales siempre vuelven a lo mucho que os parecéis, se trata de una coincidencia asombrosa o de que un Vendedor de Coches Usados os está ablandando para su siguiente venta.


  Con el fin de protegeros, recordad que por el simple hecho de que algunas personas os caigan bien o que compartáis algo en común no tenéis por qué estar de acuerdo con ellas ni hacer lo que os dicen.


  Hacedlo por reciprocidad


  Los Vendedores de Coches Usados os harán creer que porque os han dado algo les debéis algo a cambio. Desde su punto de vista, los cumplidos son como las muestras gratuitas que las mujeres con tendencias maternales guardan en las tiendas. El objetivo no es alimentaros, sino conseguir que compréis.


   


  Twyla y Mark han ido al despacho de ella para hablar del nuevo puesto de mercadotecnia de él mientras beben una segunda taza de café.


  —No tengo que decirle que a Sharon no la convence del todo esto de la mercadotecnia —comenta Twyla—. Pero ya sabe cómo es ella… cualquier cosa que no mejora el rendimiento en diez segundos no le merece la pena.


  Mark se sienta más recto en el sillón.


  —En eso se basa toda la investigación de mercadotecnia… darle a nuestros vendedores una idea más clara sobre lo que quiere el cliente, para que puedan ser más eficaces.


  —Bien dicho —Twyla sonríe—. Es exactamente lo que yo le digo a ella. ¿Qué le parece si, digamos en unas seis semanas, le presenta algunas ideas de su investigación para mejorar el coeficiente de ventas.


  Mark traga saliva.


  —Seis semanas podría ser algo prematuro para desarrollar un análisis decente e ideas nuevas.


  Twyla frunce el ceño y mueve la cabeza.


  —Por ese entonces Sharon va a estar respirándome en el cuello. Ya sabe lo mucho que le gusta ver resultados.


  —Supongo que podría trabajar más deprisa, pero…


  —¿Qué le parece si hacemos lo siguiente? Haga algunos sondeos con el fin de venderle a Sharon este proyecto de mercadotecnia.


  —Pero la idea de mercadotecnia es que no se empiezan a realizar cambios hasta acabada la investigación.


  —Lo sé, Mark. Soy yo quien lo respaldó desde el principio en este proyecto. Estamos hablando de política. Si queremos llegar a incorporar estas nuevas ideas, tendremos que hacerlo de forma correcta —Twyla ríe—. No es necesario que se lo explique a alguien del sur como usted, ¿verdad? Claro que no. Sabrá lo que tiene que hacen Por eso lo elegí para el puesto.


   


  ¿Qué le debe Mark a Twyla por su apoyo? Ella intenta venderle una realidad alternativa en la que él le debe algo más que tratar de realizar el mejor trabajo posible. Lo ha puesto en un compromiso en el que insistir en hacer el trabajo del modo en que Mark considera que debería hacerse resulta, de algún modo, poco inteligente y quizá incluso desleal. Twyla da a entender que el departamento podría cernirse sí Mark y ella no aportan unos resultados rápidos y precipitados. La respuesta política es que Mark se vaya a hacer lo que se le ordena y no formule preguntas.


  Pero lo que debe hacer en ese punto es formular un montón de preguntas.


  Primero, necesita preguntarse si lo que insinúa Twyla tiene realmente sentido. ¿Crearía Sharón un departamento de mercadotecnia para cerrarlo disgustada si de verdad ese departamento se dedica a la mercadotecnia? Si cree eso en serio, tal vez debería pensarse dos veces lo de trabajar en un entorno tan extraño. Después, necesita preguntarle a Twyla si lo que ha oído es lo que realmente ella ha dicho. Esto requiere una comprensión tanto de la táctica como del tacto. Podría preguntarle a Twyla de cuánto tiempo disponen para que se les ocurra algo antes de que Sharon tire del enchufe.


  Hay varios modos en que Twyla podría responder a semejante cuestión; cada una le brindaría a Mark información valiosa. Twyla podría responder con un número —digamos tres meses— y, de esa manera, confirmarle que cree que Sharon sí lo cerraría. Sin embargo, en ese supuesto, ¿para qué iba a molestarse en dar a entender algo que podría haber manifestado sin rodeos?


  Resulta mucho más probable que Twyla conteste la pregunta reduciendo el tono de peligro inminente, proporcionándole así a Mark espacio para negociar un plazo más realista. La otra posibilidad —mucho más probable para un vampiro— es que Twyla reaccione con irritación, insinuando que o bien Mark es un desagradecido o bien un hombre políticamente ingenuo por cuestionar la realidad alternativa que ella le intenta vender. Esa reacción alertaría a Mark de que le están preparando algo.


  Hacedlo porque todo el mundo lo hace


  ¿Recordáis a Brian, el inversor Intrépido del capítulo anterior? Aun cuando no era técnicamente un Vendedor de Coches Usados, como la mayoría de los Antisociales, poseía una conocimiento instintivo del tono de venta. Al decir que Devin, Sheryl y Rashid iban a participar en la empresa creó un carro al que David podía subirse.


  La respuesta mental a ese tono es sencilla. La habéis oído miles de veces de vuestra madre: Si Devin, Sheryl y Rashid se tiraran por un precipicio, ¿vosotros también lo haríais?


  Esta oferta solo es válida por un periodo de tiempo limitado


  Brian también aprovechó la escasez que había tanto de tiempo como de opciones para comprar la IPO. Si David se lo pensaba mucho tiempo, perdería el tren. Los vampiros saben que cualquier cosa escasa adquiere un valor mucho más allá de su valía intrínseca.


  Hacedlo para ser consistentes


  La disonancia cognitiva, esa fuerza asombrosa que modifica la realidad para adaptarla a las elecciones que ya hemos realizado, es lo que Emerson llamaría una consistencia necia. Los Vendedores de Coches Usados la llaman mina de oro. Están más que dispuestos a incitar a los trasgos de las mentes pequeñas contra vosotros hasta que hagáis lo que quieren.


  La consistencia necia es el principio psicológico que torna posible el acicalamiento. La gente intenta mantener un sentido de consistencia interno entre sus actos y creencias. Eso ya resulta bastante duro de llevar a cabo con una reflexión cuidada. Es casi imposible con un vampiro que trata de confundir las percepciones que tenéis sobre quiénes sois y lo que creéis, haciendo que crucéis una línea tras otra.


   


  Volvamos a la historia de Marlc y la Vampiro Twyla. Resulta que Mark se preparó para que lo secaran debido a que no formuló preguntas.


  En contra de su buen juicio, siguió adelante y realizó algunos sondeos tal como le sugirió Twyla. Supuso que sacaría lo mejor de una mala situación y aportaría lo mejor al proyecto. Entrevistó a clientes y a vendedores y descubrió que las dos causas principales que mencionaban los clientes para invertir eran disponer de dinero para la jubilación y mejorar el futuro de sus hijos. Organizó una presentación de venta que encaraba ambos ternas, junto con gráficos sobre el dinero que unas aportaciones mensuales podrían aportar cuando los clientes alcanzaran la edad para jubilarse o enviar a sus hijos a la universidad. Twyla quedó menos impresionada de lo que Mark había esperado.


   


  —Mark, pensemos con algo de amplitud. La gente cree en el ahorro debido a su jubilación o al futuro de sus hijos. Su intención es ahorrar pero cuando se trata de soltar el dinero, siempre hay algo más en lo que pueden gastarlo. Según su investigación, esas personas quieren sentir que están siendo responsables. Tenemos que centrarnos en eso. ¿Y si le decimos a los vendedores que les informen de que el único modo que tienen para ser inversores responsables es disponer de la absoluta certeza de que están obteniendo lo mejor posible a cambio de su dinero? De lo contrario, le fallan a sus propios hijos.


  —Mmm, hay un pequeño problema con eso. Los clientes no están seguros de que obtienen lo mejor posible a cambio de su dinero, y, para serle franco, en la mayoría de los casos tienen razón.


  Twyla soslaya el comentario de Mark sobre la honestidad.


  —¿No tenemos programas informáticos que les muestren a los clientes los beneficios que reciben?


  —Sí, pero los vendedores tienen algunos problemas con esos programas. Creen que resultan un poco engañosos. Gran parte del tiempo da la impresión de que suman puntos porcentuales que no existen.


  Twyla empieza a mostrarse algo irritada. Mark se pregunta si debería continuar. Llega a la conclusión de que la honestidad es la mejor política y que tiene sentido poner las cartas sobre la mesa.


  —Los vendedores también creen que las cuotas de ventas son tan altas que están demasiado presionados y tiene que estrujar sus cuentas actuales, vendiendo y comprando cosas innecesarias solo para ganar las suficientes comisiones para poder subsistir.


  La ira que Mark espera no se materializa. A cambio, Twyla se reclina en el sillón y suspira.


  —Bienvenido a la dirección —dice—. Lo primero que descubrirá es que ahí fuera hay muchas personas que no lo logran, de modo que siempre le echan la culpa al sistema —Mark está a punto de hablar pero Twyla agita la mano en el aire para detenerlo—. No. No es necesario que me lo diga. Lo único que quiero saber es esto. Usted ha obtenido más comisiones que la gente de este departamento. ¿Siempre ha tenido que manipular los hechos o estrujar una cuenta para realizar una venta?


  Mark bucea en su corazón, debatiéndose entre la respuesta correcta y leí que espera Twyla.


  —No —responde al final.


   


  La bienvenida que le da Twyla a la dirección señala que Mark, igual que casi todos nosotros, no es completamente puro. Lo más probable es que exprimiera algo sus cuentas para mantener los totales altos. Twyla da a entender que en el mundo de la dirección todo el mundo lo hace, pero nadie lo admite, y Mark se lo traga al no reconocerlo. ¿Qué otra cosa puede hacer? Si cuenta la verdad, demuestra que no tiene pasta de directivo.


  Al encontrarse en lo que Twyla define como el lado de la dirección, Mark tiene que descartar los puntos de vista de los vendedores como elementos no sofisticados. Es el mordisco fatal que lo cambia.


  Mark debería haber recordado la regla de no dejar que un vampiro sea la única fuente de información. Podría haber indagado en su propia alma, o haberle preguntado a otras personas qué pensaban del punto de vista de Twyla sobre la ética de trabajo. Pero decidió subirse al tren de la dirección del vampiro y dejar que lo introdujera en la noche.


  Podéis creerme… Soy una autoridad


  Los vampiros saben que las personas son propensas a hacer lo que dicen las figuras de autoridad. Sin importar lo que sea.


  En el experimento psicológico social más escalofriante de todos los tiempos. Stanley Milgram demostró que la gente corriente era capaz de administrar lo que consideraba que era una descarga eléctrica potencialmente letal porque alguien con una bata blanca decía que estaba bien.


  Por otro lado, todas las sociedades se construyen alrededor de la confianza en la autoridad. La mayoría de las veces esa confianza está justificada. Todo el mundo puede citar excepciones a esa regla general, pero la cuestión es que las personas que poseen cierto conocimiento de lo que hablan, por lo general pueden daros mejores consejos que, digamos, vuestro cuñado.


  Los Vendedores de Coches Usados jamás pasan por alto una posibilidad para abusar de la confianza.


  Hacedlo o dedicaos a otra cosa


  ¿Cómo podéis culpar a Mark por aceptar las argucias de Twyla? Era eso o ser despedido. Al menos él lo vio así. O fue hipnotizado para verlo de esa manera. Una de las principales causas por la que las personas prestan atención a una figura de autoridad es el miedo a ser castigadas si no lo hacen


  ¿Twyla habría despedido de verdad a Mark? ¿Quién lo sabe? Los vampiros con poder por lo general amenazan más de lo que actúan. Saben que la gente que intenta mantener su trabajo a menudo expone otras partes de su vida a un peligro mucho mayor. Mark es un ejemplo claro. Lo único que quería era ser una buena persona y hacer un buen trabajo. En el espacio de unas breves conversaciones, Twyla manipuló esa motivación y la empleó para conseguir que Mark pasara de ser lo que era a convertirse en alguien más parecido a ella. Ya sabéis lo que pasa cuando un vampiro os muerde.


  ¿Es la sinceridad realmente la mejor política?


  Depende de lo que entendáis por mejor. Si os referís a si la sinceridad os aporta las mejores recompensas interiores, entonces la respuesta es sí. Pero si creéis que es el mejor modo de alcanzar el éxito en los negocios o la política… bueno, no.


  ¿Cómo se reconoce cuando alguien miente?


  No hay un modo infalible de reconocer si alguien miente, a menos que se trate de algo que pueda ser verificado de forma independiente. Olvidaos de los detectores de mentiras y de esas cositas en los teléfonos que brillan de distintos colores. La teoría que hay detrás de esos artilugios es que la gente se siente más excitada físicamente cuando miente. Por lo general, solo los mentirosos pequeños se preocupan lo suficiente como para hacer que ello cambie su fisiología. Los mentirosos grandes son capaces de hacerlo a sangre fría. Los más peligrosos ni siquiera tienen que mentir. Seducen a alguien para que lo haga por ellos.


  No obstante, si estáis dispuestos a tolerar un poco de incertidumbre, hay algunas pautas que os pueden ir bien para discriminar la verdad de la falsedad. Utilizadlas con cuidado.


  Las mentiras a veces son más vagas que la verdad. Cuantos menos datos tengáis, más complicado es comprobarlos. Por lo habitual, la vaguedad aumenta a medida que os acercáis al núcleo del tema. Cuidaos de la gente que no responde las preguntas de forma directa.


  Las mentiras a veces son más complicadas que la verdad. Los mentirosos pueden llegar a incluir algunos detalles periféricos superfinos, aun cuando se muestran vagos sobre temas centrales. Saben que a la gente le gustan las historias, y que si la suya es lo bastante buena, otros podrán tragársela. A veces se esfuerzan demasiado.


  Solo un mentiroso jura que está diciendo la verdad. Las personas que realmente dicen la verdad rara vez piensan que no les vais a creer.


  Los mentirosos son perfectamente capaces de miraros a los ojos. La investigación llevada a cabo es absolutamente clara en este punto. Es factible que los mentirosos exploten ese error muy difundido estableciendo más contacto ocular que las personas que dicen la verdad.


  Los mentirosos por lo general se benefician de sus mentiras. ¿Por qué alguien se inventaría una historia si no tuviera nada que ganar con ello? Cuanto más pueda ganar alguien con vuestra confianza, más cuidado debéis tener.


  Si algo suena demasiado bueno para ser verdad, lo es. ¿Recordáis este axioma de la discusión sobre la hipnosis en el capítulo 4? Es el método más fiable para distinguir la verdad de lo falso, pero el que menos a menudo se emplea.


  La mayoría de los mentirosos son reincidentes. Ya conocéis el dicho: Engáñame una vez, y serás culpable; engáñame dos veces, y seré culpable.


   


  LOS 10 ELEMENTOS DE LA ESTRATEGIA PARA COMBATIR A LOS VAMPIROS: PROTEGEOS DE LOS DEPREDADORES VESTIDOS CON POLIÉSTER


   


  Simplemente decidle que no a los Vendedores de Coches Usados


  1. Conocedlos, conoced su historia y conoced vuestra meta


  Que el comprador tenga cuidado. No todos los Vendedores de Coches Usados llevan chaquetas de poliéster, pero la mayoría ha estado practicando el juego de la confianza toda la vida. Averiguad siempre todo lo que podáis sobre sus actuaciones pasadas. Cuando seáis los que contratéis, poneos siempre en contacto, con anteriores jefes suyos y comprobad siempre sus antecedentes penales a menos que exista una razón legal para no hacerlo. Convertid esto en vuestro procedimiento estándar y seguidlo a rajatabla, aunque el vampiro se muestre dolido u ofendido. Si os van a contratar, intentad enteraros de la personalidad de vuestro jefe a través de proveedores, clientes y empleados actuales.


  Con los Vendedores de Coches Usados, el objetivo más importante radica en reconocerlos e impedirles que se aprovechen de vosotros desde el principio. Una vez que os hayan mordido, poco podéis hacer excepto no dejar que vuelva a suceder.


  En vuestro trato cotidiano con los vampiros, la mejor estrategia es usar vuestra confusión como señal para poner el freno y analizar lo que pasa. Reflexionad bien antes de dar el siguiente paso, en especial si os sentís incómodos. Formulad preguntas, y si las respuestas carecen de sentido, decid que no.


  Sin embargo, esta estrategia tiene un inconveniente.


  Los vampiros con poder conceden privilegios y ascensos a las personas que consideran más propensas a realizar su voluntad. Cuando les digáis que no, es posible que dejen de molestaros, aunque ya no formaréis parte de su círculo interior. Los ascensos se detendrán. No penséis ni por un minuto que estos vampiros os respetarán por plantarles cara o que os recompensarán por vuestra virtud. Lo mejor que podéis llegar a conseguir es que os dejen en paz. No descartéis un traslado a otro departamento o a otra empresa. Los Vendedores de Coches Usados no suelen tomar represalias activas contra las personas que les dicen que no, pero hacen a un lado a la gente cuando ya no pueden utilizarla.


  No esperéis que cambien. No es que jamás lo hagan, o que nunca deberíais confiar en ellos. Simplemente, no confiéis en ellos para que cuiden de vuestros intereses tan bien como cuidan de los suyos.


  2. Conseguid verificación exterior


  Tener tratos con Vendedores de Coches Usados sin comprobar su historial es como ir a medianoche a la Abadía de Carfax sin un crucifijo. Leed siempre la letra pequeña y comprobad los números.


  Más que cualquier otro vampiro, los Vendedores de Coches Usados pueden volveros la percepción del revés. Las inquietudes más importantes para hablar con alguien en quien confiáis son aquellas que preferiríais no comentar. El peor peligro surge de mantener los temores en la oscuridad porque no se os muestran bajo un buen prisma.


  La experiencia de Mark con Twyla es un ejemplo típico de lo que puede pasar si dejáis que un vampiro sea vuestro guía. Paso a paso, descubriréis que os vais alejando de aquello en lo que creéis.


  3. Haced lo que no hagan ellos


  Sed directos. No intentéis ocultar vuestras reservas por cortesía o miedo a las consecuencias. Es lo que los vampiros quieren que hagáis.


  No intentéis engañar a los Vendedores de Coches Usados. Cuando se trata de engañar, no estáis a su altura.


  Si tenéis que tratar con vampiros escurridizos, no seáis escurridizos vosotros. Enfrentaos a ellos directamente, cara a cara. No hacerles caso transmitirá el mensaje equivocado a todos los demás. Los intentos cobardes de atrapar a los vampiros mediante un nuevo planteamiento de política general siempre fracasarán. Los vampiros encontrarán su punto débil, y la gente honesta se sentirá insultada. Vuestros mejores empleados os juzgarán por el modo en que tratáis a los peores empleados.


  4. Prestad atención a los actos, no a las palabras


  Los vampiros llevarán a cabo todos los intentos posibles por distorsionar vuestra percepción de la realidad. A eso se reducen sus enfoques de venta. Mientras os dejan secos, no paran de felicitaros por el buen trato que vais a cerrar. A veces es más fácil creer lo que os dice un vampiro de lengua suave que lo que veis con los propios ojos o sentís en las entrañas.


  Para conocer lo que sucede de verdad, analizad con cuidado la historia de vuestra relación. Imaginadla como una serie de transacciones apuntadas en un libro contable en el haber y el debe. Prestad menos atención a las palabras y más a lo que alguien hizo por alguien y a quien hizo algo a alguien. Fijaos quién va por delante. A menudo ayuda que otra persona repase los libros. Puede haber algunas entradas que os han hipnotizado para que soslayarais. Como veremos en la Parte 3, el enfoque de la transacción asimismo funciona bien con los vampiros Narcisistas.


  Con los Vendedores de Coches Usados, además de la acción por encima de la palabra, necesitáis prestar atención a las palabras en vez de a las insinuaciones. Cuando los vampiros den la impresión de realizar alusiones, formulad preguntas para aclarar qué es lo que realmente quieren decir. Registrad lo más que os resulte posible. Los Vendedores de Coches Usados odian la contabilidad tanto como la luz del sol.


  La dirección por objetivos, cuando se toma en serio, es la herramienta ideal para tratar con ellos, ya seáis empleadores, empleados, un amigo o un cónyuge. Especificad los objetivos por adelantado y comprobad su comportamiento.


  5. Identificad la estrategia hipnótica


  Estad atentos a los siete patrones básicos de persuasión. Cuando los reconozcáis, utilizadlos como recordatorio para pensar por vosotros mismos en vez de ofrecerle al vampiro la respuesta cortés automática. He aquí los patrones, junto con algunas ideas acerca de lo que podríais pensar como alternativa.


  Hacedlo porque os caigo bien. Recordad siempre que sois libres para que la persona os caiga bien y para odiar el producto. Por el simple hecho de que una persona se parezca a vosotros en algunos aspectos, no significa que tenga en mente vuestros mejores intereses.


  Hacedlo por reciprocidad. Cuidaos de los vampiros que vienen con regalos. Por lo general van acompañados de hilos grandes y pegajosos. Su idea de la justicia es daros algo pequeño con la esperanza de que actuéis con reciprocidad con algo mayor. Mucho mayor.


  Intentad cancelar vuestras obligaciones de manera similar —comida por comida, cumplido por cumplido— en vez de favor por favor.


  Cuando los vampiros os ofrecen algo, preguntad siempre el precio. Si os dicen que no tiene ninguno, decid «gracias» y no le deis más vueltas. Un regalo es un regalo. Mostraos suspicaces de las personas que dicen que estáis en deuda con ellas, a menos que tengan un contrato con una cantidad específica.


   


  Hacedlo porque todo el mundo lo hace. Si recordáis lo que decía vuestra madre, jamás os atraparán con este.


  Esta oferta solo es válida por un período de tiempo limitado. Si no tenéis tiempo para pensar, no tenéis tiempo para comprar.


  Hacedlo para ser consistentes, Evitad a los trasgos de las mentes pequeñas. No dejéis que los errores pasados os atrapen para que cometáis más en el futuro.


  Podéis creerme… Soy una autoridad. Muy a menudo, lo que más conocen las autoridades vampiro es cómo aprovecharse de las personas que confían en ellos.


  Hacedlo o dedicaos a otra cosa. Reflexionad en esto con suma atención. Puede que os vaya mejor si elegís otra cosa.


  6. Elegid vuestras batallas


  La batalla más común que tenéis que librar con los Vendedores de Coches Usados es la de evitar que os engañen. La batalla más importante es la que evita que comprometan vuestros valores. La batalla que rara vez ganaréis es la de mostrarle al mundo lo mentirosos empedernidos que son.


  La que jamás ganaréis es la de mostrarles algo a ellos.


  Que jamás se os ocurra que podéis derrotar a los vampiros en su propio juego. Solo los abogados poseen el entrenamiento necesario.


  7.Dejad que las contingencias hagan el trabajo


  Si tenéis a vuestras órdenes a Vendedores de Coches Usados, la regla inquebrantable debe ser; Seguid las reglas o enfrentaos a las consecuencias. No hace falta decir que las excusas de los vampiros no valen ni la tinta con la que están escritas.


  Una vez más, la palabra clave es responsabilidad, y la herramienta ideal es la dirección por objetivos. Intentad negociar contingencias tanto sobre el proceso como sobre el producto.


  8. Elegid vuestras palabras con tanto cuidado como elegís vuestras batallas


  No es la palabra más importante que podéis decirle a un Vendedor de Coches Usados. De hecho, es una buena idea emplearla antes incluso de que sea necesaria. Consideradla como un instrumento de diagnóstico. Si a la gente normal le decís «no», por lo general lo respetará. Lo más probable es que los vampiros respondan elevando su encanto o con una pataleta. Va contra su código aceptar un no por respuesta.


  Jamás digáis que sí solo por ser amables, pensando que ya lo arreglaréis más tarde. Creedme, luego será más difícil.


  Exponed a los vampiros cuáles son vuestros procedimientos estándar, luego cumplidlos al pie de la letra. Si quieren que compréis algo, que vuestro contable lo repase. Si quieren que firméis algo, que vuestro abogado lo estudie. Os irá muy bien el retraso y el consejo de alguien independiente.


  No desperdiciéis el aliento tratando de convencer a un vampiro de que está mintiendo. Lo único que conseguiréis es una negativa o una excusa.


  9. Soslayad las pataletas


  Los Vendedores de Coches Usados por lo general son demasiado astutos para exhibir pataletas grandes y ruidosas. Eso no significa que no harán comentarios que os duelan. Si no dejáis que se salgan con la suya, lo más probable es que den a entender con comentarios espontáneos que sois ingenuos o estúpidos, o que no tenéis lo que hace falta para triunfar en el mundo de verdad. Cuando empiezan a actuar de esa manera, significa que estáis ganando. Lo más estúpido que podéis hacer es tratar de convencerlos de lo inteligentes y sofisticados que sois.


  A veces, recurrirán a la estratagema de fingir que están airados. En ese caso, el mejor modo de manejar sus rabietas es actuar de la misma manera que haríais con personas enfadadas de verdad. El siguiente capítulo, dedicado a los Bravucones, está repleto de ideas al respecto.


  10, Conoced vuestros propios límites


  Con los Vendedores de Coches Usados, igual que con cualquier vampiro, tenéis que decidir dónde trazar la línea. Intentad no dejaros llevar por el momento, para no olvidar quiénes sois y en qué creéis. No hace falta gritarlo desde el tejado. Simplemente, tenedlo claro. Si perdéis el rumbo, habladlo con alguien en quien confiéis.


  Un último comentario sobre los Vendedores de Coches Usados, ya que el mundo está lleno de ellos. No es que no podáis confiar para nada en ellos. Solo tenéis que comprender que son lo que son. Caveat emptor.


  7 El vampiro Bravucón


  Grande, temible, poderoso y estúpido como los tipos que solían robaros el dinero para el almuerzo


   


  Hay pocas experiencias que sean emocionalmente más agotadoras que el hecho de que nos griten. Si alguna vez habéis conocido a un vampiro Bravucón, ya lo sabéis.


  Igual que el resto de los tipos Antisociales, los Bravucones están enganchados a la emoción. La droga de su elección es la furia. La ira los transporta a una realidad alternativa simple y violenta, en la que sobrevive el más fuerte. En sus mentes, los fuertes son ellos. En la realidad, su furia podría ser la fuente de su fuerza, pero también representa su mayor debilidad.


  A los vampiros Bravucones les gusta el poder, pero no lo entienden. No están interesados en los caminos tranquilos del poder real, en el que ía fuera se mide por lo que podríais hacer. Para los Bravucones, la emoción surge de la acción. Ninguna cantidad de poder real puede compararse a la emoción bruta de la confrontación y del dulce e intenso olor del miedo.


  Los vampiros Bravucones son animales. Bueno, todos lo somos, pero ellos están en contacto más próximo que la mayoría de la gente con su naturaleza animal. Emplean ese poder primitivo para manipular al animal que hay en vosotros.


  El instinto para la agresión


  Por la naturaleza animal me refiero a las partes más antiguas del cerebro que nos han llegado prácticamente sin modificar desde los tiempos de los dinosaurios. Los patrones para la ira y el miedo están grabados en nuestras almas.


   


  —¡Jodida Basura! —ruge el vampiro Richard, tirando el informe sobre la superficie de cristal de su mesa—. Un estudiante de leyes de primer curso descerebrado podría haber hecho un trabajo mejor. Pensaba que se suponía que eras un genio salido de Harvard. ¿Qué tienes que decir en tu defensa?


  El corazón de Ethan aletea como una mariposa atravesada por un alfiler.


  —Yo…


  Richard mueve la cabeza disgustado.


  —Permite que te diga una cosa, señor importante de Harvard —lo corta, adelantándose y apuntándole con el dedo—. Si alguna vez vuelves a entregarme una porquería como esta, te la voy a hacer tragar.


  En ese momento Ethan siente que se vuelve loco. «¡Enfréntate al bastardo, maldita sea!», se grita mentalmente. «No es más que un viejo. Puedes con él.»


  Entonces se imagina lo que sucedería si llegara, a pelearse de verdad con uno de los socios. La conmoción de su propio impulso lo golpea como un puño en el estómago. Su mente no quiere funcionar, pero se obliga a responder.


  —¿Qué le pasa al informe? —logra musitar. Quiere decir más, pero parece haberse quedado sin aliento.


  Richard se pone de pie, irguiéndose en su metro sesenta y cinco de altura. Involuntariamente, Ethan se encoge en el sillón.


  —Si no lo sabes —dice Richard—, no tiene sentido que te lo diga.


   


  A eso se lo llama respuesta de lucha o huida. Nuestros antepasados la necesitaban como un modo para poner la directa en reacción a una amenaza física. Sin ella no habrían sobrevivido el tiempo suficiente para convertirse en nuestros antepasados. Entonces las reglas eran más sencillas. Si el peligro es más pequeño que tú, mátalo y cómetelo. Si es mayor, huye antes de que te coma.


  El ataque de Richard transportó a Ethan a una realidad alternativa que se parecía mucho a Parque Jurásico. En ese mundo, Richard se hallaba como en casa y Ethan no era más que un bebé en el bosque, a pesar de ser un abogado licenciado en Harvard. Aun cuando la facultad de Derecho no es lugar para los timoratos, la agresión que se vive en ella es un poco más sutil.


  Las acciones simples y transparentes de Richard no engañaron a Ethan ni por un segundo, pero sí engañaron a su cerebro. El tosco ataque a su ego fue malinterpretado como una amenaza física, y en un segundo la fisiología de Ethan estuvo lista para huir o pelear, un estado poco propicio para un enfrentamiento intelectual.


  Ni en un millón de años Ethan llegaría a dar un puñetazo, pero en ese único instante pensó en hacerlo. Luego todo se puso en blanco.


  Su propio cerebro lo traicionó. Cuando pudo analizar las cosas, Richard ya se golpeaba el pecho en señal de victoria.


  Hipnosis del vampiro Bravucón


  La hipnosis del Bravucón es tosca, pero extremadamente eficaz. Atacan y dejan que vuestro sistema nervioso haga el resto. El ataque de un Bravucón puede saltarse la parte racional de vuestro cerebro y lanzaros a una realidad alternativa prehistórica en la que solo disponéis de tres elecciones: luchar, huir o quedaros quietos y ser devorados. Es el compromiso perfecto; no importa qué elijáis, perderéis. Las artes más nuevas e inteligentes de vuestro cerebro puede que comprendan qué está pasando, pero se encuentran tan a merced de las reacciones químicas y de los impulsos primitivos que no son capaces de hacer otra cosa que observar horrorizadas a medida que se desarrolla el sombrío drama.


  Una experiencia común cuando los Bravucones atacan es la de no poder pensar y no saber qué decir. Esto sucede porque las partes de vuestro cerebro que controlan el pensamiento y el lenguaje han sufrido un cortocircuito. No existe mayor aislamiento que veros separados de vuestra propia mente.


  La ira de un Bravucón provoca un miedo embotador y brutal. Como todos los hipnotizadores, los Bravucones saben exactamente qué quieren y qué tienen que hacer para conseguirlo.


  El miedo conduce a la evasión. Después de un par de ataques, por lo general no tienen otra cosa que hacer para mantener su control hipnótico que gruñir de vez en cuando. La gente les deja hacer lo que quieren, porque resulta más fácil que enfrentarse a ellos.


  Los Bravucones son personas airadas que han descubierto, para su regocijo, que la ira —a la que de todos modos recurrirán por la emoción que les brinda— también les aporta control y poder, al menos a corto plazo. A la larga, su propia ira los destruye. ¿Y qué? Saber que el vampiro que en este momento os está dando una paliza con el tiempo recibirá su merecido, ofrece poco consuelo y ninguna protección.


  La relación hipnótica entre la ira y el miedo ha resistido el paso del tiempo, y continuará así hasta que hagáis algo al respecto. Pero ¿qué?


  Qué hacer con los Bravucones


  Mucha gente os ha aconsejado sobre cómo tratar con los Bravucones.


  Vuestra madre probablemente os dijo que no les hicierais caso y que os dejarían en paz, pero no podíais y no se fueron. Pasaban a vuestro lado, pinchándoos, aguijoneándoos y burlándose hasta que sentíais que ibais a estallar o, peor, llorar. «Los palos y las piedras pueden romperos los huesos, pero las palabras jamás os podrán lastimar», decía mamá. A medida que cada burla nueva se grababa en vuestra psique, os preguntabais en qué planeta había crecido vuestra madre.


  Quizá vuestro padre os dijo que les plantarais cara. Si seguisteis su consejo, descubristeis lo que es el terror abyecto. Vosotros y el Bravucón, cara a cara en el patio, con vuestro adversario disfrutando del deporte y vosotros asustándoos aun más al imaginar las peores consecuencias.


  El vicerrector, una especie de Bravucón también, había dejado bien claro que las peleas no se tolerarían en ese patio. Si había una reyerta, los participantes serían expulsados. Si alguien os golpeaba, no debíais responder con una acción propia. Teníais que presentaros en su despacho para recibir más instrucciones.


  De adultos, lo más probable es que hayáis hurgado en las estanterías de libros de autoayuda de las librerías en busca de respuestas más útiles. El libro dice: «Manteneos firmes. No os toméis como algo personal la furia de un Bravucón. Mostraos firmes, pero no agresivos». Puede que sean buenos consejos, pero es más difícil seguirlos que las instrucciones para programar un vídeo.


  Todo el mundo os dice algo diferente. ¿Cómo decidís que hacer?


  Lo que habéis oído es correcto e incorrecto. Cualquiera de las estrategias podría funcionar, dependiendo de la situación, Pero es posible que no.


  En vez de buscar un consejo específico, recordad solo una regla: El lugar para derrotar a un Bravucón no está en el polvo del patio de recreo, sino en vuestra propia mente. Si mantenéis contacto con la parte de vuestro cerebro que piensa, aunque estéis con un susto de muerte, ganaréis. Lo importante es lo que sucede en vuestro cerebro. Lo único que se requiere externamente es que quebréis el antiguo patrón hipnótico haciendo lo inesperado.


   


  —No sé si podré soportar seguir trabajando con él —comenta Ethan. La voz le tiembla mientras le cuenta a Kathy y a Ramón el encuentro que ha tenido en el despacho de Richard.


  —No te lo tomes como algo personal —afirma Kathy—. Se lo hace a todo el mundo.


  —Así es —confirma Ramón—. No sé por qué dejan que ese hijo de puta se salga con la suya con ese acoso verbal. Muchos asociados han dimitido.


  —Quizá deberías hablar con alguien —sugiere Kathy.


  —¿Con quién? —pregunta Ethan—. Richard es un socio. La única persona que lo supera en rango es Dios.


  —Tiene que haber alguien —dice Ramón—. He oído unos rumores de que va a seguir poco tiempo en el bufete.


  —Esos rumores corren desde que yo entré aquí—los tres alzan la cabeza para ver a Loma, la jefa del departamento de litigios, de pie en la puerta. Se vuelve hacia Ethan—. Me he enterado de lo que te sucedió con el informe. Pensé en pasar para ver cómo estabas.


  —¿Cómo crees que se encuentra?—indica Kathy—. Richard acaba de ponerlo a parir. ¿Por qué dejáis que lo haga?


  —Buena pregunta —dice Loma—. Creo que tiene algo que ver con la psicología del varón —le sonríe a Kathy—. Por si no lo habéis notado, en este bufete hay unos cuantos abogados que establecen muy pocas distinciones entre la ley y un campo de entrenamiento para marines. Creen que una carrera de éxito depende más de lo duro que seas que de lo que sabes. Mucha gente, en particular la vieja guardia, considera que el temperamento de Richard es una buena manera de endurecer a los asociados tiernos.


  —Dame un respiro —pide Kathy.


  —Lo sé —indica Loma—. No he dicho que estuviera de acuerdo. Creo que su comportamiento nos hace más daño de lo que muchos creen, pero a esas mismas personas solo las convencen los resultados, y los de Richard siguen siendo bastante aceptables.


  —Así que lo que estás diciendo es que nadie va a hacer algo al respecto.


  —Bueno, puedes considerarlo de esa manera, aunque creo que pasarías por alto algo importante. No sobre Richard, sino sobre ti misma. Lo que hace únicamente funciona si tú le sigues el juego.


  —¿De qué hablas? —inquiere Kathy.


  —Tú misma lo has dicho. Te oí al entrar. «No te lo tomes como algo personal. Se lo hace a todo el mundo.»


  —Para ti es fácil decirlo —interviene Ramón.


  —No, no lo es —Loma mueve la cabeza—. No lo fue en absoluto.


  Cómo hacer lo inesperado


  Para variar, analicemos la situación desde el punto de vista del vampiro.


  Por encima de todo, los Bravucones son personas airadas. Si se lo preguntarais, os responderían que odian su ira. Saben que, igual que sucede con una adicción, les puede provocar ataques cardiacos, estropear sus carreras y alejar a la gente próxima a ellos.


  La ira es una adicción con los Bravucones. No paran porque siempre se ven inmersos en el torbellino de las reacciones químicas que suben a su cerebro. Desconocen que la ira es algo que hacen; creen que se les hace a ellos. Consideran que solo intentan desempeñar su trabajo cuando un idiota comete una estupidez que les arruina el día. A partir de ahí, el resto es automático, igual que vosotros, los Bravucones experimentan la descarga de adrenalina de la respuesta de pelea o huida, pero ellos eligen pelear.


  Ellos aducen que no buscan un altercado; lo que sucede es que no pueden permitir que otra gente los empuje. En realidad, cuando están enfadados, que es la mayoría de las veces, no ven a las demás personas como personas, sino como obstáculos. Peor aún, como amenazas para su dignidad. A lo largo de la historia, las peores agresiones se han cometido en nombre de la defensa de una reputación.


  Como podéis imaginar, con una visión global como esa, los Bravucones se ven metidos en muchas peleas. Con el tiempo, se vuelven expertos. Cuando las personas normales se enfadan, desconfían de sus propios sentimientos y se contienen. Los Bravucones no. Se apoyan en su ira y la blanden con fuerza para lograr el máximo impacto. Luego puede que lo lamenten, pero en el calor del momento se entregan a la emoción primitiva de la batalla.


  No solo se entregan a la emoción, sino que la cortejan de forma activa, lo sepan o no. Si analizáis la vida de los Bravucones, veréis que una y otra vez se desvían de su camino para meterse en peleas. Muchos de ellos abusan de la ingestión de sustancias, lo cual les baja su umbral para la ira. Invariablemente afirmarán que las toman para relajarse.


  Recordad siempre que los Bravucones luchan para alcanzar un estado alterado de conciencia y no para lograr que hagáis algo en particular. Cualquiera de las tres reacciones dictadas por los centros del cerebro primitivo son perfectamente aceptables. Los Bravucones se sentirán igual de contentos si respondéis a la pelea, si huís o si os encogéis de miedo. La forma de ganar es hacer algo inesperado que los saque de su patrón familiar y primitivo para obligarlos a pensar en lo que está sucediendo. Odian eso, porque les estropea la emoción.


  Por supuesto, para hacer algo inesperado tenéis que ser capaces de pensar en medio de una descarga de adrenalina. A eso se reducen todos los consejos, ya provengan de vuestra madre, del vicerrector o de este libro. Podéis seguir cualquiera de ellos, siempre y cuando os mantenga en la parte pensante de vuestro cerebro.


  Recibí la carta de una mujer que asistió a uno de mis seminarios. En ella me decía que le había salvado la vida. Al regresar a su casa después de mi charla, un hombre la acosó en un aparcamiento con un cuchillo en la mano y un pasamontañas en la cabeza. En vez de sumirse en el pánico, se preguntó: «¿Qué haría el doctor Bernstein en esta situación?». Decidió gritar a voz en grito y correr hacia un grupo de personas que había en el otro extremo del aparcamiento. No era una técnica que yo hubiera enseñado en el seminario. Lo que la salvó, afirmaba, era pensar en lo que debía hacer en vez de bajar a la respuesta de pelea o huida. Responsable o no, me alegré de recibir el mérito de un coraje nuevo.


  ¿Qué hacéis si os encontráis con un Bravucón en el camino y no podéis pelear, huir o paralizaros por el terror? Lo primero es cuestionar vuestras suposiciones. ¿Quién dice que únicamente disponéis de tres elecciones?


   


  Richard avanza furioso por el pasillo, con los ojos enrojecidos y expresión salvaje. El estómago de Kathy comienza a aletear. Desde que era pequeña, siempre ha podido adivinar cuándo alguien va a gritarle.


  —¿Quién demonios está sentado en la sala de conferencias para una declaración?


  —La solicité yo hace dos semanas —Kathy intenta mantener la voz serena—. ¿Hay algún problema?


  Richard alza las manos al cielo en fingida súplica.


  —¡Un problema dice! ¡Claro que hay un maldito problema! Dentro de diez minutos vendrán seis ejecutivos importantes de Yoshitomo para repasar un contrato. Ya sabes cómo son esos tipos. A menos que los atienda en la sala de conferencias, se sienten ofendidos; es como si se vieran rebajados o algo parecido. De modo que si tú solo la necesitas para una simple declaración, saca tus cosas de allí y ve a una de las salas más pequeñas. ¡Ahora mismo!


  Los músculos de Kathy se contraen tanto que tiene miedo de que se le rompan los huesos. Unas agujas de hielo se clavan en su espalda. Por pura fuerza de voluntad empuja el aire a través de la faja de acero que le constriñe el pecho.


  ¿Qué hacer?


   


  La parte primitiva de vuestro propio cerebro os dice que la gente airada es grande, poderosa y peligrosa. Puede ser, pero también es estúpida. Es verdad, sin importar lo inteligente que sea en otros ámbitos de su vida. Si empleáis la parte pensante del cerebro y ellos operan de acuerdo con el instinto primitivo, dispondréis de una ventaja de unos 50 puntos de coeficiente intelectual. Si no sois capaces de ganar con semejante ventaja, no tendríais que jugar.


  Sin embargo, pensar no resulta tan fácil cuando un matón ataca.


  En ese terrible segundo, todo lo que Kathy ha sido y hecho en sus treinta y seis años cae sobre ella como un torrente de emociones conflictivas.


  ¡No es justo! ¡Yo había solicitado la sala! Protesta denegada por la ley más oscura que afirma que aquel que es más grande, fuerte y demente se sale con la suya.


  Sé amable, querida. Haz lo que él quiere. La sonrisa, multiusos de su madre brilla como una baliza, tentándola a la falsa seguridad de las aguas someras.


  No te lo tomes como algo personal. El consejo que ha oído mil veces resuena en su cabeza como una canción en otra lengua. Solo es una cadena de palabras.


  Escóndete y todo pasará. Una vocecita gime mientras unas garras de vergüenza la sacan de debajo de la cama.


  LO QUE TE HARÁ ÉL SI DICES ALGO NO SERA NADA COMPARADO CON LO QUE TE HARÉ YO SI NO DICES NADA.


  Pero ¿puedo permitirme el lujo de que uno de los socios sea mi enemigo?


  HAZ ALGO, AHORA.


  No te lo tomes como algo personal. Sí, claro.


  Quizá pueda trabajar en un bufete más pequeño, donde haya menos tensión.


  ¡NO DEJES QUE ESE HOMBRE ABUSE DE TI!


  ¡ESTO TIENE QUE VER CON QUIÉN ERES TÚ!


   


  No es así.


  Despacio, crujiendo como un gozne oxidado de una puerta que rara vez se utiliza, la mente de Kathy se abre. No tiene que ver con quién soy yo. Sino con quién es él


  A medida que su concentración se traslada a Richard, ve a un lamentable hombre mayor que monta una escena porque su descuido puede estropear la imagen que tiene de él un cliente importante. Su bravuconería no tiene nada que ver con ella. A menos que pierda los estribos, ahí no está en juego su reputación. La de él, sí.


  No te lo tomes como algo personal


  De pronto, las palabras cobran sentido. Kathy las siente hormiguear por su pecho, como risitas entre dientes.


  Las risitas son el sonido que produce un corazón cuando crece. Kathy lo sabe. La mezquina pataleta de Richard ya no representa un problema.


  Sonríe ante la ira.


  —Me ha parecido que solicitabas un favor, abogado, pero no estoy segura. Quizá podrías replantear la petición.


   


  Aquí, en esta simple viñeta, radica todo el motivo por el que hay terapeutas y libros llenos de consejos útiles. No se trata de lo que os decimos que hagáis… lo más probable es que hayáis oído el mismo consejo un millón de veces. Se trata de saber que podéis hacerlo.


  El objetivo de todas las explicaciones y ejemplos radica en ayudaros a entender las situaciones difíciles lo bastante bien como para reconocer otras posibilidades. Vuestro corazón crece cuando abandonáis un viejo patrón y hacéis algo nuevo e inesperado, aunque os asuste y sea difícil.


  En particular cuando os asusta y es difícil. Si no me creéis, preguntádselo a Kathy.


   


   


   


  LOS 10 ELEMENTOS DE LA ESTRATEGIA PARA COMBATIR A LOS VAMPIROS;


  NO DEJÉIS QUE LOS VAMPIROS OS ECHEN ARENA EN LOS OJOS


   


  Las artes marciales no funcionan con los Bravucones


  1. Conocedlos, conoced su historia y conoced vuestra meta


  Los vampiros Bravucones se anuncian. Ya lleven uniformes corporativos o vaqueros grasientos y camisetas con el logo de Harley Davidson, todo en ellos —sus modales hoscos, su tono de voz agudo, su aire de presumida superioridad— dice: No os metáis conmigo, soy un tipo duro.


  El único sitio donde cuesta reconocer a los Bravucones es por debajo de vosotros en un organigrama. Los Bravucones entienden qué es el dominio. Por lo general le hacen la pelota a los que están por encima de ellos para poder cebarse sin que nadie los moleste en los que tienen debajo. Lo que oís sobre ellos es una décima parte de lo que sucede, si acaso.


  Pensad en ello. Si vuestro jefe es un Bravucón, ¿os arriesgaríais a recibir su ira planteándole el problema al jefe del jefe, que quizá sea un Bravucón aún mayor? Si sospecháis que un subalterno emplea tácticas intimidatorias, el único modo en que lo sabréis con seguridad es preguntándoselo a los subordinados directos de dicha persona, al tiempo que ofrecéis una firme promesa de inmunidad a la represalia. Si os enteráis de uno o dos incidentes, por lo general eso indicará la existencia de un patrón. No preguntéis a menos que tengáis intención de emprender una acción. Si hacéis oídos sordos a lo que os llegue, de manera implícita lo estaréis aprobando.


  No importa qué os contó vuestro padre, no podéis liberaros de un Bravucón mediante la pelea. Aunque ganéis un asalto, volverá, todavía más iracundo. El único modo de vencer es no pelear en primer lugar. Es fácil de decir y difícil de hacer, en particular cuando a los Bravucones les encanta acercarse a hurtadillas para emboscaros.


  Si alguna vez descubrís que por la cabeza os pasa la idea de hacer daño a un Bravucón, en vez de seguir el impulso, aprended de él Fantasear sobre la venganza es un buen ejemplo sobre cómo el cerebro primitivo intenta introducir sus premisas en vuestra conducta.


  No podéis superar a un Bravucón con sus mismas armas, pero sí podéis superarlo con la inteligencia. El objetivo que quizá logréis alcanzar es desviar los ataques. Aun cuando vuestros centros del cerebro primitivo os griten para que respondáis ai ataque o huyáis, la única estrategia eficaz es quedaros con la parte de vuestro cerebro que razona y mostraros razonables. El Bravucón os hará menos daño y. es posible que se calme y participe en una discusión razonable. O tal vez no. Consideraos afortunados si se marcha y descarga su furia en otra parte.


  Recordad siempre que no podéis separaros de un Bravucón y soltar una represalia al mismo tiempo. Una palabra hostil puede enviaros de vuelta a la selva. Si vuestro objetivo es controlar a un vampiro, primero tenéis que estar en control de vosotros mismos.


  2. Conseguid verificación exterior


  Comprobad la percepción que tengáis de la ira de un Bravucón y de vuestra reacción. Hacedlo con cuidado y leed entre líneas. Es posible que alguien intente deciros con tacto que estáis siendo demasiado sensibles


  O poco sensibles. Lo último que necesitáis es un falso amigo con una cuenta pendiente con el Bravucón, alguien que despierte en vosotros una respuesta agresiva y luego os lance como un misil dirigido.


  Los vampiros Bravucones obtienen un montón de kilometraje gratis de las amenazas. Os ayudaría averiguar si el vampiro en cuestión posee el poder de hacer realidad las amenazas y si ha emprendido alguna acción de represalia que esté documentada.


  Si las amenazas de un vampiro de despedir a empleados han sido inútiles en el pasado, puede que sigan siéndolo. Cuando se tata de deshacerse de personal, es muy probable que los vampiros Bravucones traten de impulsarlos a renunciar antes que despedirlos. Resulta mucho más difícil que os obliguen a dejar un trabajo si no participáis en el proceso.


  Si tenéis que enfrentaros a un Bravucón, resulta de ayuda averiguar cuanto os sea posible sobre sus pasados modos de actuar. Rara vez son lo bastante creativos como para que se les ocurra algo nuevo.


  La verificación exterior es asimismo la única forma de averiguar si tenéis Bravucones trabajando para vosotros. Como se lo preguntéis a ellos, os responderán que jamás han tenido ninguna queja. ¿Ello se debe a que la gente se siente feliz o intimidada? No lo sabréis hasta no preguntarlo.


  3. Haced lo que no hagan ellos


  Para derrotarlos, tendréis que hacer lo que ellos no hagan. A saber, mantener la ecuanimidad y no perder el ingenio. He aquí unos consejos que os pueden ser de utilidad.


   


  Pedid un tiempo muerto para pensar. Solo en la jungla primitiva tenéis que responder de inmediato a los ataques. Ahí es donde quiere enviaros el vampiro, pero no hay ninguna ley que diga que tenéis que ir.


  La gente normal no se enfada más sí solicitáis un minuto para pensar las cosas. Mediante vuestros actos estáis comunicando que os tomáis la situación en serio y que queréis manejarla bien. Es posible que los vampiros intenten alguna otra artimaña para que respondáis de un modo inmediato y emocional. Buscan una pelea, no una discusión racional. Quizá confundan vuestro silencio con una parálisis de terror, lo cual tal vez sea cierto, pero no es necesario que se lo hagáis saber.


  Sea lo que fuere lo que sintáis, pedir un par de minutos suele resultar tan inesperado que es factible que ahí mismo logréis poner fin a la confrontación. Sin importar lo que pase, tomaos vuestro tiempo y reflexionad antes de responder.


  Pensad en lo que queréis que pase. Mientras os tomáis el tiempo para meditar, considerad los posibles resultados. Descartad de inmediato cualquiera que requiera que el Bravucón dé marcha atrás para reconocer que tenéis razón. No podéis tener razón y ser eficaces al mismo tiempo. Ni siquiera lo intentéis.


  Haced que el Bravucón deje de gritar. En realidad, resulta más fácil de lo que podríais imaginar. Quizá lo consigáis manteniendo la voz normal. Los Bravucones esperan que también les gritéis; no les deis el gusto. Si uno de los dos está gritando, no se conseguirá nada razonable


  Otro modo inesperado para conseguir que deje de gritar es decir: «Por favor, habla más despacio. Me gustaría entenderte». A menudo aceptarán esa petición sin siquiera pensar en ello. Reducir la velocidad también reduce el volumen. ¿Habéis probado alguna vez a gritar despacio? Es una estrategia que funciona especialmente bien por teléfono.


  Cuando habléis por teléfono, tampoco olvidéis la regla del «Mmm». Por lo general respondemos con un «Mmm» cuando la otra persona respira. Si respira tres veces sin que digamos «Mmm», la otra persona se detendrá y preguntará: «¿Sigues ahí?». Esta técnica os permitirá interrumpirla sin decir una palabra.


  Hagáis lo que hagáis, no deis explicaciones. Si alguna vez os ataca un vampiro Bravucón, quizá sintáis el impulso de explicar las razones de vuestros propios actos. jNo lo hagáis! Las explicaciones son la manera en que las reacciones primitivas escapan de vuestro cerebro de reptil para salir por vuestra boca. Por lo general son una forma disfrazada de entablar una pelea o de huir. La explicación típica se reduce a: «Si conocieras todos los hechos, verías que yo tengo razón y que tú te equivocas» o «No fue mi culpa; tendrías que enfurecerte con otra persona». No importa que las explicaciones os parezcan sinceras y razonables. Los Bravucones siempre reconocen los patrones primitivos para las agresiones. Considerarán la explicación como una invitación para ir a la yugular.


  Preguntad: «¿Qué quieres que haga?». Nada detiene más en seco un ataque directo de un vampiro que esa simple e inesperada pregunta. No sabrán o no reconocerán lo que quieren que hagáis. A los Bravucones simplemente les gustaría que os quedarais quietos mientras os gritan, pero suena muy tonto si tienen que pedirlo.


  Cuando le preguntéis a los vampiros qué quieren que hagáis, tendrán que detenerse a pensar. Ello puede bastar para conseguir que ocupen una parte más racional de sus cerebros, lo cual solo puede redundar en vuestro beneficio. Si intentan ocultar su verdadera motivación, tendrán que pediros algo más aceptable de lo que realmente desean. Dádselo y desapareced en la noche, ilesos.


  No os toméis la crítica como algo personal. Esto es lo arduo. Para seguir este consejo, tenéis que entender lo que significa tomárselo como algo personal.


  Todos nosotros tenemos cosas externas —hijos, mascotas, nuestro equipo favorito de cualquier deporte, nuestras opiniones y nuestras creaciones en el trabajo— que experimentamos como si fueran partes de nuestro cuerpo. Psicológicamente, establecemos pocas distinciones entre el menosprecio verbal hacia esas cosas y los ataques físicos a nuestros órganos vitales. Eso no significa que tengamos que responder a todas las criticas con un contraataque instintivo de matar o que nos maten.


  Si un Bravucón os ataca, es hora de emplear la primera estrategia del que lucha contra los vampiros: usad vuestra confusión corno una pista para deteneros y pensar en lo que realmente está sucediendo. Con los vampiros, lo que parece rara vez resulta lo que es. Los ataques de los Bravucones no son personales. Ellos le gritan a todo el mundo. Si lo analizáis, los ataques ilustran más quiénes y qué son los Bravucones que lo que sois vosotros. Para evitar tomaros un ataque de forma personal, debéis ir más allá de la primera reacción emocional, con el fin de descubrir el patrón y luego salir de él.


  Aprended de la crítica. Todas las críticas contienen tanto información útil como un ataque. Si al principio no captáis nada útil, seguid escuchando hasta que lo descubráis. No todos los que os critican son vampiros. Mostrad especial atención cuando escuchéis lo mismo de diversas fuentes. Mi abuelo solía decir: «Si tres personas dicen que eres un caballo, cómprate una silla de montar».


  Si convertís en práctica esperar veinticuatro horas antes de responder a las críticas, volveréis locos a los vampiros. Otras personas quedarán impresionadas por vuestra madurez y naturaleza razonable. Puede que incluso aprendáis algo.


  Invertid estos papeles si tenéis que criticar a alguien propenso a tomarse las cosas de forma demasiado personal. Estructurad la situación de modo que la otra persona no se vea obligada a admitir una equivocación al aceptar lo que tengáis que decir. Ofreced siempre una opción que le permita guardar las apariencias. Dejad bien claro en vuestros comentarios que entendéis cómo alguien razonable y honorable podría hacer lo que esa persona ha hecho. Dirigid el consejo a mejorar la situación en vez de a señalar errores. Centraos en lo que queréis que suceda y no en lo que está mal con lo que ya ha sucedido. Como veremos en capítulos posteriores, esta técnica demostrará ser invaluable si queréis criticar a los vampiros de una manera que ellos puedan oír y aceptar.


  4. Prestad atención a los actos, no a las palabras


  Esto resulta complicado, porque la conducta a la que tenéis que prestar atención en un vampiro Bravucón está compuesta en su totalidad de palabras. Debéis centraros en lo que las palabras hacen, no en lo que dicen. En un altercado verbal, si prestáis atención al contenido, casi siempre tenéis que ofrecer el tipo de reacción de lucha o huida que automáticamente acalora la situación. Por eso las discusiones con los vampiros a menudo se desbordan y rara vez solucionan algo.


  Si tuvierais que transcribir distintas discusiones para analizar su contenido, descubriríais que aunque los participantes y los temas difieren, el patrón mantiene una constante notable. El contenido de cada declaración parece evocar una respuesta inevitable, como líneas en una obra bien ensayada. La transición de un paso a otro ofrece una lógica perfecta, pero el patrón general se aleja de una solución en vez de acercarse a ella.


  El proceso se atasca porque ambas partes intentan establecer su visión del pasado —que sus actos fueron acertados y los de la otra persona equivocados— en vez de planificar un futuro en el que se evitaran los problemas similares. Mucha gente da la impresión de creer que tenéis que estar de acuerdo acerca de lo que aconteció en el pasado con el fin de solucionar un problema. Puede que esto sea verdad en un tribunal, pero no en la vida real.


  Si queréis evitar que un intercambio de opiniones se convierta en una discusión, el enfoque más eficaz es el de soslayar la tentación de explicar lo que sucedió en el pasado. A cambio, negociad lo que queréis que acontezca en el futuro.


   


  5. Identificad la estrategia hipnótica


  La hipnosis del vampiro Bravucón intenta transportaros a las junglas frondosas de vuestro pasado genético. Si no vais, descubriréis que hay muchas más opciones que matar o que os maten.


  6. Elegid vuestras batallas


  Amén. No penséis que tenéis que complacer a los vampiros desquiciándoos por el más leve insulto. Haced que les cueste sudores iniciar una batalla con vosotros.


  7. Dejad que las contingencias hagan el trabajo


  La contingencia más recurrente cuando se piensa en los Bravucones es conseguir que un amigo grande les dé una paliza. Podría ser. Si informáis de la situación a una figura de autoridad, exponed los hechos y evitad cualquier intento de interferencia o exageración. Los amigos realmente poderosos desaparecen a la más leve insinuación de desmesura. No importa lo razonables que sonéis, es posible que descubráis que vuestros únicos amigos son las personas con igual poder que vosotros y a las que les encantaría que os ocuparais del Bravucón por ellas. O los abogados.


  No perdáis demasiado tiempo buscando a amigos grandes. Las fantasías de venganza son una forma de autohipnosis que os pueden hacer creer que la batalla importante está ahí fuera antes que en vuestra propia cabeza.Si tenéis que trabajar o vivir con un Bravucón, la contingencia más eficaz es establecer que no vais a aceptar que os griten (o que os insulten o lo que sea) y que os marcharéis de inmediato por un tiempo determinado. Entonces hacedlo, sin ofrecer más explicaciones. Siempre es una buena idea ir a un lugar público, donde resulta menos probable que os sigan. Si insistís en lanzar un golpe de despedida antes de marcharos, mereceréis lo que os pueda pasar.


  8. Elegid vuestras palabras con tanto cuidado como elegís vuestras batallas


  Meditad siempre muy bien antes de decirle algo a un Bravucón. Cribad vuestras palabras en busca de cualquier forma oculta de réplica violenta. El Bravucón reconocerá en el acto cualquier forma de menosprecio, así que vosotros también deberíais hacerlo. No tiene sentido iniciar una pelea por accidente.


  Sed muy específicos acerca de lo que consideráis el ataque de un Bravucón. Restadle importancia antes que exagerar. No empleéis términos como acoso o abuso a menos que interpongáis una demanda. Vuestro objetivo es conseguir que los Bravucones dejen de elegiros, no reconocer lo mucho que duele ser elegido.


  9. Soslayad las pataletas


  Los vampiros Bravucones esperan que tratéis sus rabietas como si fueran amenazas mortales. Haced lo inesperado.


  10. Conoced vuestros propios límites


  Nadie merece que se le grite. La mayoría de las veces, las únicas personas que pueden imponer esa regla sois vosotros. Siempre es mejor largarse cuando se os provoca para hacer o decir algo que luego lamentaréis. Y en ocasiones, simplemente es mejor largarse.


  TERAPIA PARA VAMPIROS ANTISOCIALES


  ¿Qué deberíais hacer si vierais signos de conducta Antisocial en vosotros mismos o en alguien a quién queréis? Esta sección es un boceto condensado del tipo de autoayuda y enfoques terapéuticos profesionales que os podrían ser de beneficio. Recordad siempre que intentar la psicoterapia con alguien a quien conozcáis hará que ambos estéis más enfermos.


  El objetivo


  El objetivo básico del tratamiento para los Vampiros Emocionales Antisociales es superar la adicción a la emoción (y a cualquier otra adicción). Socializar significa aprender a retrasar la gratificación, a soportar el aburrimiento y a vivir de acuerdo con las reglas de otra persona.


  Ayuda profesional


  Los programas de doce pasos y los Antisociales están hechos el uno para el otro. Literalmente. Alcohólicos Anónimos se creó por los Antisociales para los Antisociales, y nadie ha conseguido aún idear un sistema mejor para tratar el abuso de sustancias en la personalidad que busca emociones. La estructura, el estímulo social, los recordatorios constantes de las consecuencias de la propia conducta y los padrinos a los que se puede llamar en un momento de debilidad son las cosas que prescribió el médico. En realidad, son mejores que la mayoría de las cosas que se le ocurrió a los médicos.


  Las únicas personas a las que los Antisociales podrían considerar remotamente de confianza son otros Antisociales; prácticamente a todos los demás los ven como a hipócritas. Las adicciones son una de las pocas excepciones a la regla general que dice que un terapeuta jamás debería tratar a nadie que sufra de lo que él o ella se están recobrando.


  Autoayuda


  Si reconocéis las tendencias Antisociales en vosotros, los siguientes ejercicios os resultarán muy complicados, pero marcarán una diferencia.


   


  Aprended a soportar el aburrimiento. Esto es esencial. Si no podéis tolerar los largos periodos de aburrimiento que van aparejados con ser un adulto responsable, jamás llegaréis a ser adultos. Ni por un momento creáis que trasladar vuestra adicción a una forma de emoción socialmente más aceptable modificará algo. Los adictos por lo general vuelven a la droga de su elección.


  Respetad la letra de la ley. Esto significa todas las leyes, no solo aquellas con las que estáis de acuerdo. Empezad entregando vuestros deberes a tiempo y conduciendo dentro de los límites de velocidad. Aunque otras personas quebranten una regla de vez en cuando, vosotros no podéis hacerlo. Si no, aceptad las consecuencias sin intentar escapar de ellas. Tenéis que aprender a ser más rectos que la gente recta.


   


  Analizad en profundidad los efectos de vuestros actos. Reconoced que no vivís en un vacío. Cada vez que quebrantáis una regla, hacéis daño a otra persona. Si no sois capaces de comprender cómo, reflexionad en ello hasta que lo consigáis.


  Evitad los insultos o alzar la voz. Pensad en ello como en la solución temporal a vuestros problemas de temperamento. Hasta que aprendáis a expresar vuestra furia de un modo constructivo, no la expreséis.


   


  Respetad las promesas. No hagáis ninguna promesa a nadie a menos que estéis absolutamente seguros de poder cumplirla.


  Lo negativo


  Los vampiros Emocionales tienden a seleccionar enfoques que los hacen ser cada vez peores en vez de mejores. Los Antisociales deberían mantenerse alejados de un análisis extenso de los temas y enfoques que enfatizan la expresión de los sentimientos por encima de aprender a controlar dichos sentimientos. Ya tienen demasiadas excusas y la percepción del pasado rara vez afecta su comportamiento en el presente. Cuidaos de los terapeutas amables que escriben cartas para justificar a los Antisociales y ayudarlos a esquivar las consecuencias debido a circunstancias atenuantes. Con los Antisociales no existen circunstancias atenuantes.


  Los vampiros Antisociales no necesitan defensores que les ayuden a evitar las repercusiones de su conducta. Si hay algún Antisocial en vuestra vida, lo mejor que podéis hacer es apartaros a un lado y dejar que se enfrenten a sus propias consecuencias.


  PARTE 2 : El mundo del espectáculo según el estilo del Vampiro


  [image: Imagen]


  El tipo Histriónico.


  Refulgiendo con joyas y dejando una estela de perfume caro, la vampiro entra riendo. Estudia la habitación, y al verte, la sonrisa adquiere la luminosidad suficiente para iluminar un pueblo. —¡Cariño! ¡Me alegro tanto de verte! -exclama, besando el aire junto a tu mejilla—. Estás absolutamente magnífico con ese traje nuevo. ¡Podría comerte!


   


  Así COMO a los vampiros Antisociales les gusta la emoción, a los Histriónicos les encanta la atención y la aprobación. Están dispuestos a trabajar con ahínco para conseguirlas. Como tengan una posibilidad, cantarán y bailarán para abrirse paso hasta vuestro corazón. Ellos inventaron la comedia musical. Y además realizan representaciones más sutiles. Los Histriónicos son virtuosos de la conversación cortés, muestran tal interés que os hacen sentir interesantes. Una de sus mejores invenciones es la charla intrascendente, el milagro que une las conversaciones. También inventaron los chismes.


  Los Histriónicos poseen lo que hace falta para que los introduzcáis en vuestro negocio o en vuestra vida. ¿Queréis buena apariencia? La tienen (o dedicarán horas a tratar de obtenerla). Rebosan entusiasmo, su ingenio es brillante y a veces vibran con emoción sexual. Cuidado. Histriónico significa teatral; lo que veis no es más que un espectáculo, y decididamente no lo que recibiréis.


  Siempre están actuando. Casi siempre tratarán de que sea una comedia alegre, pero la representación puede cambiar ante vuestros propios ojos y convertirse en un drama sórdido y sobreactuado, con vosotros en el papel protagonista. El entorno puede ser un hospital, un programa de entrevistas o un concurso de lucha libre.


  Estos vampiros actores tienen tendencias hacia el desorden de personalidad Histriónico. La condición es vieja, pero el nombre es nuevo, un intento de reemplazar el políticamente menos correcto de histeria. Los antiguos médicos griegos como Galeno e Hipócrates consideraban que los cambios emocionales espectaculares y las vagas quejas físicas que veían en los Histriónicos estaban causadas por la migración de un útero sin hijos (hystericum) a otras partes del cuerpo.


  Durante siglos se ha considerado que la personalidad histriónica era principalmente un desorden de las mujeres. Esta falsa concepción surge del hecho de que los tipos Histriónicos que a menudo se observan en las clínicas exhiben un estereotipo femenino.


  También abundan los hombres Histriónicos. Tienden a buscar aprobación y aceptación más que atención. Sus papeles son estereotipos masculinos: papá en los cincuenta, aficionado ávido a los deportes, contador de chistes u hombre de negocios muy motivado. Los hombres Histriónicos también juegan a ser tipos duros; un buen ejemplo son los luchadores profesionales. A veces se los puede tomar erróneamente por Antisociales, pero si los -observáis más detenidamente, veréis que la violencia es fingida y que su objetivo real es el de tratar de ofrecer un buen espectáculo. En el siguiente capítulo analizaremos con más detenimiento a los Histriónicos de patrón masculino.


  Los Histriónicos eran los pacientes favoritos de Freud. Le dieron la idea de que gran parte de la experiencia humana tiene lugar fuera de la conciencia. Si pasáis algún tiempo con Histriónicos, vosotros también creeréis en el inconsciente.


  El paisaje interior de los vampiros Histriónicos es mucho más brumoso que una noche en Transilvania. Pueden perderse en cualquier papel que estén interpretando. Pueden olvidar quiénes son realmente y lo que sienten de verdad. O piensan. O cualquier cosa. Sus verdaderos sentimientos se manifiestan en el lenguaje corporal, en el sonido de sus voces o en lo que su elección de palabras revela de forma no intencionada. Los Histriónicos también inventaron el desliz freudiano.


  Cómo es ser histriónico


  El deseo de atención y aprobación que sienten es tan poderoso que. en sus mentes, se dividen en las partes que gustan a la gente y en las partes que no existen. Cuando se los obliga a enfrentarse a esas partes que fallan, todo se desmorona.


  Imaginaos llegar a una fiesta vestidos con un traje nuevo que no os podríais haber puesto cuando teníais cinco kilos más. Os sentís excitados, tonificados y engalanados. Sentís que los asistentes os siguen con la mirada. Durante unos pocos minutos, la vida es exactamente tal como se supone que debe ser. ¡Os sentís maravillosos! Pero cuando pasáis ante un espejo de cuerpo entero, veis con doloroso detalle lo que significa estar a tres kilos de vuestra meta. Esa es la agonía de los Histriónicos.


  En la gente normal, hay una vocecita que dice: Eres quien eres, no quien aparentas. Los Histriónicos no oyen esa voz. Verse inaceptables de cualquier manera desata una tormenta de emociones que necesita horas de reafirmación para mitigar. Las reafirmaciones quizá no basten. A veces se sienten impulsados a intensificar la representación hasta extremos febriles, o a recurrir a actos extraños y destructivos con el fin de recuperar su sensación de equilibrio. Los Histriónicos también inventaron los crímenes pasionales. Y la anorexia y la bulimia.


  Asimismo es posible que esa tormenta emocional no se exprese hacia fuera, que se guarde a la fuerza en un armario oscuro de la mente, donde se agitará y retorcerá, mezclándose con otros impulsos inaceptables hasta que un golpe leve arranque la puerta del armario y desencadene un huracán.


  Cuando se trata de los tres elementos de la salud psicológica —sentido del control, conexión con algo más grande que uno mismo y la persecución de un desafío—, los Histriónicos están por doquier. Sus creencias y habilidades cambian según sus estados de ánimo. Su mundo es una masa de contradicciones: feliz y soleado un momento, con niebla y relámpagos al siguiente. Jamás sabéis qué es lo que va a suceder, y tampoco ellos.


  Una cosa es segura. Si os halláis cerca de un vampiro Histriónico, pasada la tormenta seréis vosotros los que tendréis que limpiar.


  La presa favorita de los Vampiros Emocionales Histriónicos es aquella persona que los rescatará de sí mismos y de las complejidades de la vida cotidiana. Odian los detalles aburridos más que una estaca en el corazón. Lo que ofrecen a cambio es un espectáculo realmente bueno y promesas que jamás parecen capacitados para cumplir.


  El dilema de los Histriónicos


  Si los Antisociales son Ferraris en un mundo de Toyotas, los Histriónicos se parecen más a esos pequeños y hermosos coches a escala, que tienen todos los componentes que se mueven, pero que no representan otra cosa que un adorno bonito. En realidad, son menos como los coches y más como llores raras y hermosas que requieren un mantenimiento meticuloso, pero que siguen marchitándose en unos días. El dilema que plantean es sencillo, aunque endemoniadamente difícil de resolver: O les proporcionáis el mantenimiento o lo hará otra persona.


  EL MUNDO DEL ESPECTÁCULO SEGÚN EL ESTILO DEL VAMPIRO


  La lista del vampiro Histriónico: VIVIR EN UNA COMEDIA


  Verdadero o falso: Apuntaos un punto por cada respuesta verdadera.


  V F 1.Esta persona por lo general sobresale en una multitud


  en virtud de su aspecto, atuendo o personalidad.


  V F 2. Esta persona es amigable, entusiasta, divertida y


  absolutamente maravillosa en las situaciones sociales.


  V F 3. Esta persona trata a los conocidos superficiales como si


  fueran amigos íntimos.


  V F 4. Esta persona puede alterarse visiblemente cuando se ve


  obligada a compartir los focos.


  V F 5. Esta persona cambia con frecuencia su estilo de vestir


  y su aspecto general.


  V F 6. A esta persona le encanta hablar, chismorrear y contar


  historias.


  V F 7. Las historias de esta persona con frecuencia se vuelven


  más exageradas y espectaculares con cada narración.


  V F 8. Esta persona posee un buen sentido de la moda,


  pero quizá muestra demasiada preocupación con su aspecto.


  V F 9. Esta persona puede alterarse bastante por pequeños


  desaires sociales.


  V F 10. Esta persona rara vez reconoce estar enfadada, ni siquiera


  cuando su ira resulta bastante evidente para otra gente.


  V F 11. Esta persona tiene muy poca memoria para los


  detalles cotidianos.


  V F 12. Esta persona cree en los entes sobrenaturales,


  como los ángeles, las deidades o los espíritus benevolentes


  que intervienen con asiduidad en la vida cotidiana.


  V F 13. Esta persona sufre una o más dolencias poco usuales que


  vienen y van sin ningún patrón fijo.


  V F 14. Esta persona muestra algunos problemas para llevar


  a cabo tareas como el papeleo, la limpieza de la casa o el


  pago de facturas.


  V F 15. Se sabe que esta persona se ha puesto enferma para evitar


  hacer algo desagradable.


  V F 16. Esta persona sigue con fervor varias series de televisión


  o programas deportivos.


  V F 17. La comunicación de esta persona, aunque muy subjetiva.


  a menudo resulta imprecisa e indirecta.


  V F 18. Esta persona requiere más mantenimiento que una


  orquídea rara, pero cree que es la persona con la que


  más fácilmente se puede convivir en el mundo.


  V F 19. Esta persona a menudo parece seductora, aunque ella tal vez


  no lo reconozca.


  V F 20. A pesar de todos los problemas, esta persona siempre está


  en demanda y resulta más popular de lo que puede llegar


  a esperar ser la mayoría de la gente.


   


  Puntuación: Cinco o más respuestas verdaderas califican a la persona como a un Vampiro Emocional Histriónico, aunque no necesariamente para un diagnóstico de desorden de personalidad histriónico. Si suma más de diez, tened cuidado de no incorporaros inadvertidamente al reparto de su comedia.


  Lo que miden las respuestas


  Las conductas específicas abarcadas por la lista, se relacionan con diversas características subyacentes de personalidad que definen a un Vampiro Emocional Antisocial.


  Sociabilidad


  Primero y principal, los vampiros Histriónicos son criaturas sociales. Disfrutan con la compañía de otros y la mayor parte del tiempo es agradable estar con ellos. Pueden ser alegres, cordiales, ingeniosos, estimulantes o lo que más os guste, salvo sustanciales. Sin los Histriónicos, el mundo sería un lugar menos amigable, todos los negocios, carente de drama y estilo.


  Necesidad de atención


  La atención es el elemento vital de los Histriónicos. Si no reciben la suficiente, sienten que empiezan a marchitarse y mueren. Siempre buscan al público más apreciativo. Esa tendencia puede destruir relaciones. Si alguien coquetea con ellos, por lo general devuelven el coqueteo, sin importar cuáles sean sus intenciones.


  Si sus jefes y compañeros de trabajo no les prestan suficiente atención, irán a buscarla. Adonde carece de importancia para ellos, pero pueden causar el caos en la cadena de mando. Es posible que se dejen caer por el despacho del presidente para charlar un rato, o que llamen por teléfono a un cliente para chismorrear acerca de las vicisitudes por las que pasa la empresa. No es su intención causar problemas, pero siempre dan la impresión de provocar más de lo que les corresponde.


  Necesidad de aprobación


  Los vampiros Histriónicos prefieren que toda la atención que reciben sea positiva. Luchan por alcanzar la aceptación de la sociedad y se afanan por estar a la altura de las expectativas de todo el mundo.


  Esperan que todo el mundo los considere maravillosos. Consideran que la crítica es una aspereza sin sentido que hay que eliminar con encanto o una afrenta a la ley natural. Sea como fuere, harán oídos sordos a todo lo que no sea una alabanza sin igual. Hay que apiadarse del director que intente escribir algo en el buzón de cosas que mejorar en el informe anual.


  Emocionalidad


  Los Histriónicos viven en un mundo de emociones. Su realidad se define por lo que sienten y no por lo que piensan o saben. Esa emocionalidad puede resultar desconcertante para cualquiera que intente razonar con ellos. Una mariposa que mueva las alas en China basta para cambiar el estado de ánimo de un Histriónico. Incluso hace falta menos para que cambie de idea.


   


  Los Histriónicos son famosos por sus memorias selectivas. Pueden deciros lo emocionante que fue una reunión, quién asistió, lo que llevaba puesto cada uno y quién estaba enfadado con quién, pero no de qué ternas se habló.


  Dependencia


  No importa qué papel estén desempeñando, debajo del maquillaje los Histriónicos se sienten incompetentes. Se los abruma con facilidad con los pequeños detalles que les cuesta recordar. Todo el objetivo de su incesante exhibición es para conseguir caerle bien a una persona lo bastante grande, fuerte y competente que se ocupe de ellos, y quizá cambie todas esas molestas e insignificantes reglas. Por lo general, la estrategia funciona.


  Preocupación por el aspecto


  El aspecto es vital para los Histriónicos. Dedican mucha energía a mantener el suyo. Tanta como vosotros vuestra carrera. En general, no resulta una mala inversión. El atractivo físico puede con todo lo demás cuando se trata de predecir quién va a tener éxito. No hace falta decir que los Histriónicos inventaron el aeróbic, el entrenamiento con pesas y la liposucción.


  Ninguna criatura de la noche está más desesperada que un vampiro Histriónico cuyo aspecto comienza a marchitarse.


  Sugestibilidad


  Los vampiros Histriónicos son tan buenos para cambiar de forma que casi dan la impresión de que no tienen una propia y permanente. Automáticamente empiezan a convertirse en lo que queréis que sean nada más percibir lo que queréis. Son hipnotizadores extraordinarios. No necesitan crear una realidad alternativa; ellos mismos lo son. Les resulta fácil hablar con las plantas, meditar sobre sus vidas pasadas y ver ángeles. Los Histriónicos inventaron todo lo relacionado con la Nueva Era.


  Falta de percepción


  Los Histriónicos saben cómo conseguir que se los mire, pero no tienen ni la más remota idea sobre cómo mirarse a sí mismos. A menudo saben menos sobre su propia historia y motivación que acerca de sus personajes televisivos favoritos.


  Su memoria selectiva convierte sus vidas en una serie de acontecimientos vividos pero inconexos, no más relacionados entre sí que los programas que pueden dar cualquier noche por la televisión.


  Síntomas tísicos


  Los Histriónicos inventaron la enfermedad imposible de diagnosticar. Su vida es una confusión de realidad y fantasía, obsesión y represión, impulso e inhibición. Cuando se sienten mal, lo expresan con el cuerpo. La enfermedad es una forma de arte. Las enfermedades de los Histriónicos han de ser interpretadas como poemas aparte de ser tratadas con medicamentos y cirugía. Cuando no logran estar a la altura de alguien, les duele la espalda. O cuando no son capaces de aceptar más basura, están estreñidos.


  Darles solo píldoras es no comprender la situación. Exploraremos los usos de la enfermedad como metáfora en el capítulo 9, cuando examinemos a los vampiros Pasivos-Agresivos.


  Cómo protegeros de los vampiros Histriónicos


  En una sola frase: conocedlos mejor que ellos mismos se conocen.


   


  8. Los vampiros Actorcetes


  Ya sea en el sexo, en la enfermedad o en los secretos para el éxito, solo hay un espectáculo


   


  Los VAMPIROS ACTORCETES harán cualquier cosa por llamar la atención. De hecho, sobreactuarán. Los Histriónicos Actorcetes no resultan buenos artistas. Sus estratagemas para conseguir que la gente se fije en ellos a menudo son toscas, transparentes y superficiales. Sin embargo, para su pretendido publico resultan cautivadores.


   


  Damon oye la risa de la Vampiro Shandra. en el pasillo. Alza la vista de la pantalla del ordenador y la dirige hacia la puerta., No lo nota, pero todos los demás hombres de la oficina contable miran en la misma hacia el mismo sitio.


  Shandra entra con un ceñido vestido rojo, que revela un escote espectacular. Sonríe, asiente y saluda con la mano a la gente como si acabara de llegara una fiesta. Se vuelve hacia Damon. Cuando sus ojos se encuentran, él siente que el corazón se le acelera.


  Shandra se detiene, con los ojos y la boca muy abiertos por la agradable sorpresa.


  —Damon —dice, acercándose a su mesa—. ¿De verdad eres tú? Pareces tan distinto sin la barba —su perfume huele a una mezcla de flores y especias. Cuando se inclina sobre la mesa para tocarle la cara, Damon se queda sin aliento—. ¡No sabía que fueras tan guapo sin ella! —exclama. Le roza la mejilla suave con las yemas de los dedos.


  A Damon le arde la cara. Por pura fuerza de voluntad evita bajar los ojos hacia el escote.


  — Yo, eh, pensé que era, ya sabes, momento de un cambio


  —explica.


  Shandra ladea la cabeza y sonríe como si fuera la cosa más interesante que ha oído en todo el día.


  —¡Estas tan mono! Apuesto que las chicas te siguen por la oficina.


  —Ojalá fuera verdad.


  —¡Vamos! —Shandra ríe—. Solo pretendes ser modesto—le apunta con una larga uña roja mientras deja una pila de carpetas sobre su mesa—. El señor Doyle me preguntó si podía conseguir que alguien hiciera estos cálculos hoy. ¿Crees que…?


  Domon aparta una serie de proyectos y acerca las carpetas.


  —No hay ningún problema —afirma.


   


  Damon se queda paralizado. Nadie se ha tragado el anzuelo, en particular otras mujeres.


   


  Más tarde en la sala de refrigerios, con una toalla colocada bajo el jersey. Jen obsequia a Brandy y a Elise con una imitación de Shandra.


  —Oh, Damon, estás taaan mono sin esa barba. —jadea a lo Marilyn Monroe, con un falso acento sureño. Se inclina delante de Elise como si aquella fuera Damon—. ¿Ves algo que te gusta? —pregunta, moviendo exageradamente las pestañas.


  Elise ríe con tantas ganas que está a punto de caerse.


  —¡Tendríais que haber visto la cara de Damon! —exclama Jen con un movimiento de cabeza—. Jamás llegó a ver qué lo golpeó.


  —¿Cómo puede ser tan estúpido? —pregunta Brandy.


   


  Buena pregunta. ¿Cómo pueden ser tan estúpidos los hombres? ¿Están tan ciegos por envenenamiento de testosterona que no son capaces de ver a los vampiros manipuladores y que exageran, tipo Shandra?


  No son solo los hombres.


  Asumamos que estas caricaturas sexuales son todas mujeres y que sus víctimas tontas son únicamente hombres, retrocedamos unos meses al fin de semana que Jen, Elise, Brandy y algunos compañeros de la oficina pasaron en Aspen. Estaba ese instructor de esquí llamado Wolfgang, alto, rubio y aún bronceado de su verano de surf y pesas en Hawai.


  El invierno pasado, Damon imitaba a Wolfgang en la sala de refrigerios.


  Si miramos con atención estas pequeñas viñetas, comenzaremos a ver el poder oscuro y enigmático que poseen estos vampiros Histriónicos. Para empezar, sus víctimas no son las personas a las que con tanta transparencia intentan manipular. La gente como Damon por lo general está dispuesta a ser utilizada a cambio de una ilusión placentera. Son las personas que observan el proceso las que mas se irritan, y al final son ellas ci las que termina por secar el vampiro.


  Recordad que los vampiros Actorcetes tratan de conseguir la máxima atención posible, y poco les importa que sea positiva o negativa. Para los que pasan casi toda la vida tratando de tener un buen aspecto, no requiere esfuerzo alguno lograr que a las personas del sexo opuesto se les caiga la baba por ellas. Su público real es mucho mayor. La atención que anhelan estos vampiros seductores es la de todos aquellos con los que compiten por dicha atención.


  Hacer que se fijen en uno es un deporte competitivo, y los vampiros Actorcetes son los verdaderos profesionales. Los boys, las drag queen, los roqueros, los atletas escandalosos, los pinchadiscos provocadores y todos los pequeños seductores anónimos como Shandra y Wolfgang han descubierto que si son lo bastante descarados pueden obtener el doble de atención, tanto de la gente que los odia como de la que los adora.


  A menos que la gente con la que interpretan sus juegos sexuales sea muy ingenua, los vampiros Actorcetes representan muy poco peligro para ella. Igual que las prostitutas, estos vampiros ofrecen una simple transacción comercial: ofrezco un espectáculo para hacerte sentir atractivo y sexy; tú me pagas con atención y pequeños favores. El verdadero problema que causan estos vampiros es el del quebrantamiento del orden social. Los Histriónicos que exageran inventaron el acoso sexual, tanto en su ejecución como en la demanda ante los tribunales.


  Un vampiro teatral puede convertir una oficina entera en un campo de batalla.


  Otras personas que compitan por la misma atención y favores, empleando herramientas menos eficaces, como el cerebro, el talento y el trabajo duro, muestran resentimiento por el hecho de que los Histriónicos reciben un trato especial debido a que son aborreciblemente sexys o simplemente aborrecibles. ¡No es justo!


  No lo es. Es él mundo del espectáculo.


  Hipnosis de la exageración


  Los Histriónicos de la exageración son el tipo de hipnotizadores que consiguen que las personas cacareen como pollos y disfruten haciéndolo. La hipnosis es un espectáculo, y estos vampiros poseen una habilidad instintiva para trabajarse a un público.


  La realidad alternativa que ofrecen estos Histriónicos son ellos mismos. Ya viven en el mundo mágico del espectáculo, donde todo es más grande y mejor que en la vida, pero más sencillo y fácil de entender. Chico conoce chica, los buenos luchan contra los malos, ios caballeros con reluciente armadura rescatan a las doncellas… todos conocemos esas historias y nos encantan. Los hipnotizadores Histriónicos ofrecen la posibilidad de vivirlas.


  Los vampiros que exageran os invitan a subir al escenario y a desarrollar la fantasía con ellos. Podéis ser buenos chicos y seguirles la comente o unos malos aguafiestas, llenos de críticas y vibraciones negativas. Sea como fuere, formáis parte del espectáculo.


  Los vampiros Histriónicos pasan casi toda su vida en un trance hipnótico. Cuando están cerca, resulta casi imposible no ser hipnotizado. Para comprenderlos, y para protegeros, debéis prestar mucha atención a las señales de peligro.


  Desviaros de los procedimientos estándar


  Los vampiros que exageran esperan que quedéis tan extasiados con su actuación como para relevarlos de sus tediosas responsabilidades cotidianas. La estrategia más corriente es hipnotizaros para haceros creer que son demasiado volátiles para ocuparse ellos mismos de las cosas. Los vampiros estructuran inconscientemente la Situación para que dé la impresión de que os resulta mucho más sencillo hacer las cosas por ellos que conseguir que las hagan ellos mismos. Si os descubrís enloquecidos detrás de alguien para intentar sacarlo de los ridículos líos en que se ha metido, esa persona o bien es vuestro hijo o bien un vampiro Histriónico. O ambas cosas.


  Pensar en superlativos


  Los Histriónicos prefieren unas impresiones emocionales de brillantes colores al pensamiento. Su mundo consiste principalmente de superlativos e hipérboles, de modo que no resulta extraño que provoquen lo mismo en vosotros. Los amáis o los odiáis, pero no podéis soslayarlos.


  Conexión instantánea


  Los Histriónicos inventaron el amor a primera vista. Si no os cautivan con su primera impresión, lo más probable es que jamás lo consigan.


  Ver a la persona o situación como algo especial


  Los vampiros Histriónicos ofrecen un trato taimado y tramposo. Ahí están, atractivos, estimulantes y necesitados. Resulta fácil imaginar que si os ocupáis de unos pocos detalles insignificantes por ellos se mostrarán tan agradecidos que no pararán de llenaros de atenciones y amor. Es posible que incluso creáis que podéis establecer una relación con una persona realmente atractiva a un precio de ganga, por el simple hecho de ser un poco más amables que los demás egoístas.


  Seguid soñando. Los vampiros que exageran pueden ser muchas cosas, pero jamás una ganga. Como todos los hipnotizadores hábiles, aprovechan vuestras propias necesidades ocultas para controlaros. Si descubrís que tenéis fantasías placenteras de rescate y gratitud eterna, despertad y rescataos a vosotros mismos.


  Falta de interés por la información objetiva


  Si las personas en las que solíais confiar os dicen que os están tomando por tontos y solo se os ocurre pensar que están celosas, rezad para que Dios se apiade de vuestra alma, porque el vampiro no lo hará.


  Confusión


  Con los Histriónicos, la representación es lo importante, y vosotros no podéis representar. A veces es fácil ver que os están manipulando, pero diabólicamente difícil descubrir qué hacer al respecto. El teatro es el secreto del poder y de la vulnerabilidad de los Histriónicos. Si os toca enfrentaros a un Histriónico Actorcete, vuestra mejor defensa es escribiros a vosotros mismos un papel que os mantenga a una distancia segura. El único modo de luchar contra el mundo del espectáculo es con más espectáculo.


  Escribir un papel seguro para vosotros


  Cuanto más os aproximáis a los Histriónicos Actorcetes, más peligros son.


  Si os convertís en su principal público, descubriréis que el precio por sus actuaciones resulta extremadamente alto: vuestra atención completa y ocuparos de todas sus necesidades. Si los decepcionáis solo un poco, su guión pasará de comedia ligera a terror. Cuando no son apreciados, los vampiros Histriónicos estallan en cólera, en ataques de tristeza o en lo que sea necesario para recuperar el centro de atención. Jamás sabréis qué mosca les ha picado o qué os ha golpeado.


  Vuestra mejor defensa es, en primer lugar, no dejaros arrastrar por su representación. El modo de lograrlo es escribiéndoos un papel sen- cilio y de fácil comprensión que os sitúe fuera del campo de acción del drama de los Histriónicos.


  En esa tarea, la mejor manera de protegeros es desempeñar el papel de una persona aburrida que no hace más que trabajar y jamás se divierte. Cuando veáis que se os acerca un vampiro Actorcete, prestad atención de forma manifiesta a la pantalla de ordenador que tengáis más cerca. Es como evitar el contacto visual con un mendigo. Si habláis, ceñios al trabajo. Convertios en uno de los extras del decorado, que cumple con su cometido y no es merecedor de atención. El cerebro primitivo puede que esté gritando «lijaos en mí», pero al resto de vosotros le irá mejor si no escucha. Puede que necesitéis mucho esfuerzo para mantener ese personaje, en particular si sois encantadores y amigables. Imaginaos que sois uno de esos guardias de rostro pétreo delante del Palacio de Buckingham.


  La enfermedad como teatro


  Los Histriónicos poseen una cantidad limitada de energía. El aspecto negativo de su entusiasmo es una vaga sensación de lasitud e indisposición general cuando la vida se complica demasiado. Confiad en su vivida imaginación y olfato instintivo para lo espectacular para convertir la falta de deseo de representar en una representación. Los vampiros Actorcetes quemados pueden cambiar sus guiones vitales en dramas médicos al descubrir la atención que reciben estando enfermos. Podéis apostar que sus indisposiciones serán tan agotadoras para vosotros como lo son para ellos. Examinaremos con más detalle la enfermedad de los Histriónicos en el capítulo 9


  Vampiros Histriónicos y motivación


  El sexo y los dramas médicos no son los únicos productos que ofrecen los vampiros Actorcetes. Siempre que tengan un público, allí los encontraréis. En el mundo empresarial se sienten atraídos como la polilla a la llama por el falso culto que sostiene que el entusiasmo informe y trascendente es el secreto definitivo de la vida. Se convierten en sus sumos sacerdotes y evangelistas, en sus portavoces de motivación.


   


  Cleve Gowei; vampiro, antiguo jugador de baloncesto y comentarista deportivo, ya empieza a sudar bajo las intensas luces del escenario del centro de convención.


  —Yo jugué contra Chamberlain —atrona por el micro—. Wilt Chamberlain era mi amigo. Un gran atleta y un ser humano cuín más grande. Un día, Wilt y yo charlábamos. «Cleve», me dijo, «ahí fuera hay muchos tipos con talento. Pero los que consiguen llegar son los que tienen una disposición».


  «Wilt Chamberlain vivía lo que predicaba. El tenía disposición. La pregunta que he venido a formular hoy aquí es si vosotros tenéis disposición», hace una pausa para que asimilen la pregunta. «Es como Wilt the Stilt decía. Los que de verdad lo consiguen son las personas con disposición. Si vosotros tenéis esa disposición. nadie es lo bastante grande para bloquear vuestro tiro dirigido a la excelencia,»


  Se oyen aplausos, pero Cleve los descarta con un gesto.


  —Yo no nací siendo un atleta con éxito. Reconozco que tenía un poco de talento durante mi juventud en un barrio pobre de San Diego. Ese talento no sirvió absolutamente para nada. ¿Por qué? Porque tenía asma. Era tan grave que el médico le dijo a mi madre que no viviría para graduarme en el instituto —asiente con seriedad—. Así es; dijo que no sobreviviría para terminar el instituto. Pero ahora ese médico está muerto y yo estoy aquí hablando con vosotros. ¿Por qué? ¡Porque tenía disposición!


  En esa ocasión el aplauso es más sonoro. Cleve vuelve a acallarlo.


  —Me negué a creer que el asma podría frenarme. Y por eso hoy me encuentro aquí. ¡Para deciros que la disposición lo es todo!


  En ese momento empiezan los vítores.


   


  Los portavoces de motivación alteran el mito heroico central de los deportes y los negocios: la disposición lo es todo. Si poseéis la disposición correcta, cualquier cosa es posible. El concepto resulta indispensable para el éxito, pero es una metáfora y no una verdad literal. En realidad, la disposición no lo es todo. El entrenamiento, la capacidad, el conocimiento específico y la dirección clara cuentan para algo. Sin embargo, en la mente de los Histriónicos, las metáforas siempre son preferibles a los detalles aburridos. Estos vampiros creen de verdad que tener la suficiente motivación para ofrecer un buen espectáculo puede eximirlos de verse obligados a prestar atención a los tediosos tecnicismos cotidianos. Es una realidad alternativa simple y consoladora, muy fácil de tragarse, en particular si vuestro trabajo os obliga a la tarea confusa y difícil de dirigir a otras personas. Es mucho más sencillo decirle a los subordinados lo que se supone que deben sentir a lo que se supone que deben hacer y el modo de llevarlo a cabo.


  Debido a su entusiasmo, al espíritu de equipo y a la capacidad para realizar grandes presentaciones, los Histriónicos Actorcetes pueden llegar a ser ascendidos más allá de su nivel de competencia a la dirección. La dirección es un trabajo duro que requiere mucha comunicación específica y atención al detalle, ninguna de las cuales es una virtud específica de los Histriónicos. Como directores, a menudo prefieren saltarse las cosas específicas en favor de tratar de ofrecer motivación.


   


  A las siete y media de la mañana, durante la reunión de vendedores de los lunes, el Vampiro Gene, como es su costumbre, les hace escuchar una cinta de motivación. Ese día toca la de Cleve Gower, una de sus preferidas. Cada vez que el portavoz establece un punto con claridad, Gene lo escribe en la pizarra electrónica. Entre comillas y subrayado. Al final de la reunión, cada miembro del equipo recibirá una copia impresa.


   


  La cinta ha terminado y Gene habla:


  —La Mejora Continua de Calidad es la forma en que nos convertimos en una organización que aprende y está entregada por completo al servicio al cliente. ¡Creatividad! ¡Flexibilidad! Siempre atentos a buscar modos de hacer más con menos. Mejorando nuestro ya excelente servicio de atención al cliente al tiempo que mejoramos nuestro rendimiento de venta con objetivos autoimpuestos.


  —Exactamente, ¿de cuánta mejora hablamos? —pregunta Steve al levantar una mano.


  —No más de lo que podemos manejar, grandullón —responde Gene—. Si aprendemos a trabajar con más inteligencia y menos esfuerzo.


  —Pero ¿de cuánta inteligencia hablamos? —interviene Jamal.


  —Seré sincero con vosotros —contesta Gene, moviendo la cabeza— La empresa no cree que podáis hacerlo. Dijeron que era demasiado… ¿cómo lo llamaron?… ambicioso.


  «Ya ha ido al grano», piensa Gwen. Suspira y alza la mano.


  —Doy por hecho que hay una cantidad real…


  —¿Sabéis?, ese podría ser el problema aquí—corta Gene. Se levanta y escribe las palabras DAR POR HECHO en la pizarra—. Cuando dais algo por hecho, nos limitáis a todos.


   


  Los apoderados que exageran, como Gene, hacen que las metáforas cobren vida y caminan por los corredores de las empresas como un ejército de zombies alegres y altamente motivados. Estos vampiros pueden secar a sus empleados de la capacidad de pensar por sí mismos al etiquetar los comentarios críticos como prueba de una mala actitud. Asimismo es probable que retengan información controvertida por temor a desmotivar a la gente.


  El estilo de Gene es bastante típico del Histriónico teatral varón. Le encanta compartir homilías de motivación, conversaciones deportivas e incesantes chistes, muchos de los cuales son verdes.


  Su mundo es simple, compuesto por personas buenas capaces de desempeñar su trabajo sin pedirle mucho, aparte de esas reuniones con sus vendedores y un ofrecer algiin ánimo esporádico. Las malas son pésimas oyentes. No ríen las bromas y hacen demasiadas preguntas embarazosas. Gwen está a punto de cruzar la línea que la separa del territorio de las malas.


  Los vampiros Histriónicos creen que sois maravillosos hasta que creen que sois terribles. Entonces comienza la batalla. Por lo general no se requieren confrontaciones directas, al menos no al principio. Quizá Gwen encuentre algunos tratados de motivación en su buzón. Si no capta el mensaje, habrá rumores y comentarios desagradables acerca de lo difícil que es. Gene le escribirá un papel como problemática, luego la engañará para que lo desempeñe en público. Lo conseguirá con un comentario sexista en el momento oportuno. Lo único que ella ha de hacer para caer en la trampa es perder la serenidad.


  Las batallas con los Actorcetes han de librarse en el escenario. El único modo que tiene Gwen para ganar es crearse un papel nuevo para sí misma, ni de buena ni de mala. Podría funcionar muy bien el de conservadora de la fiscalidad. Puede presentarse como una persona absolutamente entregada a los resultados. Es posible que Gene incluso conteste algunas preguntas si cree que su objetivo es conseguir que la empresa gane dinero. Cuantos más números exponga Gwen, mejor. Por lo general los vampiros Histriónicos odian las matemáticas más que el agua bendita. Si Gwen juega bien, podrá demostrar su motivación de un modo que Gene no podrá criticar… porque no la entenderá. Lo peor que puede hacer es llamarla una pesada aburrida. Lo más factible es que la deje en paz, o quizá dependa de su habilidad en ese campo en el que es ignorante.


  LOS 10 ELEMENTOS DE LA ESTRATEGIA PARA COMBATIR A LOS VAMPIROS: CÓMO EVITAR UNIRSE AL REPARTO


   


  Abandonad el drama interminable de los vampiros Actorcetes con un guión nuevo


  1.Conocedlos, conoced su historia y conoced vuestra meta


  Habitualmente los Histriónicos Actorcetes son ridiculamente fáciles de reconocer. Se encuentran justo en el centro de atención. Buscad estereotipos sexuales; estad atentos a los chistes, a los chismes jugosos, a la efervescencia vacía, a las "charlas de motivación o quizá incluso a los sollozos sobrecogedores.


  Si le preguntáis a otras personas sobre estos vampiros, oiréis muchas historias diferentes y contradictorias. Ello se debe a que son, cada uno de ellos, personas diferentes y contradictorias.


  Vuestra meta con los Histriónicos que exageran es evitar veros arrastrados a su drama. Es complicado. Al principio os tratarán como si fuerais la persona más maravillosa del mundo. Pueden compararos con otra gente que ha sido mezquina, cruel, indiferente, no motivada, o lo que fuera. Dejad que el hecho de que su mundo está lleno con personas buenas y malas os alerte antes de entrar en su fantasía. Si los decepcionáis, no les costará nada trasladaros de un grupo a otro.


  Si soslayáis los halagos, más adelante podréis evitar el torbellino emocional. Vuestra mejor apuesta es escribiros un papel que os permita estar entre bambalinas y solo observar el espectáculo. Esquivad el impulso de convertiros en críticos, porque tarde o temprano eso hará que los focos se centren en vosotros.


  Los Histriónicos Actorcetes son escandalosos. Si os permitís ser escandalizados, seréis los que terminéis secos.


  Si tenéis una relación con un Histriónico Actorcete, tened en cuenta que esperan que proporcionéis bastante apoyo para una esporádica actuación sobresaliente. Si esperáis consistencia o reciprocidad, únicamente recibiréis un dolor de cabeza, ya sea en la del vampiro o en la vuestra. Los efectos serán muy similares.


  Los vampiros Histriónicos de ambos sexos invitan el acoso sexual y las demandas por acoso sexual. Pensadlo bien antes de embarcaros en uno de esos caminos. A veces estos vampiros ofrecen su mejor representación en el estrado de los testigos.


  2. Conseguid verificación exterior


  Los Histriónicos prefieren dar sus impresiones emocionales de los acontecimientos antes que hechos comprobados. Sus historias resultan interesantes y entretenidas, pero escasas de información exacta, y a menudo bastante subjetivas. Esperan que las creáis, y considerarán una ofensa que no lo hagáis. Si solicitáis la opinión de otra persona, arriesgaos a provocar su desagrado. Pero os alegraréis de haberlo hecho. Recordad la regla sobre no dejar que un vampiro sea la única fuente de información.


  3. Haced lo que no hagan ellos


  Sed aburridos. Sed consistentes. Planificad por adelantado. Dejad que los hechos y no las emociones determinen vuestra respuesta. Aprended a mantener la mente abierta y la boca cerrada.


  4- Prestad atención a los actos, no a las palabras


  Como sucede con todos los vampiros, tenéis que considerar a los Histriónicos responsables de lo que hacen y no de lo que dicen. Con los Actorcetes, las distinciones entre hacer y decir comienzan al escuchar el contenido real de sus palabras. Estos vampiros raras veces mienten, pero raras veces dicen la verdad completa, salvo cuando se les escapa entre líneas.


  Prestad atención al detalle. Haced preguntas para determinar el quién, qué, cuándo, dónde y por qué de las situaciones antes de dar por hecho que conocéis lo que sucede.


  5. Identificad la estrategia hipnótica


  Con los Histriónicos, podría resultar más productivo identificar qué no es una estrategia hipnótica. Son aquello que queráis, incluso ellos lo creen. Son descaradamente seductores, aunque no siempre está claro quién seduce a quién para qué propósito.


  Una cosa es segura: si olvidáis prestar atención a los signos de advertencia de la hipnosis, seréis vosotros quienes terminéis fastidiados.


  6. Elegid vuestras batallas


  Recordad siempre que la batalla a ganar con los vampiros Actorcetes es aquella en la que evitáis ser representados como la persona cuyas emociones han sido secadas. Pueden absorberos desgastándoos con su inagotable dependencia o, de igual manera, haciendo que os enfadéis con ellos.


  Tenéis que decidir en qué punto los números erráticos y a veces desagradables de estos vampiros han cruzado la línea y requieren acciones de represalia. Si vais a contragolpear, cercioraos de que estáis preparados.


  Jamás emprendáis una acción enfadados. A los Histriónicos les va mucho mejor que a vosotros en el calor de cualquier momento. Planificad con cuidado y verificad vuestras ideas con otras personas antes de decir algo de lo que podáis arrepentiros.


  La tarea menos agradecida que podéis llegar a acometer es tratar de explicar a los Histriónicos ante sí mismos. Los vampiros que exageran no son conscientes de sus propias motivaciones, ni siquiera cuando otros las ven con claridad. Os sorprendería lo mucho que pueden desconocer. No os creeréis que no puedan ver lo evidentes que resultan sus manipulaciones. Ahorraos una gran cantidad de problemas al recordar que los Histriónicos realmente son inconscientes de lo que hacen y de por qué lo hacen. Ellos inventaron la negativa.


  No solo no se comprenden a sí mismos, sino que no tienen ni idea de por qué alguien hace algo. Su entendimiento de la psicología y la física a menudo está teñido de magia. Pueden creer que las cosas acontecen debido a la alineación de las estrellas, a las vibraciones de los cristales o a la intervención de Los ángeles de la guarda. Si les sugerís otra cosa, simplemente pensarán que estáis locos.


  Hablando de locura, lo último que deseáis es enfrentaros a los Histriónicos en una batalla por un código de vestir.


  7. Dejad que las contingencias hagan el trabajo


  Los mejores tipos de programas de control de comportamiento para los vampiros Actorcetes son los mismos que funcionan con los niños revoltosos. Mostraos todo lo claros que os sea posible acerca de la conducta exacta que queréis ver, y estructurad todas las contingencias de forma que estos vampiros reciban más atención por hacer las cosas bien que por hacerlas mal.


  Los Histriónicos tienen problemas crónicos con las tareas cotidianas. Olvidan pagar las facturas, hacer recados o realizar suficiente planificación para llegar a cualquier parte en punto. No se conoce que un Histriónico Actorcete haya cuadrado jamás una chequera. Resultará más sencillo hacerlo por ellos que conseguir que lo hagan ellos mismos. Ciertamente, el pacto implícito que intentan establecer es que actuar debería eximirlos de sus demás responsabilidades.


  Para conseguir que estos vampiros hagan algo que les resulte desagradable, tendréis que trazar límites estrictos y respetarlos ante cualquier tipo de distracción teatral. Jamás permitáis que una representación de cualquier clase distraiga a los Histriónicos de su responsabilidad.


  En todo caso, esa es la teoría. En la práctica, la consistencia con los Actorcetes resulta casi imposible. A veces no lograréis evitar que os agoten. Son capaces de ofrecer una actuación de dos horas para evadir una tarea de cinco minutos.


  Todas las contingencias deberían girar en torno a las cosas que se supone que deben hacer, y no cómo se supone que deben actuar con otras personas. No llegaréis muy lejos con reglas sobre el coqueteo, los chistes verdes u otras conductas irritantes, porque a los Histriónicos Actorcetes les resulta imposible contemplar su propia conducta como algo que no sea encantador y apropiado. Por eso los seminarios educativos sobre acoso sexual y sensibilidad cultural rara vez funciona con los peores casos.


  Llegaréis más lejos aprovechando la habilidad para la actuación de los Histriónicos dirigiéndolos hacia papeles más productivos. Si les dais una charla sobre acoso sexual, puede que os pregunten: «¿Qué quieres que haga, que me comporte como un santo o algo por el estilo?».


  Responded: «Exactamente».


  La mejor contingencia para los vampiros Actorcetes es acercarse a ellos cuando se comportan bien para alabarlos hasta la saciedad.


  8. Elegid vuestras palabras con tanto cuidado como elegís vuestras batallas


  Esta es sencilla. Si queréis llegar a alguna parte con los Histriónicos Actorcetes, emplead los halagos y la zalamería en dosis almibaradas que dejarían a una persona normal en un coma diabético. Las alabanzas asiduas incluso por los logros menores es lo único que impide que estos vampiros se desmadren.


  No desperdiciéis el aliento en críticas de ningún tipo. Los Histriónicos siempre creerán que el problema radica en vuestra percepción antes que en su comportamiento.


  En cualquier caso, si recordáis alabarlos, podréis olvidar prácticamente todo lo demás.. .


  9. Soslayad las pataletas


  Si los criticáis u olvidáis los halagos, sufriréis sus pataletas. Sus manifestaciones serán tan ostentosas y variadas como los vampiros que las ofrecen. Los Histriónicos Actorcetes emplean los exabruptos del mismo modo en que los rebeldes afganos utilizan los Kalashnikov como armas y amenazas o simplemente como expresiones de exuberancia general.


  Sin embargo, las lágrimas son la especialidad de los Histriónicos.


  Para un ser humano civilizado, el dolor de otra persona requiere acción. Resulta casi imposible observar llorar a otros y no hacer nada para tratar de que se sientan mejor, aun cuando sabéis que emplean las lágrimas para saltarse las normas.


  Para manejar el llanto manipulador, usad un viejo truco de terapeuta. No dejéis que las lágrimas o el motivo por el que caen se convierta en el tema de discusión. Cuando los vampiros lloren, pasadles un pañuelo y continuad con lo que sea que estuvierais hablando. Esa técnica requiere práctica, pero funciona.


  10. Conoced vuestros propios límites


  Sin importar la atención que tengáis para dar, los Histriónicos la necesitarán toda. Al principio os la sacarán con zalamerías. Os colocarán en una categoría especial. Por lo general, lo último que oiréis antes de que los vampiros Histriónicos empiecen a succionaros la fuerza vital será: «Eres la única persona con la que puedo hablar».


  Los Histriónicos Actorcetes poseen talentos y habilidades útiles. Pueden ser amigos buenos y divertidos y trabajadores productivos, en particular cuando el puesto requiera un toque teatral y cautivador. Los Histriónicos pueden florecer, pero necesitan tanto cuidado como una orquídea rara y hermosa. Solo vosotros podéis decidir cuánto vale una flor.


  9 Vampiros pasivos-agresivos


  Sálvanos de los profanadores de cementerios y de los fantasmas y de la gente que solo trata de ayudar


   


   


   


  Los VAMPIROS PASIVOS-AGRESIVOS anhelan la aprobación. Si se lo preguntáis, siempre están haciendo lo que se supone que deben hacer, pensando lo que se supone que tienen que pensar y sintiendo lo que se supone que deben sentir. Son inexorablemente obedientes, alegres, frugales, valerosos, limpios y reverentes. Al menos a sus propios ojos. Puede que os preguntéis cómo unas personas tan agradables pueden crearle problemas a alguien. La respuesta, expuesta con sencillez, es: Lo que no sepan no os puede hacer daño.


  Lo que estos vampiros agresivamente amables no saben es cómo funciona la gente de verdad. Como todos los Histriónicos, los Pasivos- Agresivos se crean un papel para sí mismos y luego se pierden en él. A diferencia de sus extravagantes primos Actorcetes, el papel que crean es más interno que externo. En sus mentes son buenos niños: inocentes, felices, ansiosos por complacer y siempre dispuestos a hacer más de lo que les corresponde.


   


  La gente de verdad es compleja, está llena de motivaciones bajas y deseos inaceptables al igual que del espíritu de los ángeles. Los Histriónicos Pasivos-Agresivos poseen la aterradora capacidad de negar todos menos los pensamientos más superficiales y atractivos. Con despreocupación soslayan el material feo aunque resulte claramente visible para los demás. Los Histriónicos no son perfeccionistas; se parecen a los aspirantes a perfeccionistas. No necesariamente quieren ser perfectos; solo desean parecer perfectos. Es como si intentaran ser Barbie y Ken, sin darse cuenta de que sus modelos no son más que muñecos de plástico.


  Como el papel que intentan interpretar es imposible, no es de extrañar que no dejen de olvidar su personaje.


   


  La Vampiro Meredilh se acerca al mostrador para pedir su café. Contempla los bollos de chocolate en el expositor, pero con virtuosismo los descarta a favor de un yogur. Ofrece un alarde de meticulosidad al leer ta tabla nutritiva.


  —Oh, mira —dice—. ¡Solo tiene ciento veinte calorías!


  —Vamos, Meredith, vive un poco —comenta Erin—. Toma uno de estos bollos. ¡Están deliciosos!


  —Sí, claro —concede Meredith—. Como huela uno, se me va directamente a las caderas —se palmea su amplio trasero.


  Mientras Meredith se sienta con su yogur y el café con leche desnatada, Erin mueve la cabeza.


  —Tienes más voluntad que yo. Moriría sin mi dosis diaria de chocolate.


  —¡No es tan duro cuando te acostumbras a ello —se encoge de hombros—. Hace tanto que no pruebo el chocolate, que ya ni recuerdo su sabor.


  —Eres increíble —comenta Erin mientras da otro bocado al bollo.


   


  De camino a casa, Erin pasa por la pastelería. En el interior ve a Meredilh señalando los bollos de chocolate del expositor. El chico del mostrador saca cuatro, los guarda en una bolsa y se los entrega.


  Emocionada por sorprender a su amiga en el acto de ser humana, entra a toda velocidad y se sitúa detrás de ella.


  —Si me das uno de esos bollos, no le contaré a nadie que te he visto aquí —dice con una risita.


  Meredith se vuelve despacio. Sus ojos parecen descentrados. Observa a Erin durante unos segundos antes de dar la impresión de reconocerla.


  —Hola —saluda—. Compraba unos bollos para mi sobrina.


  —Oh, vale —dice Erin, sintiéndose avergonzada. Al apresurarse para ir a coger su autobús, cree recordar que Meredith le había dicho que su sobrina vive en Chicago.


  Erin pensó que había visto a una persona normal sucumbir al impulso de un poco de chocolate ilícito. Para ella no había nada extraño en ello. De vez en cuando ella misma cede a los suculentos bollos y luego se ríe del asunto. Lo que en realidad vio Erin fue a una vampiro Histriónica salirse de su papel perfecto mientras se hipnotizaba a sí misma para convencerse de aún seguía en él.


  Meredith funciona como dos personas al mismo tiempo: como una de voluntad ejemplar que siempre sigue su dieta y como una persona corriente que de vez en cuando cede a la tentación de un dulce. La del poder de voluntad es aquella en la que ella se ve. A la otra apenas la percibe.


  Este tipo de escisión de la personalidad es el hito de los Histriónicos Pasivos-Agresivos. Por favor, no lo llaméis «esquizofrenia». Es un desorden psicòtico bioquímico en el que la división es de la realidad. Los Histriónicos son las personas que dividen sus personalidades en partes aceptables e inaceptables, que luego se esfuerzan al máximo por soslayar las inaceptables.


  Todos los vampiros utilizan la autohipnosis para evitar verse como son de verdad, pero los Histriónicos son virtuosos del autoengaño. Como magos en un escenario, distraen su propia percepción de los hilos y alambres que mantienen unidas sus personalidades. Sencillamente, no ven nada en sí mismos que consideren inapropiado o que no se pueda amar. La imagen que tienen de ellos es como una serie de atractivas fotos fijas, escenas de una película sin una trama general que los cohesione.


  El problema real no radica en los bol los-o en las dietas. Si Erin hubiera insistido, lo más probable es que Meredith hubiera reconocido que los chocolates eran para ella. Sin embargo, hay otras cosas que habría sido mucho más reacia a reconocer. En lo más alto de la lista están los impulsos agresivos que podrían surgir de semejante confrontación.


   


  Para un psicólogo, agresión alude a un continuo de pensamientos y actos que tienen que ver con la imposición de 1a voluntad propia sobre el mundo. En un extremo se encuentra el comportamiento airado y violento; en el otro, simples intentos de actuaren el propio interés y salirse uno con la suya. Los Histriónicos, que aceptan en sí mismos solo la parte cariñosa y generosa, rechazan la globalidad del conjunto. Prefieren creer que llevan sus vidas a favor de otros y que jamás se anteponen a nadie. Muchos de ellos también tienen problemas en reconocer sus propios impulsos sexuales.


  El problema radica en que todas las personas, incluidos los vampiros Histriónicos, están biológicamente conectados al sexo y la agresión. Todos queremos cosas para nosotros mismos que pueden ser embarazosas o inapropiadas. La gente normal reconoce que no puede actuar de acuerdo con sus impulsos. Los Histriónicos Pasivos-Agresivos intentan creer que carecen de impulsos inapropiados sobre los que actuar. Eso es lo que los hace peligrosos.


  Volvamos a Erin y Meredith. En el trabajo, a la mayoría de la gente le cae bien Meredith, pero la ven un poco remilgada. La llaman «La Pequeña Señorita Perfecta», sabiendo muy bien que no es pequeña ni perfecta. Para Erin, sorprender a Meredith en un delito flagrante con una bolsa de bollos es un material estupendo que compartir en un descanso. Pasados unos días, todos en la oficina conocen la historia . En una semana se ha olvidado, por todos menos por la propia Meredith.


  En su interior, ella se siente dolida, incomprendida, traicionada y furiosa, pero no puede reconocer esos sentimientos ante sí misma, mucho menos ante Erin.


  No ser consciente de su ira no le impide actuar de acuerdo con ella. De pronto, empieza a entender que Erin en realidad no es una persona tan agradable. A Meredith le cae bien y todo eso, pero es un poco hipercrítica y, bueno, quisquillosa. Todo el mundo lo dice… en particular algunos compañeros molestos del departamento de Erin, con quien Meredith pasa cada vez más tiempo.


  Pasado un tiempo, Meredith intenta ayudarla, diciéndole de un modo muy amable que a muchas personas no les cae bien. Erin no solo no escucha, ¡sino que se pone furiosa!


  Meredith se desquicia. La única persona a la que puede recurrir es Jane, la directora del departamento.


   


  Meredith llama con timidez ante la puerta del cubículo de Jane.


  —¿Tienes un minuto? Necesito hablar contigo.


  —Claro, pasa —dice Jane.


  Meredith se sienta y abre la agenda para tomar notas.


  —Necesito algunas ideas acerca de cómo trabajar con Erin.


  Ya no sé qué hacer.


  Jane aguarda un momento para ver si hay algo más. Llega a la conclusión de que al parecer no.


  —¿Sucedió algo específico para que te sientas así?


  —Es que, bueno… todo. Desde que llegó siempre ha habido algo. Quiero decir que me cae muy bien como persona, pero resulta tan impredecible. Nunca sabes cuándo te va a ladrar por algún comentario nimio.


  —¿Has discutido con ella?


  —No sé si podría llamarlo una discusión. Era ella quien gritaba. Yo estaba de pie boquiabierta —Meredith le demuestra la expresión de asombro que puso en aquella ocasión.


  —¿Era algo en particular lo que molestaba a Erin?


  —Dijo que yo intentaba socavar su autoridad —repite la expresión de asombro—. ¿Puedes creértelo? Es tan impropio de mí intentar socavar a alguien. Solo trataba de ayudarla.


  —¿Cómo?


  —Simplemente le dije que algunas personas de su departamento iban a darse de baja por el estrés, ya que no aguantan su estilo de dirección.


  —¿De verdad? ¿Quién va a darse de baja


  —Bueno, en este momento nadie, pero mucha gente se lo está pensando. Recurren a mí porque les da miedo hablar con ella. Acabo de contárselo a Erin para que pueda hablar con ellos o hacer algo, pero eso solo sirvió para que se pusiera histérica.


   


  Bajo la guisa de ser de ayuda y de defender a los pobres subordinados que están demasiado asustados para hablar por sí mismos, Meredith monta un ataque Pasivo-Agresivo contra Erin. Existe una buena posibilidad de que todo el mundo en el departamento pueda resultar dañado por una estúpida bolsa de Bollos.


  Dar hasta que duele


  A los Histriónicos Pasivos-Agresivos les encanta dar. Casi siempre es con sinceridad, pero algunas veces se cruza la línea de la manipulación. Creen que la Regla de Oro es un contrato vinculante: Si ellos se lo hacen a otros, los otros deberían hacer lo mismo.


  Todo el mundo toma. Algunas personas os piden lo que quieten. Los vampiros Pasivos-Agresivos son más propensos a dar y dar hasta que finalmente captáis la idea de que quieren algo. Si no recibís el mensaje, continuarán hasta hartarse y hacer que os hartéis de ellos. Pero, al menos en su propia mente, sus cuentas a pagar son fantásticas. Todo el mundo quiere algo, y todo el mundo se enfada si no lo consigue. Es una ley de la naturaleza, aunque los Pasivos-Agresivos no dejan de pensar que pueden romperla.


  Asimismo, muchos Histriónicos creen que cuanto más os neguéis, mejores sois como personas. Vista en este contexto, la anorexia nerviosa es la cúspide de la nobleza.


  Los Histriónicos también se frustran y se enfadan. No es que lo admitan. Sin embargo, señalarán el hecho bien documentado de que siempre están para todo el mundo, aunque nadie los escucha a ellos. Lo único que pueden seguir haciendo es dar, sufrir en silencio y echar más combustible a los fuegos subterraneos que alimentan su resentimiento.


  Este patrón patológico de dar, aunque bajo ningún concepto es específico de las mujeres, se corresponde con lo que se ha esperado de ellas a lo largo de miles de años de dominio masculino. La entrega patológica también puede ser resultado de las influencias distorsionado- ras de una familia disfuncional. Pero, como siempre, conocer de dónde surge un problema no es lo mismo que solucionarlo.


  Es posible considerar que los vampiros Pasivos-Agresivos son víctimas de fuerzas que están más allá de su control. Probablemente es así cómo se ven ellos, y eso en sí mismo es una parte importante del problema. Otra ley de la naturaleza es que las víctimas victimizan.


  La enfermedad como metáfora


  La Vampiro Allison se encuentra ante la puerta de Jim.


  —¿Quería verme?


  —Sí —responde él, y ya empieza a sentir cómo la sangre le martillea en las sienes. No le gusta tener confrontaciones con los empleados, ni siquiera cuando se trata de asuntos claros e irrefutables. Es mucho peor tener que hablar con Allison de todo el tiempo que se ausenta debido a una queja tras otra de mala salud. No es que piense que se las inventa, pero no le entra en la cabeza cómo una persona puede padecer tantas enfermedades poco usuales en tantos momentos inoportunos.


  Cuando Allison se sienta, los ojos se le llenan de lágrimas.


  —Lo siento —solloza.


  Durante un momento, Jim se atreve a albergar esperanzas. Quizá al fin ella haya comprendido que todas sus enfermedades están dificultando la situación para todos en el departamento.


  —El médico llamó hoy —continúa Allison mientras saca un pañuelo arrugado del bolsillo del jersey—. Me tienen que someterá una operación de cirugía exploratoria. Cree que podría tratarse de… bueno, algo grave.


   


  Lo más probable es que la operación a la que se someta Allison no descubra nada extraño. La enfermedad en su cuerpo es, al menos en parte, una expresión del tumulto de impulsos hostiles no reconocidos que hay en su mente. Una Antisocial podría deciros que os metierais el trabajo por donde os cupiera; una Histriónica Pasiva-Agresiva dirá que le encanta su trabajo, pero montará una gran representación para demostrar que se encuentra demasiado enferma para desempeñarlo.


  Además de ser fenómenos médicos, las enfermedades de los Histriónicos son una forma de autoexpresión. Se trata de metáforas sobre lo que los Histriónicos sienten acerca de sí mismos y de su mundo. Estos vampiros se sienten confusos y abrumados; por lo tanto, sus desórdenes confunden y abruman, tanto a ellos mismos como a las personas que tienen que tratar con ellos. Y lo que angustia aún más es tener que vivir y trabajar con unos Histriónicos enfermos.


  Prefieren las enfermedades ambiguas que debilitan y cuesta diagnosticar. Las alergias figuran entre sus favoritas, al igual que cualquier forma de desorden gastrointestinal. También resultan populares las enfermedades de diseño, como la hipoglucemia o los eccemas malévolos.


   


  Permitid que deje algo muy claro: Las enfermedades de los Histriónicos no están solo en su cabeza. Ningún Histriónico Pasivo-Agresivo que se respete a sí mismo fingirá jamás una indisposición Están enfermos de verdad. La pregunta sin respuesta es cómo se ponen enfermos. Los virus pueden caer sobre ellos cuando su sistema inmunológico está bajo, o quizá emplean autohipnosis inconsciente para desequilibrar la química de su propio cuerpo y cerebro.


  Muchos desórdenes Histriónicos son psicológicos, desde la depresión agitada hasta el estrés postraumático retrasado. Por lo general, los síntomas son profundos, confusos y esporádicos hasta la frustración. Algunas de las epidemias psicológicas de la década de los ochenta, en particular los recuerdos recobrados de abusos sexuales y personalidad múltiple, pueden haber sido resultado de tomar las metáforas Histriónicas por realidad. Estos desórdenes existen, pero no en los vastos casos diagnosticados en la cúspide de la década del «yo».


  Hipnosis de los Pasivos-Agresivos


  Los Pasivos-Agresivos pueden obnubilar las mentes mejor que el personaje ficticio de la Sombra. El único problema radica en que obnubilan sus propias mentes. Crean una realidad alternativa en la que son admirados y queridos por todos, ya que jamás necesitan nada para sí mismos, y nunca, nunca, hacen algo malo. Las contorsiones lógicas por las que pasan con el fin de mantener esa ilusión bastan para dejar atónito a cualquiera.


  Si los escucháis con atención, descubriréis que entráis en otra dimensión, donde todo es divertido, pero nada tiene mucho sentido… Alicia en el país de las maravillas es un retrato realista del mundo de un Histriónico.


  La gente reacciona de manera diferente a la hipnosis de los Pasivos-Agresivos. Algunos terminan lo bastante hechizados como para querer rescatar a los pobres angelitos; otros reciben un dolor de cabeza palpitante. Todo el mundo queda vacío, en particular los desdichados que no paran de intentar que los Histriónicos reconozcan que están enfadados de verdad.


  Conducta de los Pasivos-Agresivos en las relaciones


  Pensad por un momento en las muchas y sutiles maneras con que una persona próxima a vosotros puede indicaros que está irritada. Frunciendo la nariz, bufando, suspirando, poniendo los ojos en blanco, eligiendo palabras y frases que impliquen crítica, o incluso con el silencio. La lista es interminable, y los vampiros Pasivos-Agresivos emplean todo para machacar a los incautos amigos, amantes y miembros de la familia. El patrón más común se parece a esto:


   


  Vampiro: (Bufa, suspira o lo que sea.)


  Víctima: ¿Qué sucede?


  Vampiro: Nada.


  Víctima: ¿Qué quieres decir con «nada»? Siempre que emites ese sonido, sé que algo le molesta. Así que dime qué sucede.


  Vampiro: Nada.


  Víctima: (Cada vez más agitada.) Siempre haces lo mismo. Resoplas y pones muecas, luego dices que no pasa nada. Sé que algo te molesta, ¿por qué no me cuentas qué es?


  Vampiro: (Con voz helada.) He dicho que no pasa nada.


  Víctima: (Gritando.) ¡Sé que pasa algo! ¡Exijo que me cuentes de qué se trata en vez de hacer lo de siempre, estar ahí sentado con cara rara diciendo que no pasa nada!


  Vampiro: Tendrías que aprender a controlar mejor tu temperamento.


   


  Ahora considerad el modo de manejar esa clase de ataque sutil.


   


  Vampiro: (Bufa, suspira o lo que sea.)


  Víctima: ¿Qué sucede?


  Vampiro: Nada.


  Víctima: Oh, de acuerdo. (Se va a otra parte de la casa.)


   


  Una relación con un vampiro Pasivo-Agresivo puede ser agotadora y difícil, una batalla constante de lo desarticulado contra lo indirecto.


  El síndrome de la alta autoestima


  Mary Wollstonecraft Shelley escribió un libro acerca de una criatura triste y peligrosa sin intención de serlo, cuyas partes desiguales estaban unidas por costurones. Podría haber estado describiendo a otra clase de monstruo creado con los restos de la psicología pop de finales del siglo veinte: la persona con alta autoestima.


  La autoestima solía ser el efecto del éxito, pero, de algún modo, evolucionó hasta convertirse en causa de fracaso. En los últimos 40 años, casi todos los problemas humanos se han atribuido a las fuerzas perniciosas de la autoestima baja. La autoestima se enseña en la escuela y a la gente se le recomienda que repita afirmaciones bajo la suposición de que la sensación buena sin moldear se puede transformar en cualquier tipo de logro.


  Al parecer, ahora se considera que la autoestima es un fin en sí mismo, el motor principal de la mente humana, como la motivación en el mundo de los negocios. En este concepto hay un defecto lógico: Cualquier cosa que lo explique todo asimismo no explica nada. No obstante, el peor problema es que muchos enfoques para mejorar la autoestima inadvertidamente enseñan a la gente a parecerse más a los Histriónicos Pasivos-Agresivos.


  La idea básica es mejorar la autoestima recalcando lo positivo y eliminando lo negativo, lo cual es una teoría magnífica. La única dificultad radica en que lo negativo no se elimina, simplemente se cubre con afirmaciones y a menudo es proyectado hacia otras personas. Ha pasado a estar de moda considerar la autoestima como el resultado de alguna forma de abuso. Se supone que las personas deben mejorar al sacar sus resentimientos a la luz. Todo el mundo es querido y se siente afirmado, salvo los abusadores, y todo lo que hace que la gente buena se sienta mal se define como abuso.


  Lo que falta en este enfoque popular a la psicología es lo mismo que se encuentra ausente en todas las creaciones de los Histriónicos, a saber, un intento de ir más allá de la superficie y tratar con el yo en toda su complejidad. La psique humana se encuentra constantemente sumida en un remolino de pensamientos e impulsos contradictorios. El gran desafío al que nos enfrentamos todos es entender la masa en ebullición del instinto y la emoción y organizaría en una conducta moral y productiva.


  Aun cuando mis inquietudes acerca de la psicología popular se basen en prejuicios y no estén fundadas, sigue habiendo problemas con la idea de hacer que las personas sean mejores y tengan más éxito mediante el aumento de su autoestima. Como veremos en el siguiente capítulo, dedicado a los vampiros Narcisistas, la autoestima elevada puede ser en sí misma una fuerza destructiva.


   


  LOS 10 ELEMENTOS DE LA ESTRATEGIA PARA COMBATIR A LOS VAMPIROS:RESISTIR A LOS TERRIBLES MANSOS


  NO OS ENFUREZCAIS CON LOS PASIVOS-AGRESIVOS


  1. Conocedlos, conoced su historia y conoced vuestra meta


  Este capítulo ha intentado describir la psicología de los Histriónicos Pasivos-Agresivos para que podáis reconocerlos por el patrón subyacente de ocultarse sus impulsos inaceptables a sí mismos. Las formas específicas de ocultación varían, cambiando según los papeles libres de culpa que interpreten.


  A menudo estos vampiros tienen una historia de problemas interpersonales que, según ellos, surgen de la nada para atormentarlos. Su mundo es bidimensional, lleno de villanos y víctimas. En una entrevista por lo general os hablarán de conflictos de personalidad en su trabajo anterior. En una primera cita, os contarán la ultima relación disfuncional que han tenido porque vosotros sois personas agradables y lo entenderéis. Quedáis advertidos. Buenas personas o no, en su siguiente entrevista o primera cita, dirán las mismas cosas sobre vosotros.


  Cuanto más les gustéis, os respeten u os teman estos desventurados vampiros, menos podrán deciros directamente «estoy enfadado» o «no quiero hacer esto». Tienen que depender de los malentendidos, del olvido o de la separación para que eso haga el trabajo por ellos. Así son las cosas; aceptadlas o pagad el precio. La causa más frecuente para tener dolor de cabeza es imponerse el único objetivo que resulta completamente inalcanzable con los vampiros Histriónicos: que reconozcan cuáles son sus verdaderos motivos.


  Aunque los Pasivos-Agresivos no comprendan sus motivos, vosotros deberíais hacerlo. Recordad que anhelan la aprobación, y al no recibirla es cuando causan los máximos problemas.


  El objetivo más productivo con estos vampiros es evitar sus estallidos Pasivos-Agresivos, proporcionándoles la aprobación que buscan, pero haciendo que dependa de una conducta específica. Jamás dejéis que adivinen qué buscáis; las consecuencias son demasiado grandes si lo entienden mal. Decidles con detalles explícitos qué hace falta para complaceros y alabadlos profusamente cuando lo hagan. La estrategia es sencilla y casi a prueba de fallos, aunque rara vez se emplea. Cuesta alabar a alguien que os proporciona dolores de cabeza. A pesar de lo duro que es, resulta mucho más fácil que la alternativa.


  Mientras reciban directrices explícitas y muchas alabanzas por sus éxitos, los vampiros Pasivos-Agresivos pueden realizar la mayoría de las tareas sociales mejor que la gente normal. Serán amigos cariñosos, amantes entregados y empleados trabajadores. Son felices cuando dan y dan, siempre y cuando reciban algo a cambio. Pero entonces deja de ser un acto de dar, ¿verdad? No importa. Si intentáis aplicar lógica a la conducta de los Histriónicos Pasivos-Agresivos, siempre terminaréis frustrados y confusos. A cambio, amadlos y alabadlos. Si no podéis, manteneos alejados de ellos.


  2 Conseguid verificación exterior


  Los Pasivos-Agresivos frustrados irán a veros con todo tipo de historias sobre quién dijo e hizo qué a quién. Es importante recordar que sus percepciones a menudo están distorsionadas por su creencia de que ellos son incapaces de hacer algo mal. Las historias de los Histriónicos pueden ser espectaculares y convincentes, pero jamás deberíais creerlas sin obtener corroboración.


  Si se ausentan por enfermedad, solicitad un justificante del médico.


  Si os cuentan que otras personas se encuentran molestas con vosotros, eso quiere decir que son ellos los que están molestos. La manera en que estos vampiros solicitan algo es diciéndoos que otra persona lo desea.


  Si sois directores de una empresa o departamento y los Pasivos- Agresivos se presentan para informaros de discordia en su puesto de trabajo, obrad con cautela, en particular si se trata de quejas acerca de vosotros. No cometáis el error de pensar que por el simple hecho de que estos vampiros se exceden en su reacción lo que dicen no tiene validez. Son muy sensibles a lo que inquieta a la gente y a menudo serán los primeros en hablaros de los problemas de verdad. Aceptad su inevitable afirmación de que ellos rio creen lo que dice la gente, que solo os lo comentan para ser de utilidad.


  Si os presentáis para exigir que la gente os diga directamente a vosotros si tiene algún problema, os responderá que sois maravillosos. Pasivos-Agresivos o no, la mayoría de las personas son lo bastante perceptivas como para decirle a las figuras de autoridad lo que estas quieren oír. Si queréis saber qué opina de verdad la gente sobre vosotros, formulad preguntas genéricas acerca de lo que haría que la oficina funcionara mejor y escuchad entre líneas. Si la situación es sensata, es posible que queráis contratar a un consultor profesional para que averigüe qué es lo que esta pasando realmente.


  Tratar con vampiros Pasivos-Agresivos os enseñará una verdad importante sobre la condición humana: jamás podéis saber qué sucede de verdad, porque no existe nada parecido a una fuente objetiva. La gente verá los mismos acontecimientos de manera diferente, de acuerdo con sus propias necesidades. Al final, la verificación siempre es una llamada de juicio.


  3. Haced lo que no hagan ellos


  Entendeos a vosotros mismos y vuestras motivaciones, tanto las aceptables como las inaceptables. Dad siempre por hecho que actuáis por vuestro mejor interés y sabed qué esperáis conseguir a cambio de lo que dais.


  Sed directos. Decidle a las personas qué esperáis obtener. Dejad bien claro qué sentís y qué queréis. Si estáis enfadados, decidlo. No intentéis ocultar los ataques como si fueran críticas constructivas. Mejor aún, aguardad hasta que se os haya pasado el enfado antes de que enfoquéis los problemas que causan los Histriónicos Pasivos-Agresivos. Como sucede con todos los vampiros, deberíais pensar sobre lo que queréis que pase en vez de lo que está mal con lo que ya ha pasado.


  Dejad que vuestros objetivos determinen vuestros actos. Es fácil decirlo y difícil hacerlo.


  4.Prestad atención a los actos, no a las palabras


  Lo que vuelve loco sobre los Pasivos-Agresivos es que sus palabras son muy diferentes de sus actos. Si les preguntáis qué quieren, dirán que haceros felices, incluso cuando hagan cosas que os proporcionan desdicha.


  En la superficie, sus actos carecen de sentido, pero en sus palabras hay una lógica subyacente. Si queréis comprender a los Histriónicos, leed sus actos como si se trataran de poemas tristes y airados de adolescentes acerca de cómo las expectativas de otros son una prisión de la que jamás pueden escapar.


  Si tenéis trato con Histriónicos Pasivos-Agresivos, no podréis evitar que os perciban como la persona que los está aprisionando. Ni lo intentéis. A cambio, centraos en vuestra propia conducta y tratad de ser carceleros compasivos.


  5. Identificad la estrategia hipnótica


  Los vampiros Pasivos-Agresivos viven en una realidad alternativa en la que ellos dan y jamás piden nada a cambio. El compromiso en el que os sitúan es preciso e ineludible si no lo reconocéis con antelación. Os atraen al adivinar cuáles son vuestras necesidades para ofreceros más de lo que pedís, porque son personas tan agradables. Es como si os entregaran un cheque en blanco, aunque en realidad se trata de una tarjeta de crédito. Nunca alcanzáis a ver la factura, pero no dudéis de que la conoceréis cuando os hayáis retrasado en los pagos. Si entonces os quejáis, terminaréis por ser los malos desagradecidos.


  La única salida es conteneros de emplear las tarjetas de crédito emocionales que tan contentos se muestran de ofrecer. Pagad siempre al contado. Devolved favor por favor y jamás dejéis que la cuenta aumente.


  6. Elegid vuestras batallas


  Olvidad cualquier intento de conseguir que los vampiros Pasivos- Agresivos reconozcan lo que sienten de verdad. Solo servirá para empeorar vuestro dolor de cabeza. No cometáis el error de exigir que os hablen directamente de sus problemas. Es corno si exigierais que os hablaran en verso.


  En realidad, con ellos no hay batalla que podáis ganar. En cuanto la situación se convierte en una batalla, habéis perdido.


  Las batallas que podéis ganar son con vosotros mismos. Tratar con los Histriónicos Pasivos-Agresivos requiere que vayáis más allá de los conceptos que tengáis de cómo deberían de hacerse las cosas. Esto puede resultar de especial ayuda si sois directivos de una empresa.


  Con atención asidua, los Pasivos-Agresivos pueden convertirse en empleados ejemplares. Sin embargo, es factible que pasen a ser problemas debido a que la táctica requerida para conseguir que se comporten bien es incompatible con muchas culturas corporativas.


  El éxito en el mundo de los negocios a menudo se ve determinado por la capacidad de discernir y acatar las reglas políticas que nadie estipula de manera específica. A los Histriónicos Pasivos-Agresivos se les da asombrosamente mal comprender las reglas no escritas. A menos que les digáis lo contrario, darán por hecho que lo que esta escrito describe la situación real de las cosas. Por ejemplo, pueden creer que las decisiones directivas se basan en una declaración de objetivos corporativos, o que las descripciones de sus trabajos definen lo que se supone que tienen que hacer y no hacer. El castigo por esta clase de ingenuidad política por lo general es rápido y, a los ojos de un vampiro Histriónico, por completo injusto. Se vengarán causándole dolores de cabeza a todo el mundo. Puede que llamen a algún amigo que tengan en la oficina de inspección laboral.


  Para convertirlos en buenos empleados, tenéis que salir de los límites de la cultura corporativa y explicarles cómo se hacen realmente las cosas. Una vez que emprendáis esa batalla, si ganáis podréis conseguir algo de valor verdadero.


  7. Dejad que las contingencias hagan el trabajo


  En el trabajo o en las relaciones, los vampiros Pasivos-Agresivos quieren ser catalogados como excelentes en todas sus evaluaciones. Recordad, no sois los únicos que empleáis contingencias. Los dolores de cabeza resultan herramientas poderosas para modificar la conducta. Los sufriréis si olvidáis todas las cosas maravillosas y útiles que está haciendo el vampiro Pasivo-Agresivo.


  Haced que las contingencias sean explícitas. Los vampiros Pasivos-Agresivos quieren satisfaceros y a cambio esperan que vosotros los satisfagáis. Si no especificáis con claridad qué queréis, os darán lo que ellos crean que debéis querer y esperarán que, a su vez, vosotros los llenéis con todo lo que quieren. Si valoráis vuestra cordura, jamás aceptéis este tipo de acuerdo implícito, sin importar la apariencia estupenda que tenga en la superficie. Si tomáis, pagaréis, creedme. Vuestra vida y la del vampiro serán mucho más fáciles si nadie tiene que adivinar.


  Si vivís o trabajáis con Histriónicos Pasivos-Agresivos, querréis que hagan lo que se supone que tienen que hacer, sin sentirse criticados ni que se abusa de ellos. Al menos no lo suficiente para tomar represalias. Para conseguir este objetivo formidable, vosotros y el vampiro debéis relacionaros en una base de expectativas claras y explícitas y no recurrir a esos acuerdos no expresados. Sin importar la inocencia con que os sean ofrecidos, jamás aceptéis regalos de los vampiros sin pagarlos desde el principio.


  Dad siempre mucha realimentación. Las instrucciones explícitas, al tiempo que absolutamente necesarias, no funcionarán tan bien como pensáis que deberían hacerlo. Los vampiros Pasivos-Agresivos tratan con el mundo a través de los malentendidos y siendo incomprendidos. Lo que jamás malinterpretan es la alabanza. Dádsela a raudales.


  Soslayad las irrelevancias. Los vampiros Pasivos-Agresivos siempre harán aquello a lo que le prestáis más atención. Si le dais gran importancia a los olvidos, las queja, la hosquedad, el lenguaje corporal negativo o lo que sea, eso es lo que recibiréis. Con ellos es posible desperdiciar una considerable cantidad de tiempo y esfuerzo en tratar de que mejoren su actitud en vez de lograr que se lleve a cabo el trabajo. Cercioraos de que vuestras contingencias favorecen las conductas que de verdad queréis en vez de las que os resultan más molestas. ¿Qué sentido tiene recompensar a la gente por los dolores de cabeza que os provoca?


  Evitad los castigos, porque jamás funcionan. Reprender a los vampiros Pasivos-Agresivos hará que la situación empeore, porque así tendrán más motivos para temeros o vengarse. La crítica de cualquier tipo provocará explicaciones antes que un cambio de conducta. Si tratáis de inducir culpa, activaréis una cantidad igual de resentimiento.


  Si surge la necesidad de que haya consecuencias negativas por quebrantar las normas, las que mejor funcionan se llaman costes de respuesta. No son castigos; son más una subida del precio por haber enredado. Si la gente olvida hacer algo o lo realiza de forma incorrecta, haced que lo repita, en particular cuando sena más fácil que lo hicierais vosotros. Las personas creativas pueden subir aún más el precio de la mala conducta añadiendo papeleo: informes de incidencias, planes de compensación para las ausencias o lo que sea que se les ocurra. El énfasis se pone en que reflexionen. Los costes de respuesta creados con ira cumplen más una función de venganza que de enseñanza.


  Con los vampiros Pasivos-Agresivos funciona mejor acomodar vuestra estrategia para que encaje con su dinámica específica. Como muchas conductas de los Histriónicos son intentos de evitar la confrontación, haced que los Pasivos-Agresivos traten directamente con las personas a las que atacan. No les digáis solo que lo hagan, porque no lo harán. Convocad una reunión del acusador y del acusado para discutir los cargos. Exigid siempre una prueba objetiva, pero jamás realicéis juicios; las reuniones son una consecuencia, no un juicio.


  En todas las conductas pasivas'-agresivas, la prevención es la mejor estrategia. Ya hemos tratado este asunto, pero es lo bastante importante como para volver a mencionarlo. Casi todas las personas pasivas-agresivas, sean o no vampiros, sienten de manera crónica que no se las valora lo suficiente. Necesitan más alabanzas que otros. Calculad como mínimo cuatro veces más de lo que necesitáis vosotros (más si tenéis una actitud de macho).


   


  Sed consistentes. Si las contingencias que preparáis no se aplican a todo el mundo en todo momento, quiere decir que nunca lo harán.


  Sed sensibles. Si descubrís la causa de una hostilidad oculta, no se la restreguéis por la nariz a un Pasivo-Agresivo. A cambio, ofreced un modo positivo de resolver el problema. Lo que buscan realmente estos vampiros es vuestra aprobación.


  8. Elegid vuestras palabras con tanto cuidado como elegís vuestras batallas


  Decirle a los Pasivos-Agresivos lo que están haciendo y por qué siempre está mal empeorar la situación. Mucha gente dará por hecho que no ha explicado la situación lo bastante bien, de modo que repetirá el proceso, en esa ocasión con más detalles. Es factible que los ingenieros y otro tipo de personas que emplean el hemisferio izquierdo del cerebro persistan en esa clase de error. Sus esfuerzos cuidadosos no consiguen más que aumentar su dolor de cabeza.


  Tratar de manera eficaz con los vampiros Pasivos-Agresivos a menudo es una cuestión de semántica. Vuestras palabras deben reflejar una comprensión del punto de vista que tienen del mundo en vez de exigir que acepten el vuestro. Estos vampiros viven en una realidad alternativa en la que sus pensamientos son puros, sus motivos altruistas y todos sus errores están causados por la mala interpretación. Ahí es donde vosotros debéis mantener una comunicación significativa con ellos.


  Construid las frases de forma que no ataque su visión de la realidad. En vez de criticar, reconoced que los Pasivos-Agresivos intentaban lo mejor que sabían, luego enseñadles a hacerlo mejor. Que ni siquiera se os pase por la cabeza hablar con ellos cuando estéis enfadados.. Lo considerarán un abuso verbal.


  Lo harán mejor si planteáis las instrucciones como una petición personal de su ayuda, y especificad qué estáis dispuestos a hacer para


  ofrecerles reciprocidad. Olvidaos de dar explicaciones; simplemente preguntad y pagad.


  Si los Pasivos-Agresivos parecen enfadados y queréis conocer la causa, obtendréis más información enfocando la situación de manera indirecta. Preguntadles por qué pueden estar preocupadas otras personas. Emplead siempre palabras emocionalmente neutras como confusión o preocupación para describir el estado emocional. Los Pasivos- Agresivos por lo general se mostrarán encantados de poder contaros todas las cosas que podrían estar molestando a otros. Si disponen de la oportunidad de manifestar sus tribulaciones, sin importar que lo hagan de forma indirecta, quizá sientan menos necesidad de representar.


  9. Soslayad las pataletas


  Los Histriónicos Pasivos-Agresivos sufren rabietas apasionadas. Cuando están molestos con vosotros, lo demuestran poniéndose enfermos, malinterpretando vuestras instrucciones o hablando de vosotros con otra persona. Si os enfadáis, os considerarán alguien que abusa y se considerarán justificados a emprender una acción de represalia. A corto plazo, parece más fácil no tratar en absoluto con ellos y hacer uno mismo lo que se suponía que debían hacer. Gran error.


  Uno de los motivos por los que estos vampiros son tan difíciles es que la mayoría de la gente enfoca sus rabietas pasivas de manera pasiva, absolviéndolos de sus responsabilidades. Este enfoque garantiza que la próxima vez que haya que hacer algo difícil, los Histriónicos volverán a encararlo con su misma incapacidad para ejecutarlo.


  Estos vampiros no solo escapan de la ansiedad de hacer algo directamente enérgico, también se evaden de muchas tareas desagradables. El término técnico para este beneficio añadido es ganancia secundaria. Hace que el comportamiento de los Histriónicos resulte especialmente complicado de modificar. Freud comprendió esto, y vosotros también lo veréis, a menos que establezcáis contingencias por anticipado y las cumpláis a rajatabla, sin importar qué desafíos creativos puedan lanzaros los vampiros Pasivos-Agresivos.


  10. Conoced vuestros propios límites


  Si no podéis controlar vuestro propio temperamento, jamás deberíais intentar tratar con los Histriónicos Pasivos-Agresivos. Conseguirán que os odiéis y los odiéis a ellos. Si os sentís enfadados con uno de estos vampiros, alejaos y serenaos antes de que os comprometáis con una acción que lamentaréis.


  Los vampiros Pasivos-Agresivos causan muchos más problemas de los que deberían. Su dinámica es simple y responden bien a las alabanzas y a la atención. El problema radica en que su conducta irritante puede distraeros y empujaros a luchar con ellos, cuando las batallas realmente importantes son con vosotros mismos.


   


  TERAPIA PARA VAMPIROS HISTRIÓNICOS


  ¿Qué deberíais hacer si vierais signos de conducta Histriónica en vosotros mismos o en alguien a quién queréis? Esta sección es un boceto condensado del tipo de autoayuda y enfoques terapéuticos profesionales que os podrían ser de beneficio. Recordad siempre que intentar la psicoterapia con alguien a quien conozcáis hará que ambos estéis más enfermos.


  El objetivo


  El objetivo más importante para los Histriónicos es aprender a cuidar de sí mismos en vez de emplear su encanto, entrega o recursos para conseguir que otras personas se ocupen de ellos. Además, deberían trabajar de forma consciente en el reconocimiento y la expresión de sus emociones negativas. Por lo general, esto requiere la ayuda de un profesional.


  Ayuda profesional


  Los Histriónicos se benefician de un enfoque que recalque pensar en vez de narrar los sentimientos inconexos sin objetivo alguno. Muchos enfoques Nueva Era hacen que los Histriónicos se sientan mejor al no requerirles que cambien nada de sus maravillosas personas. Considerad esta clase de terapia como asistir a un balneario. Serena, pero solo de forma temporal.


  Más que cualquiera de los otros Vampiros Emocionales, los Histriónicos pueden beneficiarse de un examen de su pasado. Deberían concentrarse en reconocer la continuidad en sus propios pensamientos, sentimientos y elecciones, en vez de catalogar las cosas que otros les han hecho.


  Autoayuda


  Si reconocéis las tendencias Histriónicas en vosotros, los siguientes ejercicios os resultarán muy complicados, pero marcarán una diferencia.


  Dejad que vuestros pensamientos sean vuestra guía. Primero, aprended a reconocer la diferencia entre lo que pensáis y lo que sentís. Tratad de realizar más elecciones basadas en el pensamiento.


  Haced cosas para vosotros y por vosotros. Intentadlo. Puede que os termine por gustar vuestra propia compañía.


  Pedid lo que queréis. Todo el mundo toma; es una ley de la naturaleza que ninguna cantidad de buenas intenciones puede derogar. Es mucho mejor ser consciente de lo que queréis y pedírselo a otras personas. No es egoísta si decís por favor y gracias.


  Mostrad cada día vuestro desacuerdo abierto con alguien, Decidlo con amabilidad, pero decidlo.


  Desterrad la frase no sé de vuestro vocabulario. intentad no escapar a otra dimensión cuando la gente os haga alguna pregunta difícil. Las cosas en las que más necesitáis pensar son siempre las más difíciles.


  Lo que hará daño


  Los Vampiros Emocionales tienden a seleccionar los enfoques terapéuticos que los empeoran antes que mejorarlos. Los Histriónicos preferirían tratamiento médico para sus dolencias y dolores antes que examinar los temas psicológicos que pueden estar causándolos. Si dos médicos dicen que el problema es psicológico, id a ver a un psiquiatra o psicólogo antes de buscar más remedios físicos.


  Muchos Histriónicos han resultado dañados por el «abuso» de terapias que incluyen los tipos de síntomas que las víctimas deberían experimentar y las fases por las que deben pasar para sanar. Los Histriónicos harán encantados cualquier cosa que se espere, aunque los destruya a ellos y a todas sus re Liciones excepto la que mantienen con el terapeuta.


  Probablemente tendrían que ser tratados por consejeros que tengan o hagan lo que ellos, aun cuando esos consejeros pretendan recuperarlos. Los compañeros de sufrimiento olvidan que la verdadera recuperación significa desterrar la necesidad de hacer que la gente dependa de uno del modo en que uno depende de su terapeuta.


  3 PARTE: EGOS GRANDES, TODO LO DEMÁS PEQUEÑO


  El tipo Narcisista


  Al otro lado del paseo, una silueta se materializa en la niebla. Se acerca. La luz de la luna brilla sobre sus dientes. Te vuelves, solamente para dar con una pared.El vampiro lanza una sonrisa perversa. Entonces de pronto, suena un teléfono. Saca un dedo, lo introduce en su capa, extrae el teléfono, lo conecta y dice: Digame—el vampiro escucha y mueve la cabeza. —¿Tiene que ser ahora mismo? —le dice al teléfono—. En este momento iba a comer algo. De acuerdo, espera un minuto. Te mira con ojos rojos y brillantes. Se te corta la respiración. —Tengo un problema —dice—. Me gustaría morderte a ti y a todos, pero hay una reunión a la que debo asistir y tengo prisa. Aquí tienes 20 dólares. ¿Podrías ir al banco de sangre y traerme un cuartillo?


   


  Los VAMPIROS NARCISISTAS tienen una disfunción tanto psicológica como cosmológica. Creen que el mundo gira a su alrededor. Al contrario que los Antisociales que son adictos a la excitación, o los Histriónicos, que desean atención, los Narcisistas solo quieren vivir sus fantasías, donde creen que son los más listos, los más dotados y las mejores personas del mundo.


  Algunos son poco más que leyendas en sus propias mentes, pero, sorprendentemente, hay cierto número de ellos que convierten algunas de sus grandiosas fantasías en realidades. Puede haber narcisismo sin grandiosidad, pero no hay grandiosidad sin narcisismo. Sin embargo, una cosa es cierta: a los ojos de los demás, esos vampiros nunca son tan extraordinarios como ellos se creen.


  Lo que mejor dominan es la consideración hacia ellos mismos. El rasgo que más les falta es el referente a las necesidades, pensamientos y sentimientos ajenos.


  Estos vampiros tienen tendencia a disfunciones de personalidad Narcisista. El nombre viene de Narciso, un joven griego que se enamoró de su propio reflejo. Para los demás, parece que los Narcisistas están enamorados de sí mismos, porque se creen mejores. En la actualidad es un poco más compleja.


  Más que enamorados de sí mismos, están absortos en ellos mismos. Sienten sus deseos con tal minuciosidad, que no pueden prestar atención a nada más. Imaginad su disfunción como un par de binóculos. Los Narcisistas miran sus necesidades como a través del lado de aumento, y al resto del cosmos a través del lado que hace las cosas más pequeñas, hasta el punto de la insignificancia. No es que estos vampiros crean que son mejores que el resto de la gente, sino que casi nunca piensan en los demás. A menos que necesiten algo.


  Las necesidades del Narcisista son tremendas. Así como los tiburones deben nadar continuamente para no hundirse, tienen que demostrar constantemente que son especiales, o se hundirán como piedras en las profundidades de la depresión. Podría parecer que tratan de demostrar su valía a los demás, pero su audiencia real son ellos mismos.


  Los Narcisistas son expertos en hacerse, notar. Todo lo que hacen está calculado para causar la impresión justa. Un llamativo consumismo es para ellos lo que la religión es para otras personas. Persiguen los símbolos de la riqueza, la posición social y el poder con un fervor casi espiritual. Pueden hablar durante horas sobre temas propios, de las grandes cosas que han hecho o que van a hacer y de las personas famosas con las que se relacionan. A menudo, exageran sin ningún pudor, aun cuando tienen muchas experiencias reales de las que podrían jactarse.


  Nunca hay nada suficiente para ellos. Por ese motivo os necesitan, o al menos vuestra adulación. Tratarán de impresionaros con tanto ahínco, que con facilidad se podría creer que sois realmente importantes para ellos. Esto puede ser un gran error; ellos no os quieren a vosotros, solo quieren vuestra veneración. Absorberán esto y tirarán el resto.


  Para los vampiros Narcisistas, los objetivos, las experiencias y el buen concepto de otras personas no significan nada. Son combustibles, como el agua forzada a través de las branquias, para que se pueda extraer el oxígeno. El término técnico es Suministros narcisistas. Si no se demuestran constantemente a sí mismos su peculiaridad, se ahogan.


  Cómo es ser Narcisista


  Para saber cómo viven la vida los vampiros Narcisistas, imaginaos jugando al golf, tenis o cualquier otro deporte, en el mejor día de vuestra carrera. Os sentís grandes, pero la barrera mental entre confianza y temor es tan delgada como el papel de seda. Todo se dirime en el siguiente tiro, y después en el siguiente a ese. Para los Narcisistas, el juego abarca el mundo entero, y nunca se termina.


  Imaginad la presión si el único objetivo importante de vuestra vida fuera tener que demostrar que sois algo más que humanos. El mayor temor de los vampiros Narcisistas es el de ser personas corrientes. Ellos no se pueden sentir conectados a nada más grande que ellos mismos, porque en su universo no hay nada más grande. Más allá de sus frenéticos intentos por probar lo improbable, yacen solo en la oscuridad, en un vacío inexplorado. Vosotros podríais pensar que son unos trágicos, si no fueran tan mezquinos y detestables.


  Los vampiros Narcisistas son normalmente dotados e inteligentes. También están entre las criaturas más desconsideradas de la Tierra. Podríais pensar que unas personas tan listas iban a reconocer la importancia de prestar atención a los demás. Soñadlo.


  Los Narcisistas están tan absortos con sus propios sueños, que no tienen espacio para nada más. Es una coincidencia irónica el que algunas veces la realización de los sueños de los Narcisistas beneficien a toda la humanidad. Ellos inventaron el arte, la ciencia, los deportes, los negocios y todo lo demás donde se pueda competir. Por ese motivo, también inventaron la santidad. Nuestras vidas son mejores porque los Narcisistas trataron de demostrar que ellos son mejores que nosotros.


  El dilema del Narcisista


  Más que ningún otro tipo de vampiro, los Narcisistas evocan sentimientos mixtos. Nos gustan mucho sus logros, pero odiamos su engreimiento. Deploramos el modo en que ignoran nuestras necesidades, aunque inconscientemente respondemos a los niños que llevan dentro y que tanto nos necesitan.


  Y nosotros los necesitamos. Sin los Narcisistas, ¿quién nos lideraría? Por ese motivo, ¿quién se considera lo suficientemente sabio como para decir dónde termina el liderato y dónde comienza el narcisismo?


  No hay duda que demasiado narcisismo es peligroso. Pero ¿cuánto es demasiado?


  ¿Y qué es el narcisismo'? Para sobrevivir, debemos tener algún instinto para poner nuestras necesidades en primer lugar. El narcisismo puede ser la fuerza que está detrás de todas las motivaciones. Para vivir como seres humanos, tenemos que equilibrar ese poder con la responsabilidad. La lucha con el dilema Narcisista se trata de eso, de ser humano.


  El gran rabino Hillel lo resumía así:


   


  Si no soy para mí mismo, ¿quién será para mí?


  Si soy solamente para mí mismo, ¿qué soy yo?


  Si no ahora, ¿cuándo?


   


  Los Vampiros Emocionales son personas que, por un motivo u otro, han abandonado la lucha con el dilema Narcisista. Los Antisocíales la ignoran porque no es divertida. Los Histriónicos dicen que nunca actúan en su propio interés, y los Narcisistas creen que todo lo que existe es bueno para ellos.


  Los vampiros están forzados a preocuparse por los demás, para obtener nuestra respuesta, la de luchar por admitimos en nuestro interior.


  ¿Cuál es la respuesta? Otro gran rabino lo resumió así:


  «Haz a los demás lo que quisieras que ellos te hicieran a ti.»


  Los vampiros Narcisistas rompen la Regla de Oro solamente con un pensamiento. ¿Esto hace de ellos malvados o inconscientes? Vuestra respuesta determinará el daño que os causan.


  El modo más fácil de vaciarse es tomar su desconsideración de modo personal, sintiendo lo que deben estar pensando de vosotros, para tratarlos del modo en que ellos lo hacen. Lo más importante que debéis recordar es que los vampiros Narcisistas no piensan en vosotros en absoluto.


  Narcisismo y autoestima


  Narcisismo no es lo mismo que autoestima. La autoestima tiene significado principalmente para las personas que no la tienen. Los Narcisistas no necesitan explicar por qué son especiales, al igual que los tiburones no necesitan explicar el agua.


  Vosotros podéis argumentar que esa constante necesidad de suministros Narcisistas para mantenerse a flote es una evidencia de que todo el propósito de su vida es compensar la baja autoestima. Esto os puede hacer creer, erróneamente, que para asentar a los Narcisistas basta con enseñarles a sentirse bien con su fuero interno, y por tanto relajarse y ser una persona corriente. Como veremos en el próximo capítulo, que contiene creencias propias de mitos Narcisistas, es posible que malgastéis toda vuestra vida persiguiendo una meta inútil.


   


  LA LISTA DEL VAMPIRO NARCISISTA: IDENTIFICAR A LA PERSONA MÁS INTELIGENTE, DE MÁS TALENTO Y MEJOR SER HUMANO


  Verdadero o falso: Un punto por cada respuesta verdadera.


   


  V F 1. Esta persona ha conseguido más que la mayoría


  de los/las de su edad.


  V F 2. Esta persona está firmemente convencida de que el/ella es


  la mejor, la más lista o más inteligente que los demás.


  V F 3. Esta persona Ama la competición, pero es un pobre perdedor.


  V F 4. Esta persona fantasea con hacer algo grande o ser famosa,


  y a menudo espera que la traten como si esas fantasías


  fueran realidad.


  V F 5. Esta persona tiene muy poco interés en lo que los demás


  piensan o sienten, a menos que necesite algo de ellos.


  V F 6. Esta persona procura impresionar, al mencionar nombres


  de personas importantes que conoce (sea verdad o no).


  V F 7. Para esta persona es muy importante vivir en el lugar


  adecuado y relacionarse con las personas adecuadas.


  V F 8. Esta persona saca ventaja de los demás para conseguir


  sus propósitos.


  V F 9. Esta persona normalmente consigue una gran categoría


  por sí misma.


  V F 10. Esta persona a menudo se siente utilizada cuando se le pide ejercer


  su responsabilidad con la familia, amigos o compañeros de trabajo.


  V F 11. Normalmente, esta persona no sigue las reglas o espera


  que se cambien porque el/ella es diferente.


  V F 12. Esta persona se irrita cuando alguien no hace de inmediato lo


  que el/ella quiere


  que haga, aun cuando hay una buena razón para ello.


  V F 13. Esta persona controla los deportes, el arte y la literatura


  y os dice qué hubiera hecho en su lugar.


  V F 14. Esta persona cree que las críticas que se le hacen son


  motivadas por los celos.


  V F 15. Esta persona considera la poca adoración como rechazo.


  V F 16.Esta persona tiene una incapacidad congénita para reconocer


  sus propios errores. En las pocas ocasiones en que reconoce


  uno, aun el más pequeño, le puede causar una gran depresión


  V F 17.Esta persona a menudo explica por qué las personas que son


  más conocidas que él/ella, no son en realidad tan


  importantes


  V F 18. Esta persona a menudo se queja de no recibir


  buen trato o de ser incomprendida.


  V F 19.A esta persona, o la quieren o la odian.


  V F 20.A pesar de su sobrestima, esta persona es bastante inteligente


  y dotada.


   


  Puntuación: Cinco o más respuestas verdaderas califican a una persona como vampiro Emocional Narcisista, aunque no necesariamente para un diagnóstico de disfunción de personalidad narcisista. Si la puntuación es por encima de 10 y no es un miembro de la familia real, tened cuidado, no sea cosa que os confunda con uno de sus sirvientes.


  Lo que miden las preguntas


  Los comportamientos específicos de la lista, se refieren a varias características de personalidad subyacentes, que definen al Vampiro Emocional Narcisista.


  Buena propaganda de talento e inteligencia


  La primera cosa que oiréis sobre los vampiros Narcisistas es que son extremadamente inteligentes y capaces. Probablemente lo oiréis directamente de ellos, ya que no tienen el más mínimo pudor .en decir cosas buenas de sí mismos.


   


  Un número sorprendente de vampiros Narcisistas conoce su puntuación en la lista de Inteligencia y lo comparten, añadiendo nuevos conocimientos. También habréis oído de gente famosa que los han tratado y en cierto modo impresionado.


  En seminarios y reuniones, los vampiros Narcisistas a menudo levantan sus manos, pero nunca formulan preguntéis. Hacen comentarios para demostrar a los demás que saben tanto y probablemente más que la persona que preside.


  Tratan de deslumbrar con su talento e inteligencia, incluso mucho después de haber logrado la primera impresión. Continuarán hasta que vosotros dejéis de mostrar no estar impactados, luego os ignorarán por completo.


  Éxitos


  La mayoría de los vampiros Narcisistas fuerza la gran opinión que tienen de sí mismos. Al contrario que los otros tipos cíe vampiros, que son tan felices como aparentan, los Narcisistas están dispuestos a trabajar duro para glorificarse.


  En sus carreras, estos vampiros van directos a lograr éxitos. Muchos son adictos al trabajo, pero a diferencia de los Histriónicos, que trabajarían casi hasta la muerte por conseguir aprobación y cariño, los Narcisistas solo aceptan las tareas que les reportan dinero, fama o poder.


  Grandiosidad


  Los vampiros Narcisistas 110 tienen ningún pudor en sus fantasías sobre su importancia y cuánto los admiran o los deben admirar.


  Si los presionáis, admitirán que se consideran, en alguna cosa, los mejores del mundo. En realidad, no hace falta presionarlos mucho.


  Derechos


  Los vampiros Narcisistas son tan especiales, que las normas no les incumben. Esperan que les coloquen la alfombra roja por donde quiera que vayan y, de no ser así, se ponen de muy mal humor.


  No esperan, no reciclan, no repiten nada, no guardan una cola, no recogen lo que usan, no dejan que alguien los adelante en el tráfico, y tratan de combatir los impuestos con gran fervor. La enfermedad, o incluso la muerte, no es para ellos una excusa para que los demás no corran a satisfacer sus necesidades. No les da ninguna vergüenza utilizar a los demás o a los sistemas para su propio provecho. No les importa el modo de obtener ventaja de todos.


  Competitividad


  A los vampiros Narcisistas les gusta competir, pero solo cuando ganan. Normalmente hacen lo que sea para ganar, bien sea practicando o poniendo estandartes a su favor.


  Están obsesionados con la posición social y el poder. Pueden pelear a muerte para obtener un despacho de esquina, y no porque quieran tener buenas vistas, sino porque saben que en la organización significa jerarquía. Conocen todos los significados de cada jerarquía. El modo de vestir, el vehículo que conducen, dónde viven, con quien se les ve, y no son elecciones casuales, sirio basadas en algo tan tonto como que les gusta. Todo lo que hacen es un movimiento en el gran juego de la autoexpansión, su principal razón de vivir.


  Notable aburrimiento


  A menos que la conversación sea tan importante como ellos, los vampiros Narcisistas se vuelven visiblemente aburridos. Una de las principales razones, por la que llevan relojes de gran valor, es porque los pueden mirar mientras alguien está hablando.


  Además del aburrimiento, los vampiros Narcisistas tienen solo otros dos estados emocionales. O están en la cima del mundo o en el fondo del contenedor de basura. La más mínima frustración puede hacer estallar su balón y enviarlos a las profundidades con estrépito.


  Falta de empatia


  Para un vampiro Narcisista, los demás son o probables proveedores de suministros Narcisistas o invisibles. Más que ningún otro tipo de vampiro, ellos son incapaces de ver al resto de los humanos con sentimientos, necesidades, ungüentos y deseos propios. Huelga decir que esta falta de empatia es el origen de muchas penas calladas de aquellos que los quieren.


  Aparte de su falta de .calor humano, hay muchas otras cosas de estos vampiros que se pueden amar. Muchas personas se autodestruyen creyendo que, por su culpa, los Narcisistas no corresponden a su amor. A menudo trabajan largo y duro, incluso toda su vida, sin percatarse de que estos vampiros no pueden dar lo que no tienen. Un rasgo particularmente preocupante que los Narcisistas comparten con los Antisociales es la habilidad para fingir empatia cuando necesitan algo. Los Narcisistas son los mejores aduladores del planeta. Dan muchos masajes ególatras, aun cuando están dejando secos a los demás. No hace falta decir que este talento los hace grandes en política. Aunque los Antisociales y los Histriónicos pueden tener atractivo sexual, los mayores seductores son los Narcisistas.


  Incapacidad para aceptar críticas


  El mayor temor de los vampiros Narcisistas es ser personas corrientes. Dios prohibe que cometan algo tan humano como un error. Aun la menor crítica les hace sentir que una estaca atraviesa su corazón. Si los reprendéis, lo menos que harán será explicar con todo detalle por qué tu opinión es errónea. Si tenéis corazón, la situación puede ser mucho peor. Se mostrarán ante vuestros ojos como niños conmovedores que necesitan grandes cantidades de reafirmación y elogios para poder seguir respirando. Vosotros no podéis ganar. No hay nada como un vampiro Narcisista defendiendo sus faltas..


  Ambivalencia con los demás


  De forma habitual, los vampiros Narcisistas provocan fuertes sensaciones en la gente. Pueden quererlos por sus talentos o aborrecerlos por sus agallas en su descarado egoísmo. O ambas cosas. Es difícil decir qué hace más daño, si el egoísmo, el odio o el amor.


  Los vampiros Narcisistas siempre saben lo que quieren de vosotros. No tienen la menor reserva en pedíroslo o incluso en cogerlo. Para tratar con eficacia con estos autoabsorbentes niños de la noche, debéis estar también seguros de lo que queréis de ellos. Llevad una línea dura y haced que paguen siempre antes de obtener lo que quieran de vosotros. Recordad esta regla, y no hay mucho más que debáis saber.


  Bueno, puede haber una cosa más: a menos que queráis que se os rompa el corazón, nunca hagáis que los vampiros Narcisistas tengan que elegir entre vosotros y su primer, amor, que son ellos mismos.


  10 Vampiros que son leyendas ante sus propios ojos


  Con un talento como el de ellos, ¿quién necesita actuar?


   


  El Narcisismo lleva consigo las semillas de ambas cosas, éxito y fracaso. Sueños grandiosos de ser especial y único se pueden utilizar como estímulos para proseguir o como razonamientos para no tener que hacer lo que requieren los acontecimientos.


  Muchos Narcisistas se impulsan a sí mismos hacia el éxito. Reconocen que pueden conseguir algunas de las provisiones que necesitan solo con tener una oficina con su nombre en la puerta y ganar mucho dinero. Los Narcisistas desafortunados que no van bien en sus carreras tienen que esforzarse mucho mas para conseguir la admiración que creen que se merecen.


  Los que no pueden convertir sus grandiosos éxitos en realidad, pueden convertir su realidad en sueño. Llegan a ser leyendas ante sus propios ojos.


  Sin ningún soporte objetivo, los Leyendas Narcisistas se ven a sí mismos más dotados e inteligentes que los demás. Son expertos en encontrar pequeños estanques que les permiten ser un gran pez, y exigir suministros Narcisistas a personas cuyo deseo de ser necesitadas es tan grande, como el de ellos de ser adorados.


   


  La casa está en silencio, excepto el golpeteo del teclado del ordenador del Vampiro Tyler.


  —Tyler, son las dos. ¿Aún estás conectado a Internet? —le dice Rachel desde el dormitorio.


   —Ya termino —dice Tyler—. Enseguida voy a la cama.


  —Vamos cariño, descansa ya. Internet seguirá ahí mañana por la mañana.


  —Ya sé, ya sé. Enseguida voy. Estoy cerrando una gran venta con un tipo de Noruega.


  ¡Una venta!- El corazón de Rachel se acelera. En los últimos seis meses, desde que Tyler comenzó el Netmarket.com, no había habido ventas, a pesar de haber trabajado en ello día y noche. El proyecto es una gran idea. Es una red de solicitudes de compra para pequeños empresarios, en la que Tyler puede conectar a clientes con proveedores de todo el mundo. El potencial de ganancias es enorme. Rachel había visto esa proyección.


  De nuevo, todas las ideas de Tyler son grandiosas. Su creatividad es una de las cosas que Rachel más admira en él Solo hablar con él la hace ver el mundo de modo diferente.


  Pero las conversaciones importantes no ponen pan sobre la mesa. Rachel espera y espera que Newmarket lo haga. Tyler dice que es cosa de tiempo, hasta que todo esté en su sitio.


  Rachel no puede evitar su preocupación porque el tiempo pasa. Tumbada en la cama, mientras oye el suave golpeteo de las teclas, se arriesga a pensar que esta noche es la noche. Sería maravilloso que Tyler consiguiera rentabilizar su proyecto.


  Ellos pueden usar el dinero. Ella no lo presiona. Desde que la ascendieron en el trabajo, se han manejado con su dinero. Apenas les alcanzó. Es por Tyler por lo que más desea que el proyecto funcione. Sería bueno que, por una vez, él tuviera un poco de buena suerte.


  Después de media hora, las teclas siguen sonando. Si este es el gran momento de Tyler, quizá ella debiera estar con él para animarlo. Sale de la cama y camina suavemente hacia el despacho para estar junto a su hombre.


   


  Tyler es un Narcisista que crea mitos en su propia mente. En realidad, sabe bastante del arte y ciencia de comprar. Preguntádselo. No tendrá ningún rubor en deciros que sabe más que la mayoría de los profesores de las escuelas empresariales, sin olvidar a los jefes de los cinco o seis departamentos de compras donde él ha trabajado y lo han dejado marchar. Se explayará y explicará que sus ideas son tan radicales que mucha gente no entiende lo buenas que son.


  Rachel trata de comprenderlo. Quiere a Tyler y quiere ayudarle a triunfar. Ella sabe que trabaja muy duro, lo mucho que se preocupa y cómo se deprime cuando las cosas no van bien. En la mente de Tyler, su ayuda significa quitarle cualquier cosa que pueda distraerlo de su proyecto. Por eso Rachel gana el dinero, hace el trabajo doméstico y cuida de los niños. Ella cree que todo eso merece la pena si sirve para ayudar a Tyler a hacer despegar su negocio. Más aun, Rachel espera que Tyler vea que sus sacrificios significan que alguien cree en él y se preocupa por él. Puede que esto le ayude a creer en sí mismo, lograr que remonte la situación y salga de su depresión. Tarde, por la noche, a veces incluso duda si lo ayuda realmente.


  No lo es. Para Tyler, la manutención de Rachel no es más significativa que el aire que respira. El lo necesita, pero nunca piensa en ello. Como la mayoría de los vampiros Narcisistas, solo presta atención a lo que cree que puede perder. Rachel está ahí para él, amando, sólida, y por tanto, muy ignorada. A ella le duele que rara vez el reconozca sus esfuerzos, pero no se lo puede pedir, ni luchar duro para conseguirlo, porque ello no forma parte de su modo de ser. Si estuviera baja de forma, le gustaría que alguien estuviera cerca de ella.


  Cuando trata con Vampiros Emocionales, Rachel comete un error peligroso. Ella cree entender a Tyler, basándose en lo que sabe de sí misma. A veces tiene problemas con su baja autoestima. Cuando se confunde en algo, aunque sea pequeño, lo siente como una equivocación. Imagina que Tyler se siente tan mal como ella se sentiria si fuera despedida de sus trabajos y no pudiera ganar dinero. Por tanto, sigue la Regla de Oro y trata de darle lo que a ella le ayudaría.


  Cuando alguien le da afecto, ayuda y coraje, se siente lo suficientemente bien consigo misma como para animarse y hacer lo que sea necesario. En ese sentido, Rachel es como la mayoría de la gente, pero no es como un vampiro Narcisista.


  El Narcisismo no es un problema de autoestima. A pesar de los contratiempos, Tyler no tiene duda de su valía. Cuando medita tristemente, no está echándose la culpa. Se siente herido y manipulado porque la gente no reconoce de inmediato la calidad de sus ideas y lo pone al frente de su clase, que es donde él pertenece. La última cosa que re- conocc un Leyenda Narcisista es que los reveses son el resultado de su propio comportamiento. Incluso cuando atraviesa lases de depresión durante las cuales habla de la terrible persona que es, lo que busca no es un consejo para hacer las cosas mejor, sino alguien que le reafirme lo que él sabe en su corazón, que es estupendo tal y como es. Por desgracia, eso es lo que Rachel hace.


  ¿Qué otra cosa debería hacer Rachel? Para contestar a esta pregunta, tendremos que mirar con más atención qué es lo que impide a uno de estos vampiros, dotado e inteligente, utilizar su potencial.


  Cómo los Leyendas Narcisistas se impiden tener éxitos


  Los Leyendas Narcisistas son a menudo brillantes y creativos, pero hace falta algo más para triunfar en su carrera. Específicamente, son necesarias otras dos cosas: habilidad para hacer lo que no se quiere hacer, pero que el puesto las requiere, y la habilidad de comunicarse con los demás y traspasar sus ideas.


  El Narcisismo existe según el modo de aprender y practicar estas dos técnicas.


  Para triunfar en cualquier sistema, debéis ser apercibidos como parte de él. Normalmente esto significa pasar por un periodo de iniciación, hacer trabajos inútiles porque alguien que está más reafirmado en el sistema quiere que se haga. No hay modo de pagar por vuestros deberes. Se dan cuenta rápidamente de que el trabajo que les han encomendado es inútil, y generalmente creen que ellos, por su inteligencia superior, son los primeros en descubrir este hecho sorprendente. A menudo utilizarán esta falsa perspicacia como justificación para no hacer lo que consideran poco importante.


  Aquí hay dos problemas. Los Leyendas Narcisistas pueden confundir entre lo que no les gusta y lo que no es importante. Bien sea hacer llamadas, política o comprobar datos y números, todos los puestos requieren realizar cosas que se preferiría no hacer.


  El primer paso hacia el triunfo es cuando se aprende que hay que hacerlo de todos modos, sin tener en cuenta la forma de sentirse.


  El segundo problema con el trabajo de los Narcisistas es que lo que ellos consideran no importante puede ser de mucha importancia para el resto. Para alguien que ha escalado puestos en la organización durante veinte años, esforzándose en cada peldaño, le resulta inconcebible que un empleado nuevo, que nunca entrega los papeles a tiempo, crea que se debe organizar el negocio de acuerdo con su imagen.


  Además de paciencia para hacer un trabajo necesario pero no interesante, el éxito necesita saber vender. Vender significa, primero y principal, prestar suficiente atención a los. demás para saber qué van a comprar. A ellos no les interesa lo que desean los demás. Creen que son las mejores ratoneras y que la gente debe seguir el camino hacia su puerta. Esto los hace terribles en las ventas. Su idea de vender es esbozar la suya, y actúan como si fuera estúpido tener en cuenta otra cosa.


  La indiferencia de estos vampiros acerca de cómo afectan a los demás los deja ciegos para las verdaderas contingencias en sus vidas. Ai igual que los Antisociales, pueden cometer los mismos errores, una y otra vez. Y aun así, no aprenden nada. Los Narcisistas puede)i. cambiar su comportamiento cuando se dan cuenta que les impide conseguir lo que quieren. Lo gracioso es que rara vez se percatan, porque los demás no les explican el problema de modo que ellos puedan comprender.


  Hipnosis de la Leyenda Narcisista


  Los Leyendas Narcisistas crean realidades alternativas que apartan a la gente poderosa y atraen a los débiles.


  Saben que son los mejores. Las personas que dudan de sí mismas son atraídas por ellos. Cuando estos vampiros quieren a alguien, pueden hacer que esa persona se sienta como el segundo ser más especial del planeta.


   


  En el oscuro pasillo, de camino a la oficina de Tyler, Rachel recuerda cuando se conocieron. El le enviaba todos los días, por correo, notas manuscritas; era antes del correo electrónico. Eran horribles, pero a ella le gustaban. Le regalaba flores y esos locos muñecos de trapo que aun guarda. Cuando cenaban a la luz de las velas, se miraban a los ojos (ella cocinaba y Tyler llevaba las velas), hablaban hasta muy entrada la noche sobre grandes ideas y maravillosos sueños. Rachel nunca había conocido una persona tan inteligente. YTyler la amaba, se lo decía constantemente. Más aún, la necesitaba. Ella lo supo desde el momento en que vio su apartamento, parecía una pocilga.


  Desde entonces, el amor se fue enterrando bajo las ruinas de una gran idea tras otra, pero Tyler aún la necesitaba.


   


  Los Narcisistas que quieren algo están dispuestos a trabajar duro y están mentalizados para conseguirlo. En las primeras etapas de una relación, cuando todo es nuevo e incierto, estos vampiros pueden ser entusiastas, si no adeptos, al cortejo. Su falta de gracia no importa. Lo que realmente hace sucumbir a sus víctimas es una necesidad Narcisista.


  Las presuntas víctimas los ven como gente dotada e inteligente que necesita de alguien que los cuide. Estas almas ignorantes esperan que, a cambio de su duro trabajo y afecto, los vampiros sentirán suficiente gratitud como para darles su cariño.


  Los Leyendas Narcisistas ignoran muy bien el que alguien les pueda ver menos que perfectos. A partir de que la relación es estable, dejan de esforzarse.


  Esperan que los demás estarán emocionados solo con una pequeña atención, que darían cualquier cosa por el placer de comunicarse con tales seres superiores. Las víctimas hacen poca cosa para disuadirlos de esa idea.


  Al principio, ambos, el vampiro y la víctima, se ven el uno al otro como una ganga. Durante algún tiempo su relación parece dulce. Luego se va volviendo amarga.


  Aunque las víctimas trabajen duro, estos vampiros sienten poca gratitud. Esperan que sus víctimas les estén agradecidas. Con el paso del tiempo, hasta las víctimas más cuidadosas se sienten hartas de que sus necesidades sean ignoradas. Entonces crean sus propios lazos hipnóticos. O bien dejan de dar, y por consiguiente, siguen siendo buenos pero explotados, o importunan y abandonan, o actúan de modo que ellos mismos se consideran egoístas e hirientes. No pueden ganar, pues con frecuencia no hacen más que herirse a sí mismos.


  Si las víctimas se permiten pedir alguna cosa, normalmente es algo vago y, según el motivo, lo hacen como gratificación. Nunca piensan en pedir comportamientos específicos con consecuencias específicas que no se cumplen. Por desgracia, los ultimátum y las contingencias, que son las que pueden ayudar en la relación, no son más aliadas suyas que el agradecimiento al vampiro.


  La situación empeora más. Los vampiros hacen menos y piden más, porque precisamente eso es lo que las víctimas no han advertido que podía suceder. La relación esta marcada por una crisis tras otra cada vez que las víctimas se dan cuenta que, una vez más, vuelve a pasar.


   


  Rachel se levanta ele la cama para estar junto a Tyler cuando haga su primera venta. Descalza va hacia el despacho. Tyler, como de costumbre, está inclinado sobre el teclado. No la ve hasta que se pone detrás de él. El parece estar estudiando una vista aérea de un castillo con una armada de esqueletos trepando como un enjambre.


  —Tyler, ¿qué es eso? ¿Es uno de esos juegos?


  El se gira hacia ella con una sonrisa tonta, como la de un niño pillado con las manos en la. caja de las galletas. Al mismo tiempo pulsa una tecla y en el monitor aparece el logotipo de Netmarket.com.


  —Estaba tomando un pequeño descanso, mientras esperaba la respuesta de Bjorn de Noruega. He pensado comprobar el viejo castillo. Bjorn dijo que se conectaría nuevamente conmigo.


  El correo suena.


  —Ves, debe ser él —dice Tyler


  El mensaje aparece en la pantalla, en imprenta, como si alguien estuviera gritando desde muy lejos para ser oído. «¡TROLL MEISTER, ENTRA, ES TU TURNO!»


  Rachel siente millones de cosas al mismo tiempo, ninguna de ellas caritativa.


  —Tú no estabas trabajando —la fría furia de su voz la asusta a ella misma—, has estado otra vez entreteniéndote con esos estúpidos juegos.


  —No, no lo entiendes, yo solo…


  —No tienes que mentir, Tyler. De ahora en adelante puedes usar todos los juegos del ordenador que desees.


  —¿Qué quieres decir? —le pregunta casi con un suspiro.


  Durante largo rato, Rachel se lo queda mirando fijamente. Nunca, antes de esa noche, había hablado así. Sus ojos se llenan de lágrimas y empieza a respirar con dificultad.


  —Pienso que deberías mudarte a un sitio para ti solo.


  A Tyler le tiemblan los labios al hablar.


  —Cariño, por favor, no lo hagas. Lo siento. Haré lodo lo que haga falta.


   


  Si estáis aplaudiendo a Rachel porque por fin despacha al holgazán, es que no los entendéis muy bien, ni a ella ni a él. Rachel ama a Tyler y cree firmemente en el poder y la obligación del amor. Al darle la espalda a Tyler, tras todos esos años de esperanza y ayuda, está repudiando lo que, hasta el momento, ha sido lo más importante de su vida.


  Tyler es desconsiderado y no parece capaz de ganarse la vida, pero no es malo. No bebe, no es juerguista ni le pega. Los niños lo quieren; cuando él tiene tiempo, juega con ellos al Nintendo. ¿Qué derecho tiene Rachel para abandonarlo por entretenerse con un juego de ordenador a medianoche? ¿No sería eso más egoísta que todo lo que él ha hecho?


  Hay bastantes probabilidades de que Rachel lo deje quedarse, a cambio de vagas promesas de mejorar. Esto sería un gran error. El dejarlo quedarse no es el error, son las vagas promesas. Lo que Rachel necesita es basar su eventual relación en que Tyler haga cosas específicas. Como ya he dicho anteriormente en este capítulo, los vampiros Narcisistas pueden aprender a actuar de modo diferente, pero normalmente no se les enseña bien. Hay dos elementos para enseñarles con eficacia: un buen plan lectivo, que debatiremos más adelante en este capítulo, y motivación suficiente para aprender. La única cosa que de verdad los incita a cambiar es la inminente pérdida de algo que valoran.


  Los Narcisistas son insensibles, pero no estúpidos. Pueden rabiar y protestar, pero responden a los ultimátum. Si les decís que cambien su postura o se despidan, y ellos creen que vais en serio, tendréis su atención, lo cual sería imposible conseguir de otra forma. Por supuesto, no siempre cambian de postura, pero un claro ultimátum sobre comportamientos muy específicos es lo mejor y la única oportunidad que tendréis.


  ¿Porqué preocuparse'? ¿No sería mejor pedir el divorcio o despachar al Narcisista y seguir con vuestra vida? Yo no puedo contestar por vosotros, el tema acarrea otro dilema Narcisista.


  Otro dilema Narcisista


  Los Narcisistas, aunque molestos, añaden algo al mundo: creatividad.


  Necesitan ser diferentes y especiales. Como ya hemos visto, esto puede causar estragos en el sentido de conexión con otras personas y con cualquier otra cosa mayor que el sobrevalorado ego del vampiro. Por definición, los Narcisistas son outsiders. Sin embargo, si pensáis en ello, solo del exterior puede venir la creatividad. Los Vampiros Emocionales, a causa de su empuje e insaciables necesidades, tienen mucha más motivación para ser creativos que la gente normal, cuyas vidas son más equilibradas. La alegría rara vez motiva nuevas ideas.


  De todos los tipos de vampiros, los más creativos son los Narcisistas, con su inteligencia y necesidad de ser especiales, y los Paranoicos, con los que nos encontraremos más tarde en este libro, que poseen un profundo sentido de enajenación.


  La mayoría de la gente cree que la creatividad es una buena cosa, pero pocos, aun los que la poseen, entienden verdaderamente lo que es.


  No hace mucho me pidieron que hablara en un seminario de negocios, titulado «Despertar al Genio Creativo que Llevas Dentro». Algunos expertos iban a pronunciar buenas conferencias acerca de cómo lograr juicios creativos para desarrollar un nuevo plan de mercadotecnia. El hecho de que los ponentes pensaran que las nuevas ideas se podrían abrir y cerrar como un grito fue mi primer indicio de que ellos nunca habían experimentado directamente la creatividad.


  Esta, en una típica organización corporativa, es una aberración mental que puede ser más una maldición que una bendición.


  Para empezar, el proceso se llama «Creatividad» solo cuando genera ideas que son útiles, convenientes y provechosas. El resto se llama «pérdida de tiempo» o «mala actitud». La creatividad crece de las mismas raíces que la rebelión. Las personas a las que les gustan las cosas tal y como son no están motivadas para pensar en nada nuevo. Tampoco están bien dispuestas para nuevas ideas que cambien el modo de hacer las cosas.


  Creatividad significa ver las cosas de modo diferente a los demás, y creer que nuestra visión es mejor de lo que ya está ahí. Nada puede ser más falto de sensibilidad, irreverente, aburrido y amenazante que el Narcisismo.


  Sin Narcisistas a vuestro alrededor, experimentaréis una mayor fiebre de ideas creativas en vuestro trabajo o en vuestras vidas. Tanto si es bueno o malo, tendréis que decidirlo vosotros mismos. Sin embargo, hay una alternativa para aceptar a los Narcisistas tal y como son, alejarse de ellos.


  Cómo tratar socialmente a los Leyendas Narcisistas


  Con una motivación fuerte y suficiente y un buen plan lectivo, es posible enseñar a los Leyendas Narcisistas a actuar de un modo más sociable. Puede que no seáis capaces de cambiar su narcisismo básico, pero podréis conseguir que actúen de un modo menos destructivo en sus relaciones y carreras.


  En primer lugar, las posibilidades tienen que ser claras como el cristal:


   


  —¿Dices que harías cualquier cosa por continuar con este matrimonio? —le pregunta Rachel a Tyler al final de una larga y llorosa noche.


  —Cualquier cosa —contesta Tyler.


  —Bien. Estas son mis condiciones. Primero, puedes continuar con tu proyecto Netmarket durante tres meses más. Si en ese tiempo no consigues el equivalente a un sueldo, quiero que tengas un empleo normal y hagas lo que sea para mantenerlo por lo menos durante un año.


  —¿Tres meses? Se necesita más tiempo para hacer arrancar un asunto como este.


  —Entonces trabaja en ello en tus ratos libres. Cuando hayas trabajado dos horas en la casa cada día.


  —Pero…


  —Sin peros, lo tomas o lo dejas.


   


  Estaréis pensando que Rachel jamás diría semejantes cosas, ni en millones de años, y estáis en lo cierto. Es lo que debiera decir, pues es la única posibilidad de tener una oportunidad fantasma con un Leyenda Narcisista como Tyler. Por desgracia, esto se opone a la amabilidad y a la postura incondicional que Rachel cree que es necesaria en una relación amorosa.


  ¿Puede ella, para salvar su matrimonio, ser tan fría y calculadora? Eso lo debe decidir ella. Hemos dejado a Rachel luchando con su vampiro Narcisista y sus propios demonios personales.


  El único modo de enseñar la destreza humana básica a los Narcisistas es mostrarles claramente que actuar de manera diferente es en su propio interés. Una gran planificación es esencial. Puede realizar considerables esfuerzos si cree que es el único modo de evitar el divorcio, el despido, el fin de una relación o la prisión. Las demás posibilidades no les importan lo suficiente. Una vez que la posibilidad está en su sitio, tenéis que dirigir vuestros esfuerzos hacia dos puntos específicos:


   


  1. Los Leyendas Narcisistas tienen que aprender a hacer cosas que no quieren hacer.


  2. Deben aprender a comunicarse, ellos y sus ideas, prestar suficiente atención a otras personas para saber lo que podrían adquirir.


   


  Tened claro que, al ofrecer sugerencias para cambiar, estáis actuando en vuestro propio interés más que el agente de una autoridad moral o fuera de la simple amabilidad. Los Narcisistas no creen en vuestro altruismo. La mayoría argumentará que la santidad de la Madre Teresa era, en parte, ego.


  LOS 10 ELEMENTOS DE LA ESTRATEGIA PARA COMBATIR A LOS VAMPIROS: CONSEGUIR QUE LOS GENIOS HAGAN ALGO ÚTIL PARA VARIAR


  Enseñar a los Leyendas Narcisistas un poco de ética laboral


  1 - Conocedlos, conoced su historia y conoced vuestra meta


  Los Leyendas Narcisistas son personas que tienen problemas para vivir según su potencial. Los podéis encontrar por todas partes, en las áreas de descanso del trabajo y en los apartados de chateo de internet. Siempre dicen que son más brillantes y más dotados que las personas que tan solo son ricas y famosas.


  A menudo son realmente listos, pero si pensáis que pueden formar parte de vuestra vida, necesitáis conocer algo más que sus cifras de Coeficiente Intelectual. Examinad cuidadosamente sus referencias anteriores y esperad que su comportamiento futuro sea similar al de su pasado. Son rápidos para explicar que esta vez las cosas serán diferentes. Son lentos para comprender que su propio estancamiento asegura que todo seguirá siendo igual. Lo único que parecen aprender de sus errores es que los demás también los cometen.


  Vuestro objetivo principal con ellos, como con todos los vampiros, es no dejar que os vacíen. Es difícil, porque lo pueden hacer de diferentes formas. Los Leyendas pueden acabar con vuestras esperanzas o vaciar cada gota de afecto y apoyo que tenéis y esperan todavía más. Por su falta de sensibilidad, os pueden arrojar dentro de una nube de ultraje autodestructivo, o también os pueden alienar hasta el punto de que rechacéis una buena idea solo por venir de ellos. La lista no tiene fin, y los Narcisistas no se hacen responsables de ninguna. El Narcisismo significa no decir nunca lo siento.


  Los que crean mitos en su propia mente piden mucho. Vuestro principal objetivo es aseguraros de recibir algo a cambio de lo que dais.


  2.Conseguid verificación exterior


  Los Leyendas Narcisistas pueden contar historias maravillosas acerca de lo que han hecho en el pasado. A menudo, esas historias son enormes exageraciones. Comprobadlo siempre. Esta es la obvia utilidad de la comprobación.


  Menos obvia, y por tanto más importante, es comprobar de forma externa el valor de sus ideas. Muchas veces presentan una gran idea de un modo tan detestable que resulta fácil rechazarla. Los vampiros Paranoicos hacen lo mismo.


  Virtualmente, todas las grandes ideas suenan amenazadoras o impertinentes cuando se oyen por primera vez. A veces necesitáis una opinión de fuera para que vuestro propio ego no se encamine hacia una ruptura creativa.


  3.Haced lo que no hagan ellos


  Cualquiera que sea la tarea, realizad primero la parte más difícil. En el trato con Leyendas Narcisistas, lo difícil es pedirles aquello que se quiere de ellos de forma clara y de frente. Esto es muy difícil e importante, si os veis a vosotros mismos como dadores. Con ellos, a menos que estéis dispuestos a recibir, seréis tomados.


  Si tenéis la capacidad de dar, tenéis la enorme oportunidad que siempre le es negada a los Narcisistas. Podéis ser parte del grupo, personas normales que juegan con las mismas reglas que cualquier otro.


  Alegraos de poder formar parte de algo más grande que vosotros mismos. Los Narcisistas están condenados a vivir en un mundo donde nada puede ser mayor que sus propios egos.


  4. Prestad atención a los actos, no a las palabras


  Si tenéis que tratar con Narcisistas, la palabra a recordar es responsabilidad. Debéis tenerla, desde el principio, sea cual sea vuestra relación. Más tarde será más difícil incorporarla. Los Leyendas Narcisistas son famosos por comenzar proyectos que nunca terminan, porque nunca completan las partes difíciles. Semejan trabajar duro, pero casi no trabajan, al menos en las cosas que dan fruto. Si hacen algo con o por vosotros, especificad las tareas, los límites de tiempo y la cantidad de dinero. Aseguraros de recibir lo que esperáis. A veces confunden el arte con cortar las esquinas.


  5. Identificad la estrategia hipnótica


  Los Narcisistas quieren que la gente piense que son especiales.


  Si debajo de un mito de toro y bravura creéis ver a una persona asustada y triste que agradecería que alguien se preocupara, ¡cuidado!


  Hay que tener aun más cuidado si se le quiere poner como un ejemplo de insensibilidad. Seréis vosotros el ejemplo. Los Narcisistas tienen la terrorífica capacidad de volverse los más débiles, tan pronto como son atacados.


  6- Elegid vuestras batallas


  Si creéis que podéis enseñar a un Narcisista a preocuparse por los sentimientos ajenos, lo mejor es que os sentéis en la oscuridad de una habitación silenciosa hasta que la desilusión desaparezca. No entienden la empatia y nunca entenderán lo que les digáis.


  Con palabras bien escogidas y planteamientos bien estructurados se podría conseguir que cambiaran sus comportamientos Narcisistas, pero no su profundo narcisismo.


  7. Dejar que las contingencias hagan el trabajo


  Cuando los oigáis hablar de grandezas, preguntaos por qué siendo tan listos no son ricos. Esta no es una pregunta retórica. Las respuestas serán esenciales para ayudaros a tratar con eficacia con esos vampiros.


  La causa por la que no triunfan es porque no pueden hacer cosas que no quieren. Necesitáis saber cuáles con esas cosas. Aseguraros que vuestro trato con ellos está estructurado para que esos vampiros reciban las mejores recompensas por hacer las cosas difíciles y no solo hablar de ellas.


  8- Elegid vuestras palabras con tanto cuidado como elegís vuestras batallas


  Las palabras que más hay que cuidar con estos vampiros son aquellas que puedan sonar a crítica, por pequeña que sea. No importa que sea constructiva, para ellos la más mínima crítica supone la feroz herida de una cruz. Gritarán, gruñirán y racionalizarán hasta el amanecer, pero, a menos que la crítica sea muy bien hecha, no aprenderán nada.


  Para tratar con Leyendas Narcisistas en casa o en el trabajo, tenéis que aprender a criticar con eficacia, ya que cometen muchos errores que no reconocen como suyos.


  La crítica es una herramienta muy fácil de utilizar mal con los vampiros. O con cualquiera. A menos que seáis muy cuidadosos, puede ser más perjudicial que beneficioso. Aquí hay varias ideas sobre cómo maximizar los efectos positivos y minimizar lo hiriente.


  Haced más elogios que criticas. Si queréis usar bien la crítica, especialmente con vampiros Narcisistas, el primer paso es utilizar más a menudo los elogios. Ellos necesitan toneladas de elogios, y para conseguir algo hay que hacerlos. Pero hay que tener cuidado de hacerlo por la causa justa. Pillarlos cuando se comportan bien y recompensarlos.


  No seáis espontáneos. Las críticas que se hacen espontáneamente representan, por lo general, una explosión emocional, una manera de expresar daño o rabia en lugar de una intervención planeada para ayudar a la otra persona a mejorar. Hay un lugar para la expresión emocional, por supuesto, pero no como un método para que otras personas cambien su comportamiento.


  Conoced el objetivo. ¿Cuál queréis que sea la actitud del vampiro como resultado de vuestras palabras? No tenéis que especificar lo que han hecho-mal para pedirles que la siguiente vez lo hagan bien. A veces una simple petición es la mejor crítica.


  Pedid permiso. Antes de criticar, preguntad: «¿Estás listo para un examen?». Si el vampiro dice que sí, entonces disponéis de un consentimiento rudimentario para escuchar.


  Criticad el comportamiento, no a la persona. Todos conocemos esta regla, pero la rompemos cada día. Esmeraros en escoger las palabras. Si comenzáis con tu eres y la siguiente no es maravilloso, cualquier cosa que digáis la tomarán como un ataque personal, sin importar vuestra intención. Seréis más efectivos pidiendo lo que queréis o diciendo cómo os sentís.


  En lugar de decir «eres insensible», es preferible decir «antes, cuando me respondiste sin dejarme terminar de hablar, me sentí rebajado. ¿Era lo que pretendías?», o simplemente pedir al vampiro que, antes de contestar, espere hasta que hayáis terminado de hablar. Recordad, la palabra interrumpir conlleva una acusación. Para obtener buenos resultados, utilizad un lenguaje neutral.


  Dad al vampiro una salida. Antes de decir cuál era el error, permitidle una razón socialmente aceptable. Empezad vuestra crítica con «Ya sé que estás ocupado» o cualquier otro comentario que signifique que él estaba intentando realizar un buen trabajo.


  Ensayad. Practicad vuestra crítica a los Narcisistas como si se tratara de ensayar un discurso importante. Escuchaos a vosotros mismos e imaginaos cómo os sentiríais si alguien os dijera esas cosas. Entonces multiplicadlo por diez.


  Dad al vampiro tiempo para pensar. Si responde inmediatamente, es casi seguro que quiere explicar por qué él tiene razón y vosotros estáis equivocados. Diciendo «No espero que contestes inmediatamente, hablaremos de ello mañana» es un modo de desalentar su defensa como un golpe bajo. Acordaos de decirlo y luego marchaos.


  La crítica es una herramienta importante para cambiar el comportamiento del vampiro. Al igual que con otras herramientas, para que funcione se debe usar con atención, habilidad y premeditación.


  9- Soslayad las pataletas


  La mayoría de los vampiros que conocemos utiliza las rabietas para continuar su camino. Los Narcisistas las practican como si fueran artes marciales. Son cinturones negros tanto en su indiferencia como en sus hombros de hielo. Aparte de su obvia habilidad, tienen rabietas que son relativamente fáciles de no sintonizar. La furia es una forma teatral y los Leyendas son terribles actores. No comprueban la atención de su audiencia. Recordad, ellos no saben vender nada.


  Sin embargo, son creativos. Han desarrollado una forma de explosión emocional manipuladora completamente suya. Llámese rabieta de culpabilidad. Cuando las cosas van realmente mal y estos vampiros notan que están en un gran apuro, pueden prorrumpir en un torrente de autorreproche.


  Para los incautos puede parecer que estos concentrados niños de la noche están captando, al fin, lo que todos han tratado de decirles durante años. No hay forma. Los sentimientos son pasajeros, y si rascáis, aunque sea superficialmente, en su nuevo descubrimiento de conocimiento propio, encontraréis autocompasión justo debajo de la superficie y algunos signos de debilidad increíblemente transparentes.


   


  —No te reprocho por querer dejarme. —la voz de Tyler se quiebra y sus ojos se llenan de lágrimas—. ¿Quién querría vivir con un fracasado?


  —Tú no eres un fracasado —dice Rachel, llorando—. Tú eres…


  Tyler toma su mano.


  —No lo niegues, ambos lo sabemos, soy un ser humano miserable.


  Perseverad. Duele, pero al final es más amable con todos.


  10. Conoced vuestros propios límites


  Los Narcisistas requieren una enorme cantidad de elogios, atención y otras ayudas. Al igual que las palomas del parque, que se marchan volando cuando se os acaban las palomitas de maíz. A veces es mejor dejarlas.


  Aun con buenas intenciones y técnica, hay ocasiones que no hay nada que se pueda decir o hacer para igualar el reclamo de las grandiosas fantasías internas del Leyenda Narcisista. Si los sucesos se vuelven demasiado escabrosos, se puede llegar a crear una realidad alternativa y refugiarse en ella para siempre.


   


  Hoy por hoy, Tyler no consigue hacer nada bien y parece no poder mantener un trabajo mientras vive solo en un apartamento cochambroso. Por la noche, igual que Trollmeister se disfraza en Internet, es un valiente guerrero que vence a todos los contendientes en fantásticos juegos. El es un mito entre el pequeño y selecto cuadro de jugadores. Nadie conoce su verdadero nombre ni de dónde es. Solo que es el mejor.


  11 Vampiros Superestrellas


  ¡Hay que querer a estos tipos! En realidad, hay que adorarlos


   


  Los NARCISISTAS SUPERESTRELLAS juegan a ser líderes en la historia de su propia vida, lo que, para ellos, es indistinguible de la historia de la humanidad. Estos vampiros creen, en lo más profundo de su alma, que son las personas más importantes de la Tierra. Si comprendéis y aceptáis esto como eje central, los Superestrellas dejan de ser un peligro y se convierten tan solo en una molestia. Si el hecho de que se crean la corona de la creación os ofende y deseáis decirles que no son tan grandes como se creen, marcharos rápidamente porque os destruirán.


  Por desgracia, hay pocos lugares donde podáis ir, ya que, dondequiera que vayáis, habrá un Narcisista Superestrella en una posición de autoridad. Por tanto, ¿qué hacer? ¿Luchar, escapar o aprender a tratarlas?


  Todo lo que hemos aprendido hasta ahora sobre los vampiros Narcisistas es válido para los Superestrellas, excepto que, a diferencia de los que crean leyendas en sus propias mentes, estos saben cómo trabajar y cómo vender. Estos vampiros están dispuestos y son capaces de hacer que sus grandiosos sueños se conviertan en realidad. Casi siempre. Sus sueños están siempre más allá de sus agallas. Cualesquiera que sean y tengan lo que tengan, nunca es suficiente. Siempre quieren más.


   


  Las habilidades de los Narcisistas Superestrellas, unidas a su tremendo apetito, les puede traer el éxito, pero nunca la satisfacción. Construyen imperios, lideran naciones, crean grandes obras de arte y amasan enormes sumas de dinero solo con un propósito: mostrar lo grandes que son. Los Superestrellas pueden alardear incesantemente de lo que poseen y de lo que han hecho, pero cuando ya lo tienen, o lo han hecho, pierde valor a sus ojos. Ya sea dinero, honores, posición o conquistas sexuales, los Superestrellas siempre quieren algo. También lo consiguen. Cada uno de ellos tiene una colección de trofeos. La única finalidad de su existencia es seguir acumulando, no hay nada más allá.


  El lugar más peligroso en el que os podéis encontrar es entre un Narcisista y su próximo trofeo.


   


  Con precisión quirúrgica, el Vampiro Antonio abre las cajas del equipo fotográfico, extendidas sobre la mesa del comedor.


  Oriana está en la puerta, moviendo la cabeza.


  —¿Otra cámara?


  Antonio levanta lo que parece una caja grande negra.


  —¡Esto no es una cámara, es una Hasselblad!


  Saca un objetivo de una funda negra y lo conecta a la cámara con reverencia.


  —¿Ves esto? Es el mejor objetivo que existe. La resolución es increíble. Ven, mira.


  Le pasa la cámara a Oriana, quien mira obediente a través del visor.


  —Muy bonita, pero no tiene tanta diferencia con el resto de tus cámaras —le dice.


  Antonio se pone tenso.


  —Otra vez lo mismo. Ahora oiré el sermón sobre gastar demasiado-dinero-en-cámaras. Sé que lo dirás.


  —Yo no he dicho…


  —¿Qué sucede? ¿No crees que trabajo lo suficiente? —le dice, comenzando a dar golpecitos con la punta de sus dedos—. Doce años de prácticas, con sesenta o setenta horas de cirugía por semana, más el tiempo dedicado a las publicaciones. Como pensarás, lo menos que podría esperar de mi vida es poder usar algo del dinero que he ganado dándome algún pequeño capricho. Ni a ti ni a los niños os falta nada. Tu Mercedes está en el garaje, ¿no es así?


  Oriana sigue de pie, callada, esperando que Antonio termine.


  Tratar con las necesidades insaciables de los Superestrellas


  Los Superestrellas aman los juguetes caros. Deben tener lo mejor, porque eso significa que son los mejores. Para conseguirlo, el centro de su personalidad se convierte en una carrera implacable. No tiene sentido preguntar a los Narcisistas Superestrellas por qué necesitan y tienen tantas cosas ni el motivo de hacer tantas cosas. No lo saben, al igual que las flores desconocen por qué se vuelven hacia el sol.


  No perdáis el tiempo pensando. Usadlos. Con todo su talento, inteligencia y poder temporal, son patéticamente fáciles ele manipular.


  De esta forma:


  Lo primero, besar. No hay otro modo. Si queréis mantener relación con los Narcisistas Superestrellas, tenéis que admirarlos incesantemente, a ellos, a sus logros y a sus juguetes. Normalmente, no tendréis que esforzaros para besarlos. Están más que felices de tener motivos para congratularse ellos mismos. Todo lo que tenéis que hacer es escucharlos y mostrar interés.


  Conocer las propias necesidades. Es importante saber lo que deseáis para vosotros tan claramente como lo hacen los Superestrellas. Estos siempre saben lo que quieren y en todo momento están pensando cómo conseguirlo. Si no tenéis claras vuestras necesidades, o esperáis que esos vampiros os den lo que merecéis, nunca recibiréis nada.


  Unid vuestras necesidades a las de ellos. Los Superestrellas van a conseguir lo que quieren, tanto si formáis parte de ello como si no. Participad. Para recibir un trato ligeramente razonable de los vampiros Superestrellas, tendréis que actuar desde todos los ángulos, como lo hacen ellos.


  Oriana no quiere tener su propia cámara, pero hay muchas cosas que desea de Antonio. Encabeza la lista que dedique más tiempo a ella y a la familia, un deseo casi universal de las personas cercanas a los Superestrellas. Para conseguir lo que quiere, tendría que unirse de algún modo al deseo de Antonio de hacer grandes proezas y poseer cosas estupendas. He aquí un ejemplo de cómo lo podría hacer:


   


  —¿Puedo sostenerla? —pregunta Oriana. Antonio le da la Hasselblad y ella la acepta suavemente—. Dime, ¿qué hace esta cámara para ser tan especial?


  —Qué es lo que no hace sería la pregunta. Es la cámara más avanzada que se fabrica en todo el mundo hoy en día. Empecemos por montar el visor… —dice Antonio radiante.


  Oriana escucha con paciencia y entusiasmo su explicación. Cuando ve la oportunidad, le dice:


  —Tal vez parezca una pregunta tonta, pero ¿puede esta cámara filmar cosas en movimiento, lejanas, como, por ejemplo, una competición deportiva?


  —Esta cámara puede captar las gotas de sudor de la nariz de un zaguero a 100 yardas de distancia.


  —¡Guau! ¿Quieres decir que puede captar las acciones y hasta las expresiones de los jugadores?


  —¡Absolutamente! ¿Porqué lo preguntas, hay algún deporte en particular que quieras filmar?


  —Bueno, el otro día, en el partido de fútbol de Ramón, miraba a los chicos. Estuve pensando que alguien podría hacer una foto maravillosa. Era tan bonito verlos jugar como adultos en el descampado embarrado de al lado. Si alguien pudiera captar esos contrastes… Por supuesto, haría falta un buen fotógrafo y un equipo excelente para realizar ese tipo de tomas que yo quiero.


  —Aquí está, esta es la nena que lo puede hacer —dijo Antonio mientras palmeaba la cámara.


   


  ¿Está Oriana siendo manipuladora? Ya lo creo. Con los Superestrellas tampoco hay forma de manipulación. Los vampiros creen que la mayoría de las interacciones humanas tienen un componente de manipulación, pero que algunas técnicas funcionan mejor que otras. Decirle a Antonio lo triste que está Ramón porque su padre no va a ver sus partidos de fútbol es también una estrategia manipuladora, pero que no funciona con los Superestrellas. Nunca se sienten culpables por estar demasiado oeupados y no poder cumplir con las necesidades de los demás. Si pensáis que Oriana emplea las artimañas para lograr que Antonio haga las cosas que un padre normal estaría feliz de hacer, entonces no deberíais casaros con un Narcisista Superestrella; ni trabajar para él. Para que actúen como seres humanos normales, generalmente tienen que ser manipulados.


  Manipular a los Narcisistas Superestrellas es una industria en crecimiento. Los comerciantes les ponen una diversidad de ofertas engañosas, donde ofrecen artículos comunes como alimentos, ropa, automóviles, a un precio cinco veces superior a su valor. Bien sean Rolls-Royces o plumas estilográficas, el ambiente es similar. La tienda está decorada con mejor gusto que cualquier casa, el servicio es esmerado, con la justa altura para que los vampiros crean que se han ganado ese trato por su elegancia e inteligencia y, por supuesto, los precios son astronómicos. No podríais costearlos.


  El fondo es este: con los Narcisistas Superestrellas todo es una transacción. Si queréis obtener algo de ellos, tenéis que pareceros lo más posible a una de esas tiendas. Aparentad, absorbed y poneos un precio superior al de mercado. Recordad siempre, cuanto más caro sea algo, más lo desean los vampiros Superestrellas.


  Las personas especiales esperan un trato especial


  Los Narcisistas Superestrellas rechazan por completo vivir de acuerdo con las reglas de los comunes mortales, o de sus compensaciones.


   


  El Vampiro T. Buford Whiting, socio de la empresa jurídica. aparece en el transcurso de la reunión.


  —Siempre he dicho que los hacedores de lluvia son la savia viva de esta empresa. Sin aquellos de entre nosotros que hemos establecido la reputación de esta jimia, a través de los años con contactos íntimos con la comunidad comercial, nuestra clientela base se reduciría poco más que a unos testamentos, divorcios é injurias personales. Es nuestra reputación la que nos ha hecho prósperos y, por lo tanto, creo que es lógico que las personas que han creado esa reputación deban prosperar: Para tal fin, propongo que el porcentaje de compensación por caso remitido debería ser aumentado por lo menos cinco puntos.


  Varios de los abogados más jóvenes argumentan que aumentar ese porcentaje significa que la empresa estaría pagando, casi el doble por jugar al golf con los hombres/mujeres de negocios más que por hacer el trabajo jurídico.


  En su réplica, Buford describe sus posiciones como las de niños ingenuos que no saben cómo funcionan realmente las empresas jurídicas.


  Se aprueba la moción.


   


  Los Narcisistas Superestrellas siempre consideran que cualquier cosa que ellos hacen es la parte más valiosa del proceso. También son los suficientemente sofisticados como para tener todos los votos que necesitan antes de comenzar una moción.


  Su flagrante falta de atención a las reglas de la imparcialidad puede enfurecer a las personas que trabajan con ello, pero el enfado puede llegar a manos del Superestrella, por lo menos a corto plazo. Para los que hacen los sistemas, generalmente ellos mismos, los advenedizos impertinentes que se enfadan por el modo de operar están demostrando que no son lo suficientemente listos para utilizarlo. Como Buford, la mayoría de los Superestrellas ve el sentido común político como uno de los rasgos más importantes que una persona puede tener. Con el paso del tiempo, estos sistemas de valores de los vampiros tienden a distorsionar, la organización en la que trabajan, hasta el punto de que la política interna llega a ser más importante que el producto o servicio que ofrece la compañía.


  En la empresa de Buford, los jóvenes juristas que prefieren trabajar en intrincados problemas legales a jugar al golf con personas importantes son penalizados económicamente. Si no les gusta, que se vayan, hay cantidad de jóvenes abogados deseosos de ocupar sus puestos. El declive de esta estrategia se nota gradualmente. La empresa pierde unos cuantos casos muy importantes, y aun entonces las personas como Buford aplacan los egos y explican que la causa real en la actualidad es la poca aptitud de los jueces y que esa disposición seguramente cambiará en la apelación.


  No importa la calidad de servicios jurídicos que da, la empresa de Buford triunfa en su propósito: captar y mantener clientes. Y ganar mucho dinero. Los Superestrellas tienen un modo de evadirse del producto o servicio y ser guiados por políticas. Estos vampiros no siempre hacen el mejor trabajo, pero dan el mejor masaje de ego. Eso es lo que más importa si sus clientes también son Superestrellas.


  ¡A quién le importa lo que piensen los insignificantes!


  Los Narcisistas Superestrellas raramente son líderes queridos. El motivo es que no entienden a sus seguidores como para inspirarles confianza y lealtad. En su mundo, las demás personas se dividen en dos grupos: aquellos que poseen algo que ellos desean y los que pasan desapercibidos. Los Superestrellas casi nunca resisten la tentación de hacer notar a los insignificantes lo pequeños que son.


   


  Es el día del juicio en RYCO. Se entregan las bonificaciones. Todos los años, el mismo día, os daréis cuenta de lo que valéis, en dólares y centavos, para el propietario, el vampiro Charlie Ryan. En RYCO no existe otra valía.


  La mano de Blake tiembla al abrir el sobre. Emite sonidos entrecortados al ver la cantidad, creyendo en un primer momento que en la nómina se había omitido un cero. ¡Nadie recibe 1.000 dólares! Eso es peor que no recibir nada.


  Cautelosamente, Blake se acerca a Sonya, su jefa.


  —¿Crees que puede haber algún tipo de, mm, ya sabes…


  —No hay ningún error, lo siento Blake —le dice Sonya.


  —Pero he sido el que más ha rendido de la división.


  —Ya lo sé.


  —Entonces, ¿por qué?


  Sonya lo miró largamente.


  —Hubo una excursión a la que no fuiste.


  —Porque mi mujer estaba enferma. Digo yo, ¿qué importancia tiene una excursión, comparada con…?


  —Es muy importante para Charlie Ryan, Blake. Realmente importante.


   


  Los vampiros Superestrellas siempre olvidan que las personas que habitualmente pasan inadvertidas algún día tienen algo que ofrecer. Los caminos de la vida de los Narcisistas siempre están marcados por tierras abrasadas y puentes quemados.


  No prestan ninguna atención a los sentimientos de los demás porque pueden hacerlo. Si quieren hacer algún negocio, entonces alejan su mejor talento y lo reemplazan por falta de reverencia o arte político; no hay forma de pararlos. Tienen el dinero y el poder para hacer lo que quieren y no les importa en absoluto lo que piensen los demás.


  De los muchos autores que escribieron sobre Narcisistas, Christopher Lasch es el más elocuente. Él cree que el Narcisismo se está convirtiendo en una epidemia, especialmente en el mundo empresarial y la política. Puede que tenga razón, pero esto nos deja todavía con la pregunta de qué es lo que se puede hacer. Los Narcisistas no van a cambiar porque un grupo de expertos les diga que serlo es malo.


  Ninguna prensa negativa cambiará a los Superestrellas. Siempre tienen coros de defensores interesados para cantar sus alabanzas. Los Narcisistas siempre prefieren absorber antes de aceptar una crítica razonable.


  La gente quiere u odia a los Superestrellas. No hay términos medios y no es fácil decir quién sentirá una cosa y quién otra. Algunas personas perdonan algo del comportamiento de los Narcisistas a cambio de sus talentos y éxito; otros se sienten ultrajados por el más mínimo motivo. Recordadlo la próxima vez que queráis refunfuñar de vuestro jefe Narcisista.


  Hipnosis de la superestrella


  Los Superestrellas crean un universo en el cual ellos son especiales, y vuestro éxito y felicidad es eventual por acceder a todos sus caprichos. Si trabajáis para ellos, su poder sobre vosotros puede ser suficiente para cambiar su universo alternativo en el que tengáis que vivir. Para confundir más las cosas, estos vampiros manipuladores a menudo crean sistemas que ni ellos mismos entienden porque no los diseñan. Todo está llevado por empleados, para compensar las deficiencias de personalidad del gerente. En tales sistemas solo existe una regla: Complacer al jefe; a los vampiros Superestrellas les gusta hablar sobre el trabajo en equipo, adular a la organización. Afortunadamente no se dan cuenta de que, cuando están merodeando, todo el trabajo se para porque la tarea principal es entretener al jefe. La viñeta cómica de Dilbert es mucho mejor guía para la estructura de la organización que cualquier texto de la dirección.


  Sexo del Superestrella


  Son famosos por hacer el tonto en este apartado. La gente se sorprende al ver cómo unas personas tan brillantes pueden actuar como perfectos idiotas cuando se quitan los pantalones. ¿Porqué lo hacen?


  El sexo es una de las muchas formas de adulación que los Narcisistas Superestrellas esperan de los demás. Son grandes seductores y mundanos adúlteros, pero novatos en cuanto al amor. A menudo no ven el sexo relacionado con el amor, por lo menos cuando ellos lo hacen.


  A los Narcisistas no es tanto el sexo lo que les gusta, sino apuntarse puntos. Los Antisociales persiguen el sexo porque es divertido. Si una relación se vuelve demasiado difícil, tienden a apartarse, ya que hay otros peces en el mar. Los Superestrella no. Como parte de sus principios, quieren todos los peces de cada océano, siempre. Para los vampiros Narcisistas, el sexo es más importante como signo de obediencia que por ser agradable o suponer una forma de contacto humano. El problema radica en que no todas las personas que tienen sexo con él piensan del mismo modo.


  Los Superestrellas son los más estúpidos cuando utilizan su poder como una forma previa de conquista. Se pueden engañar a sí mismos creyendo que los romances de oficina son gajes del oficio.


   


  Escena 1: Previo a la conquista


  —Te di el puesto porque eras la mejor cualificada —dice el directivo vampiro—. ¿Qué más puedo añadir?


  —No es lo que me digas lo que me preocupa. Es lo que digan los demás. Pueden pensar que no tengo suficiente experiencia.


  —Te doy mi palabra, nadie lo piensa. En sus corazones saben que tienes lo que hace falta para estar aquí, donde realmente cuenta.


  —Pero obtuve el título el año pasado.


  —Eso es lo que digo. Necesitamos nuevas ideas para cambiar un poco las cosas. Enciende un fuego debajo del departamento. Créeme, lo necesita.


  —Realmente crees que estoy cualificada.


  —Absolutamente.


   


  Escena 2: Seis semanas después, empieza la relación


  —¿Te importa decirme cómo has llegado a esa cuota en el contrato de Austin? —pregunta el directivo vampiro.


  —¿Cuál es el error? He pedido a los técnicos que estimaran el tiempo que llevaría esa tarea, luego he añadido el 40 por 100.


  —¿Tanto? ¿Y el soporte directivo? ¿Es que estás valorando tu tiempo a 25 centavos la hora?


  —Creí que habías dicho que era importante conseguir este contrato. La gente de Austin está con un presupuesto escaso, y…


  —Todo el mundo tiene un presupuesto escaso. ¿No se te ha ocurrido pensar que ellos dicen eso para asustarte y bajar el precio? Mira, ¿qué tal si la próxima vez que fijes una cuota vienes y la ves conmigo antes de enviarla? Pondremos una cifra con la que todos puedan vivir.


  —Los otros directivos no tienen que confeccionar sus ofertas contigo.


  —Vamos, cariño, no lo tomes así, solo trato de ayudarte. Este negocio está lleno de tiburones y no quiero que te coman viva.


   


  Escena 3: Una semana más tarde


  —¿Qué es eso que he oído que te has quejado a Franklin porque yo te resto competencia?


  —No me he quejado, solo le he pedido consejo.


  —¿Has pedido consejo a un vicepresidente ejecutivo de cómo tratar conmigo? ¿Cómo has podido hacer una cosa semejante? ¿Por qué no has hablado antes conmigo?


  —Lo he hecho un par de veces. Pero no parecías tomarlo en serio.


  —¿Qué quieres decir? Yo solo te pedí que…


  —Someter todas mis ofertas a tu aprobación antes de enviarlas.


  —Pero yo solo trataba de ayudarte a ponerte al tanto de todo.


  —Me dijiste que estaba cualificada para desempeñar este trabajo. A veces parece que has cambiado de opinión.


  —Cariño, tienes que entender, esto es el negocio. No podemos dejar que nuestros temas personales se crucen en el camino.


   


  Ya lo han hecho.


  Por supuesto, hay toda clase de implicaciones legales y políticas en esta historia, pero si enfocáis solamente eso, acabaréis por juzgar quién tiene razón y quién está equivocado y si los prejuicios que este caso acarrea merecen la pena. Ya hay bastante gente que lo hace.


  Cuando los Narcisistas quieren algo de los demás, los ven grandes y maravillosos. Por eso su hipnosis es tan efectiva. Cuando los Superestrellas consiguen lo que quieren, vuelven a lo que para ellos es normal, ver a los seres normales como inadecuados. El problema es que las personas a las que han seducido pueden seguir trabajando con la ilusión de ser tan especiales como ellos les dijeron.


  Todos están afectados de forma adversa por los pecadillos de los Superestrellas: las personas que seducen, los compañeros que se sienten marginados en los ascensos y toda la comparsa que está de pie a los lados y observa la opereta, seguida de la desgraciada conclusión de que debe continuar con sus tareas. Y todo esto sucede antes de la llegada de los abogados.


  La trama para cambiar el estilo de la superestrella


  Por lo general, los Superestrellas son personas de poder. El modo más efectivo de transformarlos como seres humanos es cambiar su modo de utilizar ese poder. Como podéis imaginar, esta tarea requiere una hipnosis bastante potente.


  La estrategia que mejor puede variar la mira egoísta del poder de los Superestrella es crear un universo alternativo, en el que estos vampiros relacionen que deben prestar más atención a los demás para conseguir sus grandiosos sueños.


  Los Narcisistas Superestrellas son tan vanidosos con sus dotes de mando como en todo lo demás. Les gustaría inspirar la clase de lealtad que implica una entrega absoluta que toman como señal de liderazgo. En realidad, más bien hacen que la gente quiera apuñalarlos, o simplemente marcharse y trabajar en otro sitio. Ellos casi nunca lo admiten, pero su fallo al no poder inspirar lealtad hiere sus egos. También las bajas pueden causar un contratiempo en sus líneas básicas.


  Los Narcisistas Superestrellas pocas veces reconocen los problemas, pero cambian de parecer cuando ven uno. Su fuerza radica en la habilidad para convertir las ambiciones en realidad, lo único que necesitan es que alguien les enseñe cómo hacerlo.


  Esta necesidad se cumple con las personas que viven manipulando a los Superestrellas. Los mejores consultores de dirección y escritores financieros son unos idealistas cuya misión es hacer que los Narcisistas de éxito se vuelvan seres humanos más responsables.


  Los Drucker, Covey y Senges del mundo obran su magia tratando el éxito como simple estrategia humana, lo que el resto de nosotros aprendimos en el jardin de infancia —cuando escuchamos, compartimos, alternamos y dijimos las cosas como son— asegurando a los Narcisistas que las técnicas han funcionado bien, aun en las personas con más éxito que ellos. ¿Manipulación? Ya lo creo, pero es eso lo que funciona. Si los directivos Narcisistas aprendieran a prestar atención a las necesidades de los demás, cambiaría su vida. No solo cambiarían sus líneas fundamentales, sino que obtendrán más respeto de las personas que trabajan con ellos. Su nueva visión de su fuero interno también abre la puerta a los lugares vacíos de su corazón.


  ¿Recordáis los tres requisitos para la salud mental que subrayé en el capítulo 2: percepción del control, seguimiento de objetivos y el sentimiento de conexión a algo más grande que nosotros mismos?


  Los Narcisistas Superestrellas tienen la mayor puntuación, dos de cada tres. Conducen orgullosamente el timón de sus vidas, son capitanes de su destino. Aman el cambio, cuanto mayor, mejor. Su grao deficiencia es que viven en un universo minúsculo, no más grande que sus propios deseos.


  Los buenos consultores hacen .más grande el universos de los Superestrellas. Imaginad el sobresalto que sentiríais si hubierais estado solos toda vuestra vida y de repente os encontrarais formando parte de la humanidad.


  Los gurus usan sus artes hipnóticas para atraer a los Narcisistas a su equipo y trabajar juntos. No es que los Superestrellas no hayan oído hablar de equipo, pero lo consideran un tema de relaciones públicas y no el modo real de dirigir sus negocios o vivir sus vidas.


  Depresión y enfado de la superestrella


  A pesar de los grandes esfuerzos de los consultores, terapeutas, etc., muchos vampiros Superestrellas parecen no tener nunca intención de- conectar con algo más grande que ellos mismos. Esta carencia hace que su vida sea menos satisfactoria. Aunque estos vampiros siempre creen que su insatisfacción radica en que los demás los critican injustamente o porque no se esfuerzan por ser más agradables.


   


  Antonio tiene un aspecto ceñudo cuando entra. Oriana sabe que las cosas en la clínica han ido mal También sabe que en los siguientes cinco minutos él encontrará algo —cualquier cosa— para desahogar sus frustraciones.


  Oriana mira alrededor del salón, confiando en que los niños hayan subido las mochilas al piso superior. Los zapatos de Marta están en el vestíbulo. Oriana baja y los esconde antes de que él los vea.


  —¿Qué tal te ha ido hoy? —se atreve a preguntar.


  Antonio no contesta. Mala señal, Oriana trata de decir algo positivo.


  —Hoy, en el entrenamiento, Ramón ha metido tres goles.


  Antonio gruñe y continúa revisando su correo


  —¿Has recogido mi americana de paño de la tintorería? —pregunta.


  —Lo iba a hacen pero no he tenido tiempo —dice Oriana, y siente una. descarga en la columna.


  Los vampiros Superestrellas tienen dos tipos diferentes de enfado que los demás no distinguen.


  En su mundo, la incompetencia es un crimen grave. Sus baremos son altos, y aún más para las personas insignificantes que los rodean; su deber es hacer que todo funcione bien para que ellos puedan realizar sus tareas. Ni que decir que se enfurecen muy a menudo, especialmente si los errores de los demás les ocasionan algún inconveniente, aunque sea mínimo.


  Su berrinche favorito es un sermón sobre una mínima competencia. Tales sermones no suelen tener el efecto deseado, hacer que los otros trabajen más y sean más cuidadosos. Con frecuencia, los Superestrellas creen, correctamente, que las personas insignificantes que los rodean ignoran, a propósito, sus peticiones e instrucciones. Esto conduce a más rabietas.


  Su otro tipo de enfado es con ellos mismos cuando no ganan. A la menor evidencia de equivocación, sus espíritus pueden caer como piedras. Ellos son sus mejores críticos, pero cuando comienzan a hacerlo siempre encuentran algo para criticar también a los demás. Enfadarse con todos los hace apartarse, de algún modo, de su propia desilusión. No es fácil distinguir si su enfado es porque están deprimidos o se deprimen porque están enfadados. Lo que sí es cierto es que, cuando los vampiros Narcisistas están deprimidos, vacían a todos los demás.


  Si estáis cerca de un Superestrella, no tembléis de miedo cuando está irritable o vengativo, es mejor enterarse de cuál es el problema y hablar de ello.


   


  —¿Tonio, qué te parece si dejamos las quejas y hablamos de lo que está pasando? —pregunta Oriana


  —¿Qué quieres decir?


  —Dimelo tú. Yo solo sé que si no estuvieras preocupado por algo importante no estarías tan agitado. ¿Ha pasado algo en la clínica? —dice Oriana, con las manos en las caderas.


  —Si, estoy agitado —contesta Antonio, temblándole el labio mientras esboza una sonrisa fatalista—. No es tan importante pero, uf me han llamado al orden por gritar a una enfermera..


   


  El comportamiento pasivo-agresivo enfada a los Superestrellas, aunque los atrae como un imán. Tiene sentido. Tal y como ellos golpean a la gente con sus bruscas críticas, ¿quién acusaría a alguien por vengarse? Ellos.


  Tanto ellos como los Histriónicos Pasivo-Agresivos son una unión hecha en el infierno. El uno puede causar en el otro escaladas hacia la autodestrucción. Si tenéis que afrontar el enfado de un Superestrella, lo más importante es no responder como lo haría un Histriónico Pasivo- Agresivo.


  Sobrellevad las transgresiones de los Superestrellas en vez de exagerarlas, ni en lo más mínimo. Los Narcisistas, aunque son molestos, no son del tipo sádico como los Bravucones Antisociales, no disfrutan por el mero hecho de hacer sufrir. Los Superestrellas son un grupo de bebés sin sensibilidad, con berrinches muy creativos. Llamadlos irritables, detestables o cursis, pero no abusivos. El abuso es un crimen. Si usáis esa palabra, solo conseguiréis que se pongan a la defensiva. Si ofendéis su reputación, estarán más interesados en demostrar vuestro error que en escuchar.


  Los Histriónicos utilizan la palabra abuso para todo lo que los incomoda, y este uso se ha vuelto vernáculo. Como norma, solo es adecuado usar ese término cuando consultéis a un abogado o en una charla habitual.


  Aunque el enfado de los Superestrellas es diferente al de los Bravucones Antisociales, la estrategia que funciona es la misma. Si tenéis que tratar con un Superestrella enfadado, mirad las sugerencias hechas para los bravucones en el capítulo 7. Vuestro éxito es, como siempre, hacer que los vampiros dejen de aguijonear, no decirles lo que os duele.


  Además de las estrategias indicadas para los Bravucones, hay que tener en cuenta una cosa más.


  Los Superestrellas, a causa de su capacidad, éxito y arrogancia, son más respetados que queridos. Aquellos que los quieren y tratan de humanizarlos, que ni se les ocurra contar pequeñas historias divertidas de pequeñas equivocaciones cometidas por estos vampiros. Sus errores no son pequeños y no son graciosos.


  LOS 10 ELEMENTOS DE ESTRATEGIA PARA COMBATIR A LOS VAMPIROS: CÓMO EVITAR SER TRATADO COMO UN ADMIRADOR


  "Cuando tratáis con superestrellas, no permanezcáis en el fondo del escenario


  1. Conocedlos, sabed su historia, vuestro objetivo


  Los Narcisistas Superestrellas os arrastran a causa de su talento, habilidades y poder. Muchas veces son personas especiales y vosotros os sentís especiales por estar cerca de ellos. No lo sois. Para los Narcisistas, los demás son fuente de suministros y seres humanos hinchables y no reales. Solo los Superestrellas son tridimensionales


  Una de las formas de distinguir a un Narcisista consiste en mirar alrededor cuando estáis en un momento difícil. Ellos nunca están.


  Las historias de los Superestrellas son una tremenda lista de éxitos. No os impresionéis demasiado cuando sepáis cómo han tratado a aquellos que intentaban hacer lo mejor. Lo que les haya sucedido a ellos es lo que os pasará a vosotros.


  En su pasado siempre habrá dos clases de personas. Aquellas que están por encima de ellos creen que eran maravillosos, pero si de verdad queréis saber cómo eran esos vampiros preguntad a sus iguales y a aquellos que han jugado un pequeño papel en su vida. No hay grandeza sin narcisismo, y este es cáustico para las relaciones humanas. Acerca de su pasado, vosotros no queréis saber si eran Narcisistas, sino cómo lo asumían.


  Los Superestrellas dirigen muchos negocios, quizá los vuestros. Si trabajáis para ellos, es mejor que sepáis cómo quieren ser tratados. Observad a los que ya lo saben y haced lo mismo.


  Vuestro éxito con ellos es obtener lo máximo posible a cambio de vuestros esfuerzos. Es cierto, tanto si se trata de una relación .personal como comercial. Suena a mercenario, pero es lo que mejor funciona. Los Narcisistas de todos los tipos son famosos por sus relaciones desequilibradas, en las que siempre son los otros los que dan todo. Es más difícil que os atrapen si prestáis atención desde el principio. Los Superestrellas no os darán nada porque os lo merezcáis; en su mundo, ellos son los únicos que merecen algo. Sin embargo, si quieren obtener algo, darán mucho. Tiene sentido saber qué quieren, hacer que paguen por ello y os den lo que deseéis.


  Si pretendéis su atención, tendréis que venderos, vosotros y vuestras ideas. Cualquier cosa que vendáis hay que presentarla del mismo modo que un Rolls Royce, como la cosa mejor en su línea. Quizá los Narcisistas no puedan permitírselo, pero casi siempre encuentran el modo de pagar los lujos de categoría. Si sois uno de esos, lo hacéis muy bien. Con los Superestrellas no funciona el ser una ganga.


  2. Conseguid verificación exterior


  Con los Superestrellas, es más difícil dar una verificación externa que recibirla. A sus espaldas, se está de acuerdo en que comete errores. Nadie quiere decírselo a la cara, porque son muy propensos a ignorar la información que pueda sugerir que no son tan maravillosos y matar al mensajero que porta las malas noticias.


  Si tenéis que darle una mala noticia, aseguraros de tener hecho y cifras que la respalden, u opiniones de personas que sean de categoría mucho mayor que la suya. En cuanto a la constatación externa, estos vampiros son famosos por saldar sus deudas con vagas promesas y masajes ególatras. Los masajes son muy agradables, por lo que sería útil comprobar con los demás a fin de aseguraros recibir realidad y no ficción.


  3. Haced lo que no hagan ellos


  Valorad a las personas insignificantes y escuchadlas. Ayudarlas también a tratar con las personas importantes. Eso es esencial en el trabajo, donde existen tentaciones de imitar a ios Superestrellas en vez de aprender de sus errores.


  Debido a su talento, son terribles jugadores y entrenadores. En una empresa, la palabra trabajo en equipo corre cual pelota en una excursión en el campo, pero el interés real está centrado en los incentivos para ios jugadores estrellas. Ni que decir tiene que ese sistemas anula toda motivación de trabajar en equipo.


  Cada persona que ocupa un puesto de autoridad debe tomar sus propias decisiones, recompensar el trabajo en equipo o dar todo a los Superestrellas que destacan. Elegid cuidadosamente.


  4. Prestad atención a los actos, no a las palabras


  Los Superestrellas pueden hablar y hablar. Han leído los best-sellers de dirección y se conocen todas las palabras que zumban en el oído, pero ellos son los que inventaron el no andar por andar.


  5.Identificad la estrategia hipnótica


  Los signos que hay que vigilar son los que combinan la visión de ta persona como un ser especial y experimentar una simpatía instantánea. Los narcisistas Superestrellas crean una realidad alternativa en la que ellos son los más grandes y vosotros también lo sois si les dais lo que quieren. En su mundo, se supone que solo deseáis recibir el placer de su compañía. Se esfuerzan para que los veáis especiales y para estar exentos de seguir las normas que se aplican a los demás.


  En las organizaciones dirigidas por ellos impera la confusión. ¿Creéis en esos discursos floridos y en esa diplomacia dorada o en lo que veis por vuestros propios ojos? Estos vampiros son famosos porque tratan de hipnotizar y hacer creer que las cosas que son lo mejor para los vampiros también lo son para los negocios.


  6. Luchad


  La batalla más importante que tenéis que ganar es su respeto. No lo harán porque lo merezcáis o por vuestros talentos y éxitos. No importa lo que digan, siempre creen que son mejores que vosotros-. La única forma de ganaros su respeto es haciendo una dura puja. Si estáis cerca de esos vampiros, tenéis que demostrarles que sois capaces de jugar en su liga. Si no les demostráis constantemente que sois tan duros como ellos, os sacarán todo lo que puedan sin dar nada a cambio.


  Con los Superestrellas hay batallas que no queréis ganar. Exactamente, aquellas que parece que vais a ganar, pero que en realidad perdéis. Para dejaros fuera de sus asuntos, os dirán lo que queréis oír, aunque no lo piensen. El precio por esta falsa deferencia es su respeto.


  Nunca sienten que se equivocan, nunca sienten agradecimiento, no creen que ios demás puedan tener los mismos derechos y privilegios que ellos, y casi nunca ven las acciones de los demás como merecedoras de un elogio espontáneo. Si le pedís algunas de esas indulgencias, os dirán todo lo que queréis oír, pero no os darán más que palabras. Los Superestrellas reconocerán formalmente vuestra valía por el precio de una consideración genuina. En público dirán todo lo políticamente correcto, pero en privado se reirán de vuestra presunción. Si os alaban, o tratan de entrar a hurtadillas en vuestra parte Narcisista o indican que sois uno de esos seres insignificantes que necesitan dosis ocasionales de alabanzas para proseguir, al igual que los coches precisan combustible.


  Cuidado con lo que esperáis de ellos. Son famosos por lograr sacar lo mejor de los demás y devolver solo palabras falsas, que valen menos que nada. Sois vosotros quienes debéis saber diferenciar entre bisutería barata y piezas de verdadero respeto.


  7. Dejad que las contingencias hagan el trabajo


  Con los Superestrellas la contingencia más significativa es la transacción. Para evitar que os absorban y os dejen vacíos, siempre tenéis que pensar que para ellos sois una mercancía porque así lo piensan.


  Para sobrevivir con estos vampiros, tenéis que saber lo que quieren de vosotros y lo que vosotros queréis a cambio. Deberéis negociar para obtener el mejor precio posible. Ellos no tienen el mas mínimo sentido de la imparcialidad. Sin embargo, si desean algo, suelen pagan su precio siempre que se les pida de frente. No deis créditos.


  Para negociar bien, tenéis que saber cómo valoran. La lista está encabezada por las cosas que los hace mostrarse estupendos. Puede ser cualquiera, desde una buena planificación y empleados que realicen el trabajo sin mucha supervisión, hasta una esposa despampanante y coches de lujo. Las necesidades de los Narcisistas son de todo tipo y tamaño.


  Lo siguiente en su lista es la adoración. A ellos no se les puede sacar demasiado. Si les vendéis una idea, hacedlo rápidamente. No los persigáis, decidles qué les corresponde a ellos y os darán lo que queréis. Olvidaros de hacer bolas de nieve, a estos vampiros no se íes engaña fácilmente. Haced siempre vuestro trabajo en casa, ellos ya han hecho el suyo.


  La oportunidad de ganar dinero siempre es un buen punto a tratar. El sexo también puede valer algo, si sois atractivos y os esforzáis para obtenerlo. También les gustan los desafíos y compañías interesantes que estimulen sus mentes. Les encanta una buena discusión, pero lo más probable es que no podáis convencerlos de algo en lo que no crean. Es bueno probar, siempre que no moralicéis para conseguir el objetivo. Se duermen durante los sermones.


  Los Superestrellas esperan lealtad, por lo tanto, no pagan mucho por ella. Sin embargo, gastarán dinero y esfuerzo por hacer retroceder a quien crean que los ha traicionado.


  Lo que no valoran en absoluto es la imparcialidad con los demás, o ser vistos como seres agradables. Se jactan de no aguantar a los tontos y destruyen a quienes tratan de incordiarlos.


  Son rudos y únicos.


  Lo que más odian son las lamentaciones, a menos que provengan de ellos. No se interesan por vuestras desgracias y penas. Pueden tomarlo como un problema a resolver, pero nunca escucharán con atención y simpatía.


  Pretendan lo que pretendan, en su fuero interno


  Si no podéis ser tan rudos como ellos, alejaos. Os comerán vivos


  8. Elegid vuestras palabras con tanto cuidado como elegís vuestras batallas


  Los Superestrellas son aún más sensibles a la censura que los Leyendas. Sería buena idea revisar la sección del capítulo 10, que habla de la manera de criticar a los Narcisistas.


  Debéis cuidar mucho vuestra forma de vender. Si pensáis que el trato con ellos es como la venta puerta a puerta, vais por buen camino. Vuestros productos más importantes sois vosotros y vuestras ideas.


  Muchas personas sufren para promocionarse porque lo consideran como una persecución. No quieren actuar como esos presumidos populares del colegio. Por desgracia, así es como debéis sonar.


  Si tenéis problemas con ello, preguntaos por qué estaba mal lo que hacían esos populares. ¿Os ha enseñado alguien que la timidez está cerca de la santidad? ¿O sois vosotros quienes lo habéis imaginado, mientras estabais sentados en la clase, con la garganta seca, conocedores de la respuesta y sin atreveros a hablar? El primer paso para pro- mocionaros es comprobar que un poco de relaciones públicas no es malo, solo difícil.


  Lo siguiente es recordar lo que realmente hacían esos populares. No alardeaban de sí mismos ni menospreciaban a los demás (al menos en público). Eran más sutiles que eso. A continuación mostraremos varias técnicas de autopromoción que posiblemente hayáis omitido en el colegio. Hoy siguen funcionando con la misma eficacia.


   


  No tengáis miedo de pedir lo que queréis. «Me hubiera gustado tener un papel en la obra de teatro del colegio.» Olvidaros de trabajar tan bien y tan duro para obtener una oportunidad. En el mundo real, si no se pide se obtiene muy poco.


  Sed entusiastas. «Por supuesto que puedo jugar de zaguero.» ¡Dejad las dudas para vosotros mismos! Nunca discutáis sentimientos encontrados con alguien que está pensando haceros una prueba.


   


  Absorbed. «Yo estaba impresionado por el modo en que actuó el polémico club en la final del año pasado. Vuestro entrenador ajustó realmente las cuentas.» La cosa más impresionante que podéis decir a los demás es que os impresionan. Si queréis una mirada favorable, mencionad sus exitos, no 1os vuestros.


   


  Contad historias que acentúen vuestro propio poder. «Cuando estaba haciendo campaña para el equipo que lideraba…» Enumerad vuestros logros por medio de historias y la manera en que aprendisteis en el pasado las tareas de alto nivel


   


  Ensayad. Nada llega de un modo natural o espontáneo. Hay que ensayar y actuar. Los vampiros populares entrenados ya lo sabían. Vosotros también lo debéis saber.


  9. Soslayad las pataletas


  Cuando alguien les hace la vida difícil, los Superestrellas tienen rabietas. Quieren ser competentes y castigan con severidad los pequeños fallos. Es de gran ayuda obtener verificación externa para decidir si verdaderamente tienen motivo o simplemente tratan de manipularos. Si es esto último, enfrentarlos directamente o haced una queja formal. Si sois hipócritas con ellos, resultaréis heridos. No hay que decir que lo que hacen es abuso o vejamen hasta no haber consultado con un jurista.


  Si tratáis con ellos, no ignoréis sus rabietas. Destruyen la moral y hacen a las personas recurrir a sus abogados.


  Los Superestrellas tienen otro tipo de rabietas más calmadas, pero mucho más destructivas. Utilizan su poder para asustar a la gente, lo cual les permite hacer las cosas a su manera. Con el tiempo, convierten su mundo a semejanza de su imagen.


  El negocio lo es todo y llevan su marca en todas partes. En lo más hondo de su sombra dominante no puede haber algo más grande que la gloria personal y la planificación de esa empresa.


  Las cifran muestran que el negocio prospera, aunque en las plantas de producción los tiempos son duros y la vida de la gente insignificante es barata.


  Las carreras se compran y venden en grandes bazares donde los insignificantes deben gritar sus elogios a los extranjeros que pasan. Es más difícil que nunca ver el cuadro, sobre todo cuando ninguno de nosotros tiene cabida en el.


  La verdad desnuda es más rara que una lechuza con motas, y la ética es simplemente un medio para cortar y cuadrar datos. Los informes valientes se han convertido en papel para empapelar. Y los programas innovadores han caído en el polvo anónimo del control de costos.


  Los grupos de trabajo con autoridad imprecisa vagan por un terreno apianado a la espera de no cometer ningún error. En algunos cuarteles aún se hacen sacrificios humanos a dioses enfurecidos y siempre los abogados hambrientos merodean en la oscuridad.


  Cuando en los grises y rayados corazones de los Superestrellas se agitan preguntas espontáneas, se giran hacia el otro lado y vuelven a dormirse. Las palabras finas como nubes que dejaron suspendidas en el aire cayeron como ráfagas de aire caliente y secaron el contenido. Nuestros profetas son médicos brujos, y las voces tenues y serenas quedan ahogadas por el trueno de las encontradas notas de prensa.


  Tratamos de hacer nuestras tareas de la mejor manera posible, pero a menudo nos sentimos presionados y perdidos. ¿Cómo encontrar el camino en un mundo de vampiros? Las respuestas están en vuestros corazones, donde siempre han estado, como direcciones escritas en un trozo de papel y guardadas en un cajón desordenado.


  Debemos controlar lo que podamos. El destino y los vampiros reparten las cartas, pero nosotros debemos jugar nuestras propias bazas. Tenemos que hacer frente a los temores, convertirlos en algo tangible y perseguirlos. Sobre todo hay que recordar que estamos conectados a algo más grande. Por muy densa que sea la oscuridad, si viajamos juntos no nos perderemos.


  10. Conoced vuestros propios límites


  Para tener éxito con los Superestrellas hay que competir en su liga y jugar según sus reglas. Sin embargo, si lo hacéis, existe el peligro de que os volváis como ellos. Con sus mordiscos crean más vampiros que todos los demás vampiros juntos. No entréis en su mundo a menos que sepáis salir de él. Muchos se han perdido.


  TERAPIA PARA VAMPIROS NARCISISTAS


  ¿Qué deberíais hacer si notarais signos de comportamiento Narcisista en vosotros mismo o en alguien que aprecias?


  Esta sección es un pequeño bosquejo sobre tipos de autoayuda y de terapia profesional que pueden resultar beneficiosas. Recordad siempre que si probáis la psicoterapia con alguien conocido os enfermaréis ambos.


  La meta


  Por encima de todo, los Narcisistas tienen que desarrollar un sentido de conexión con el resto de la humanidad. Hasta que aprendan la empatia, están condenados a vagar por la noche en busca de una víctima tras otra. Por desgracia, el aprendizaje lleva años. Su principal objetivo es actuar, en público o en privado, como si valorasen las necesidades, pensamientos y sentimientos ajenos. Con el esfuerzo por simular, llegan a descubrir que sus minúsculas almas son capaces de llegar a crecer hasta el tamaño de su ego.


  Ayuda profesional


  A los Narcisistas les va mejor los terapeutas maduros, algo pasados de moda, que no se dejan impresionar por ellos. Por supuesto, no son los tipos de terapeutas que serían elegidos por estos vampiros. Quieren yuppie,y jóvenes y bien vestidos, o eminentes e importantes expertos en la materia. Una de las primeras lecciones que deben aprender es que no siempre es mejor para ellos conseguir lo que quieren.


  Autoayuda


  ¡Escuchad! Si sois Narcisistas, la cosa más importante que podéis hacer por vosotros es tratar de entender y valorar a los demás. Ayuda mucho permanecer callados cuando alguien os está criticando. Esperad al menos veinticuatro horas para contestar. Durante ese tiempo pensad en todas las cosas en que pueden tener razón.


   


  Evitad hablar de vosotros. Soléis escuchar a los demás solamente cuando no estáis tratando de convencerlos de lo grandes que sois. Si tenéis que hablar de vosotros, hacedlo sobre vuestros errores.


   


  Sed un seguidor. En todos los temas posibles dejad que sean los demás quienes los dirijan y vosotros haced lo que os digan.


   


  Pasad el tiempo con personas diferentes. Entrad en una organización compuesta por gente buena, diferente a vosotros, y participad. Si sois liberales, puede ser un club social, y si sois conservadores, una competición de bolos. El propósito de este ejercicio es aprender que ser un buen ser humano es independiente de la política o de la posición social.


  Haced obras de caridad. Realizar obras de caridad no significa incrementar los fondos en una obra caprichosa! Hablo de trabajo servil, que ensucia las manos. Recoged basura, construid casas o servid la sopa. Lavaros las manos antes de esto último.


   


  Lo más importante, nunca dejéis pasar una oportunidad de hacer un buen acto anónimo.


  Lo que hará daño


  Los Narcisistas resultarán aún más heridos por cualquier situación en la que sean tratados de manera diferente a gente corriente.


  4 PARTE: DEMASIADO DE ALGO BUENO


  [image: Imagen]


  Los tipos Obsesivos-Compulsivos


  Una mujer pálida y atractiva emerge de la oscuridad.


  —¿Eres hemofílico, usuario de drogas intravenosas o practicas el sexo sin protección con muchas personas?


  —No —contestas, sin saber de qué se trata.


  —¿Comes a menudo alimentos étnicos sazonados con ajo?—olfatea el aire—. No, creo que no. ¿Sabes tu tipo de sangre? No tolero el AB, pero ocasionalmente me sobrepaso. Tengo que tomar píldoras porque me provoca muchos gases. De pronto te das cuenta de lo que esa mujer tan cautelosa intenta hacer. Te vuelves y desapareces en la noche. —Espera, tengo una o dos preguntas más.


  ¿O S IMAGINÁIS a un vampiro que os absorbe trabajar duro, ser consciente y hacer siempre lo correcto? Estoy seguro que sí, si un vampiro Obsesivo-Compulsivo os ha pillado alguna vez cometiendo un error o dejar el trabajo antes de finalizarlo. Estos vampiros son la personificación del exceso de lo bueno. En su mundo no hay cosas insignificantes y el trabajo nunca está del todo terminado.


  Tienen características de disyunciones de personalidad Obsesivo- Compulsiva. El término es confuso porque también da nombre a un estado neurótico que se caracteriza por repeticiones rituales, como lavarse las manos y cerrar la puerta con llave. Esta disfunción probablemente proviene de otra, de origen químico cerebral, y se suele tratar con medicación. La personalidad Obsesivo-Compulsiva es una muestra de pensamientos y acciones que no responden a medicinas. Típico. Para hacerlo aún más confuso, esta disfunción normalmente ocurre en personas con personalidades obsesivo-compulsivas. Como podéis ver, el trato correcto con estos vampiros es mantener los detalles rectos.


  La máquina que mueve la malfunción y la personalidad es el temor. Estos vampiros tienen pánico de hacer algo mal. Para ellos, la menor grieta en su perfecta fachada les deja expuestos y vulnerables a todas las horribles filtraciones del universo.


  Estos vampiros ven su existencia como una batalla contra las fuerzas del caos. Sus armas son trabajar duro, seguir las reglas, poner atención escrupulosa al detalle y, si es necesario, ser capaces de retrasar la gratificación para la próxima vida.


  Si no fuera por los Obsesivos-Compulsivos que ejecutan las tareas desagradables y penosas que hacen que el mundo marche, las naciones se derrumbarían, los negocios se paralizarían y las familias se colapsarían en una confusión total. Por lo menos, esto es lo que piensan los vampiros, y puede que sea verdad. Los necesitamos. Nos fiamos de su honradez, dependemos de su habilidad y confiamos en su esfuerzo incansable. Se podría pensar que somos nosotros los que los vaciamos a ellos. Sin embargo, hay más para la historia.


  Los vampiros Obsesivos-Compulsivos quieren crear un mundo seguro haciendo que todos sean iguales a ellos. Solo así estarán a salvo de sí mismos.


  Aquí está el secreto: Dentro de cada Obsesivo-Compulsivo hay un Antisocial que con sus garras trata de abrirse camino y salir fuera. Estos vampiros superconscientes no prestan atención a los arañazos de la inaceptable criatura que tienen dentro y mantienen sus corazones en el lugar adecuado y sus narices en la piedra de moler. La batalla interna es demasiado terrorífica para hacerle frente, por lo que dirigen su mirada rastreadora hacia fuera. Hacia vosotros. Mientras los vampiros Obsesivos-Compulsivos os protegen de vuestros impulsos básicos, nunca tendrán que prestar atención a los suyos.


  Cómo es ser Obsesivo-Compulsivo


  Imaginaos que vuestro futuro dependiera de una sola acción crítica, un examen, un evento deportivo, una presentación o quizá una entrevista de trabajo. No podéis dejar de pensar en ello. Repasáis cada detalle para aseguraros que es perfecto, recibiendo golpes de adrenalina al imaginar que cometéis un error. Una parte de la conciencia del Obsesivo-Compulsivo es del tipo de incesante ansiedad, incluso para las pequeñas realizaciones.


  Por otra parte, imaginaos que entráis en vuestra oficina con la mente ya inmersa en el exceso de trabajo y veis vuestra bandeja llena hasta el techo y filas de personas a la espera trayendo más trabajo. A continuación imaginad que miráis alrededor y veis que todos los demás hablan, ríen y hacen el tonto. Esta es la conciencia del Obsesivo-Compulsivo, siempre comprueba algo, horrorizado por los errores, desbordado por las tareas triviales y resentido por la falta de acción de los demás. ¿Os imagináis lo terriblemente solos que os sentiríais si fuerais la única persona competente del planeta.


  Todo el incesante trabajo y la actividad mental está diseñada para que ellos no piensen en la terrorífica criatura que llevan dentro. No es que pudieran llegar a ser asesinos en serie si se dejaran llevar. Su monstruo interior es poco más que un adolescente rebelde encerrado entre paredes, lejos del resto de la personalidad y que ha tomado el aspecto de un extraño amenazante. Los Obsesivos-Compulsivos, como los Histriónicos, tratan de desembarazarse de su parte inaceptable en vez de aprender a vivir con ella. Los Histriónicos simplemente ignoran lo que no les gusta. Los Obsesivos-Compulsivos tienen que enterrarlo bajo montañas de trabajo o ahuyentarlo con una llameante espada.


  ¿Cuánto es demasiado?


  No hay logro sin apremio. Es probable que lo sepáis, ya que, en lugar de ver la televisión, estáis leyendo un libro que trata de cómo mejorar vuestras dotes interpersonales. El ser un poco Obsesivos-Compulsivos induce a una vida plena y honesta. El serlo demasiado conduce a la propia frustración y a vaciar a los demás. ¿Cuánto es demasiado?


  Como vimos en el caso de los Leyendas Narcisistas, uno de los elementos de socialización es aprender la manera de hacer las cosas que no gustan por el hecho de que hay que hacerlas. Es obvio que esto tiene que parar en algún sitio, pero ¿dónde? Debe haber un punto que marque que una persona trabaja demasiado o es demasiado buena.


  Desgraciadamente, la respuesta no se puede expresar en una óptima proporción de bueno a perverso o de trabajo a diversión. La diferencia entre conciencia normal y comportamiento Obsesivo-Compulsivo no reside en la cantidad de trabajo que se hace, sino en la estrategia que se usa para seguir trabajando cuando lo que apetece es divertirse. Los vampiros Obsesivos-Compulsivos usan la violencia psíquica, sacudidas de temor, angustias de culpabilidad y amenazas de castigo frías y mordaces. Dirigidos a ellos mismos.


  Castigo, donde el bien y el mal se encuentran


  Los vampiros Obsesivos-Compulsivos creen que el castigo es sinónimo de justicia. Es la única estrategia que conocen para controlar su propio comportamiento o el de otras personas. También es lo único que quieren conocer.


  El castigo tiene dos claros propósitos. Primero, es una manera de evitar que las personas hagan cosas malas. En ese sentido, es particularmente eficaz. Cualquier psicólogo os diría que recompensar a alguien por un buen comportamiento es más adecuado para conseguir que hagan lo que queréis.


  La segunda forma de castigo es la que hace tan populares a los Obsesivos-Compulsivos. El castigo es un hábil artificio que lleva a las personas buenas a cometer actos malos sin sentirse por ellos perversas.


  Los Obsesivos-Compulsivos tienen las mismas tendencias innatas de violencia que los demás, pero las deploran y las consideran incivilizadas, peligrosas y, en definitiva, fuera de lugar. Por supuesto, claro está, a menos que sean violentos con alguien malo. La razón secreta por la que se mantienen libres de pecado es para estar en primera tila cuando se trata de lapidar.


  Usan el castigo en todas sus formas, desde sermones condescendientes y bajas evaluaciones de rendimiento, hasta la quema de brujas. Siempre lo consideran un bien para la otra persona. Aunque usen el castigo muy, muy a menudo, nunca captan su verdadera naturaleza ni se clan cuenta de su mal funcionamiento. El único efecto predecible del castigo es que crea una mayor necesidad de castigar.


  Los vampiros Obsesivos-Compulsivos inventan la frase «Esto me hiere más que a ti» y se la creen. Ni a través del más claro cristal se puede ver la sombría confusión de su mente.


  Estos vampiros siempre tratan de poner orden. El problema es que la mente humana es básicamente desordenada. Junto a nobles impulsos, nuestros pensamientos están llenos de sentimientos confusos e impulsos incivilizados. Estos desventurados vampiros deben esconder esta realidad detrás de enormes pilas de trabajo. Desde allí pueden arrojar piedras sin ningún riesgo.


  LA LiSTA DEL VAMPIRO OBSESIVO-COMPULSIVO: EL VICIO ENMASCARADO DE VIRTUD


  Verdadero o falso: Apuntaos un punto por cada respuesta verdadera.


  V F 1.Esta persona es una adicta al trabajo.


  V F 2.Esta persona tiene problemas para relajarse,


  V F 3.Esta persona cree que hay un modo correcto y un modo


  erróneo de hacer todas las cosas.


  V F 4. Esta persona casi siempre encuentra algo equivocado en la


  forma de hacer de otras personas.


  V F 5.Esta persona tarda mucho tiempo en tomar decisiones, incluso


  en ternas sencillos.


  V F 6.Cuando esta persona ha tomado una decisión, resulta


  casi imposible cambiarla.


  V F 7.Esta persona casi nunca da un simple sí o no como respuesta.


  V F 8. La atención que esta persona presta ai detalle puede ser


  cargante, pero ha evitado que otros cometan errores peligrosos


  o costosos.


  V F 9. Esta persona tiene un código ético muy claro.


  V F 10. Esta persona nunca tira nada.


  V F 11. En su vida, esta persona sigue el proverbio «Si quieres las


  cosas bien, hazlas tú mismo».


  V F 12. Esta persona puede dedicar tanto tiempo a organizar un


  trabajo como a llevarlo a cabo.


  V F 13. Esta persona siempre tiene un aspecto aseado y organizado.


  V F 14. En las reuniones, esta persona sugiere a menudo aplazar


  la acción hasta tener más información.


  V F 15. Esta persona lleva el libro de cuentas al centavo.


  V F 16. Esta persona es autoritaria.


  V F 17. Esta persona no se ve autoritaria, sino recta.


  V F 18. Cuando se le pide contribuir en algo escrito, esta


  persona siempre corrige la gramática y la ortografía, y


  algunas veces no hace comentarios sobre la idea global.


  V F 19. Esta persona expresa enfado a preguntas hostiles que él/ella


  ven como simples preguntas.


  V F 20. Esta persona se vuelve irritable o enfadada si se le pide que


  se desvíe de su rutina.


  V F 21. Esta persona a menudo se siente arrollada debido al trabajo


  que tiene que hacer.


  V F 22. Si bien esta persona nunca lo dice directamente, el trabajo duro


  lo hace sentirse más orgulloso que nadie.


  V F 23. Esta persona se enorgullece tanto de no haber faltado nunca


  al trabajo como de cualquier otro logro.


  V F 24. Esta persona pasa un tiempo duro terminando las tareas.


  V F 25. Esta persona pasará por cualquier dificultad personal


  para cumplir una promesa y espera que vosotros hagáis


  lo mismo.


   


  Puntuación: Cinco o más respuestas verdaderas califican a esa persona como un Vampiro Emocional Obsesivo-Compulsivo, pero no necesariamente para un diagnóstico de desorden de personalidad obsesivo-compulsiva. Si la puntuación es superior a 10, entonces no estéis muy cerca o seréis suprimidos.


  Lo que miden las preguntas


  Los comportamientos referidos en la lista están relacionados con varios de los rasgos de personalidad esenciales que definen a un Vampiro Emocional Obsesivo-Compulsivo.


  Amor por el trabajo


  Olvidaos de la mera carnalidad. La gran pasión de los vampiros Obsesivos-Compulsivos es el trabajo. Es su orgullo, diversión, obsesión, droga, el principio y fin de su existencia. Es tanto su talento como la cruz que llevan a cuestas. Cuando los Compulsivos-Obsesivos trabajan, se sienten bien consigo mismos y seguros. Si queréis sentiros seguros, es mejor que trabajéis.


  Credibilidad


  Podéis confiar en los vampiros Obsesivos-Compulsivos. Mantienen sus promesas y son honestos. Su palabra es tan fiable como un contrato legal, y con frecuencia laberíntica y confusa. En su mundo la ley es palabra, nunca espíritu.


  Rigidez


  Blanco-negro, bien-mal, bueno-malo. Los Obsesivos-Compulsivos inventaron la dicotomía, que, al igual que la línea recta, no existe en la naturaleza. También inventaron la línea recta. Aunque a estos vampiros les encanta la complejidad, la ambigüedad les juega una mala pasada, especialmente la ambigüedad moral. Toda su vida quieren imponer un orden en su caprichoso universo.


  La preocupación por los detalles


  Los Obsesivos-Compulsivos son famosos por no ver el bosque porque se lo impiden los árboles. Repasan frenéticamente los detalles, sin llegar a percatarse del todo de que ese conjunto de detalles encaja en una imagen global de mayor tamaño.


  Perfeccionismo


  El perfeccionismo es un vicio disfrazado de virtud. Puede llevaros a la excelencia, pero normalmente no es así. Hacer todo correctamente puede llegar a convertirse en la principal prioridad, eclipsando la importancia de la tarea en sí misma o los sentimientos de otras personas. El rastro del Obsesivo-Compulsivo es una fila ordenada de tareas insignificantes hechas a la perfección, y gente valiosa frustrada por pensar que no da la talla.


  Contracción emocional


  La mayoría de los Obsesivos-Compulsivos sufren estreñimiento emocional. Freud pensaba que esto era debido a un estricto entrenamiento en la taza del water. Los llamaba retentivas-anales, porque al no hacer sus necesidades cuando tenían ganas era como obtenían el control sobre su universo demasiado exigente.


  Para los retentivos-anales, el retraerse es un acto creativo. El control emocional es su mayor arte. Se enorgullecen de ello, igual que lo haría cualquier artista de su obra. Los vampiros Obsesivos-Compulsivos parecen venir del mismo planeta que Mr. Spock, de Star Trek, un planeta donde el único sentimiento permitido es la irritación ante una forma de pensar no racional.


  La indecisión


  Los Obsesivos-Compulsivos tratan de mantener sus opciones abiertas una vez que se han cerrado las ventanas de la oportunidad. Su estrategia básica vital es minimizar la pérdida en vez de maximizar las ganancias. Esta estrategia queda reflejada en toda decisión consciente que toman o, más bien, que no aciertan a tomar.


  Una de las manifestaciones más comunes de la indecisión de estos vampiros Obsesivos-Compulsivos es la cantidad de material que acumulan, ya que son incapaces de tirar algo. Con frecuencia necesitan más espacio para almacenar cosas inútiles que para vivir o trabajar.


  Hostilidad no reconocida


  Los Obsesivos-Compulsivos rechazan en secreto a los que no son tan trabajadores ni destacan tanto como ellos. Estos resultan ser casi todos los humanos. Este rechazo parece no ser evidente únicamente para ellos; todos los demás lo conocemos demasiado bien.


  El dilema del Obsesivo-Compulsivo


  Por mucho que digáis que los vampiros Obsesivos-Compulsivos son difíciles y agotadores, tendréis que admitir que alcanzan sus propósitos. Sin su trabajo duro y ejemplo severo, probablemente todos perderíamos el norte


  12. Los vampiros Perfeccionistas y Puritanos


  ¿Pueden los no-muertos ser estreñidos?


   


  Los DOS PRINCIPALES tipos de vampiros Obsesivos-Compulsivos son lo suficientemente parecidos como para que en ambos funcionen las mismas estrategias generales. Tanto los Perfeccionistas como los Puritanos están obsesionados con el control. Cuando más consumen es cuando tratan de mitigar sus ansiedades a costa de dirigir vuestra vida. Los Perfeccionistas tratan de controlar vuestras acciones, lo que hacéis, y especialmente cómo lo hacéis; los Puritanos tratan de controlar vuestra alma.


  Al principio, estos vampiros no parecen ni mucho menos peligrosos. Son inteligentes, responsables, trabajadores, quizá un poco tensos. Parecen muy suaves, nunca el tipo de persona que pierde los nervios o monta una escena. Os cautivan con sus habilidades y credibilidad. Podríais incluso admirarlos. Solamente cuando cometáis un error, o tratéis de que hagan algo a vuestra manera o, ¡Dios me libre!, os echáis una flor, os dais cuenta de lo viciosos que pueden llegar a ser.


   


  Los Perfeccionistas y los Puritanos os consumen al negaros su aprobación, sustituyéndola por pequeñas críticas y comentarios fuera de lugar acerca del error de vuestras actuaciones. No importa lo duro que hayáis trabajado, o del cuidado que hayáis tenido en seguir las reglas, no será suficiente. A la primera equivocación os acusarán de vagos, inmorales o como poco descuidados. No perderán sus nervios. Sus palabras parecen venir de una autoridad recta y moral, pero atizan el fuego y llevan el aroma del azufre. Los vampiros Obsesivos-Comulsitos no descartan utilizar los poderes del infierno para alcanzar lo que consideran metas celestiales.


  ¿Por qué siempre parecen estar enfadados?


  Aunque nunca lo admiten, tanto los Perfeccionistas como los Puritanos están casi siempre enfadados. Llevan consigo una buena cantidad de resentimiento, que fácilmente trasladan a cualquiera que no siga sus reglas acerca de la moralidad y del trabajo que llevan a cabo, que somos prácticamente todos. Estos vampiros siempre se sienten arrollados, infravalorados y defraudados por la laxitud de los demás. Son famosos por sus suspiros, por sus movimientos de cabeza y sus murmullos. Consideran que nadie trata de ayudarlos.


  Interiormente, quieren rebelarse tanto como los demás quieren rebelarse contra ellos. Sin embargo, nunca abandonan el camino recto y estrecho, debido a que su propia conciencia cruel los empuja a seguir delante y mantener sus pies en el fuego. El dolor que os causan no es nada comparado con el que se infligen ellos mismos.


  Para empeorar las cosas, estos vampiros no son conscientes de su furia, de su urgencia por rebelarse o de los pensamientos desfavorables que los invaden. En su cabeza todo aquello desfavorable queda enterrado bajo montones de libros de leyes y cantidad de trabajo.


  Los Perfeccionistas y los Puritanos están enfadados porque son gente buena que se encuentran de alguna forma atascados en un mundo malo.


  Hipnosis de los Obsesivos-Compulsivos


  ¡Cuidado con la confusión! Los vampiros Obsesivos-Compulsivos empañan adrede sus pensamientos con menudencias para oscurecer sus propias acciones. Si no estáis alertas, os harán lo mismo. Crean una realidad alternativa en la que, incluso la tarea más simple, se ve invadida de cientos de detalles confusos y esotéricos que deben ser mantenidos bajo estricto control para que no se derrumbe todo. Lo que realmente están tratando de controlar son sus propios impulsos agresivos.


  Como hemos visto en todos los estudios llevados a cabo sobre vampiros, los impulsos inaceptables que les produce su conciencia de forma cada vez más oscura y peligrosa son recurrentes. Los vampiros Obsesivos-Compulsivos podrían ser el niño del cartel de este proceso.


  Lo último que estas criaturas pensarían hacer de forma consciente es llevar a cabo una acción hostil en interés propio. Sus impulsos agresivos quedan relegados a los primeros puestos de la agenda de su inconsciente, donde se llevan a cabo con venganza.


  Los Perfeccionistas y Puritanos tratan de hipnotizaros para haceros creer que su furia es loable, ya que está al servicio de la bondad y la luz. No os dejéis engañar: detrás de toda esta moralina y responsabilidad, bajo montones de reglas y por debajo de sus razonamientos, los vampiros Obsesivos-Compulsivos son abusones. Mientras os acordéis de esto, no podrán salir de la niebla para morderos.


  Producto frente a proceso


  Para tratar con eficacia a los Obsesivos-Compulsivos tenéis que saber qué están haciendo, incluso cuando ellos mimos no lo sepan. Esta frase, como todo lo relacionado con estos vampiros tan complejos y ambiguos, tiene significados en varios niveles. Para entendernos, vamos a considerar primero las definiciones de producto y proceso.


  Producto es qué tratáis de hacer. Proceso es cómo lo hacéis. Son dos cosas distintas: punto que debéis tratar de recordar, porque los Obsesivos-Compulsivos no lo harán.


  Pensad en todas las acciones como metas o procesos productivos. En el trabajo, los productos, además de lo que se vende, incluyen la mejora de la calidad, reducir los gastos, redactar planes de mercadotecnia y tomar ciertas decisiones. En casa, los productos podrían ser lavar los platos, limpiar por si viene una visita e inculcar a vuestros hijos un sentido de la moralidad y de la responsabilidad.


  Los Obsesivos-Compulsivos con frecuencia confunden el proceso con el producto. Para ellos, cómo se hacen las cosas es más importante que si se llegan hacer. Siempre ayuda utilizar preguntas bien construidas para mantener a estos vampiros constreñidos, centrados en el producto en vez de perdidos en ese bosque del proceso que creen que rodea todo lo que existe. Preguntas como «¿Cuál es nuestro cometido aquí?» y «¿Qué quiere que haga?» son extremadamente útiles a la hora de tratarlos.


  Las preguntas que clarifiquen el producto pueden ayudaros a mantener vuestras tareas bajo control. Los Obsesivos-Compulsivos tienden a pensar que solo existe una forma para conseguir cualquier meta. Cuanto más claro esté definido el fin, más posibilidades tienen de permitirse distintas formas para llegar a la meta. Si tenéis la mala suerte de trabajar con un jefe Obsesivo-Compulsivo, vuestra vida será más llevadera si tenéis un contrato por labores específicas en días especificados. Cuando el jefe empiece a comprobar cómo vais con la tarea, podéis decirle con amabilidad que estará lista en su despacho el día especificado. Si el jefe tiene objeciones acerca del proceso (cualquier Obsesivos- Compulsivo las pondrá), podéis referiros al contrato original y decir que allí consta lo que se supone que tenéis que hacer y no cómo. ¿Quiere esto decir que el jefe está cambiando los términos del acuerdo? Al tomar este camino, convertís el cómo en el tema de la negociación, en vez de que sea una conclusión inevitable, aunque no expresada.


  No hace falta decir que esta estrategia funcionará solo si se despliegan discursos puntuales y acordes con especificaciones estipuladas con anterioridad.


  Si conseguís que Los Obsesivos-Compulsivos aclaren con tiempo el producto en el que se supone debéis trabajar, es menos probable que cambien de opinión más tarde. Al contrario que los demás Obsesivos- Compulsivos, tienen un fuerte sentido de la justicia. Su propia lógica interna les dicta que, si existen leyes, tienen que cumplirlas. Vuestra mejor apuesta es hacer todo lo posible para establecer normas antes de que empiece el juego.


  A propósito, la técnica de preguntar para aclarar el producto funciona también en los Obsesivos-Compulsivos que solo piensan que son vuestros jefes.


  Exigir prioridades


  Para los Obsesivos-Compulsivos, el producto es un objetivo móvil. Cuando les preguntáis; «¿Qué quieres que haga?», su lista crece y crece mientras más vueltas le dan al tema. En su mente, una vez que el producto queda definido, lo convierten nuevamente en un proyecto por definir. Podríais incluso verlo con vuestros propios ojos. Ante vuestros ojos, el resumen de todos los objetivos se transformará en tareas cada vez más pequeñas de importancia cada vez más nimia.


  Es entonces cuando necesitáis formular la segunda pregunta: «¿Cual es la prioridad principal?». Para los vampiros Obsesivos-Compulsivos, lo principal será siempre mantener el control. La forma más fácil para hacer esto es que tanto los productos como las prioridades sean vagos, y mantener toda discusión lijada en el proceso. Al preguntar qué es en concreto lo que quieren que hagáis, y en qué orden, podréis ganar algo de control sobre vuestro propio destino.


  Esto nos lleva a una consideración acerca de vuestros objetivos ocultos. Si vuestra principal prioridad es demostrar a estos vampiros que os pueden decir lo que tenéis que hacer, estáis sujetos a superar vuestro cupo de errores. Desgraciadamente, los Obsesivos-Compulsivos suelen tener razón. Si queréis tratar con ellos de forma productiva, debéis olvidaros de cualquier intento de rebelión y aprender de ellos que saben más.


  El otro objetivo que posiblemente os habéis marcado en vuestra relación con ellos es conseguir su aprobación. Daos por vencidos. Antes de que un Obsesivos-Compulsivo os diga un cumplido, tendrá que haber imaginado todas las formas posibles en las que os habéis podido confundir y comprobar que no ha sido así. Para cuando hayan acumulado la suficiente información para justificar su piropo, probablemente ya os habréis olvidado de por qué os lo merecéis.


  Si existen Obsesivos-Compulsivos en vuestra vida, tenéis que aprender a evaluar vuestro trabajo y a congratularos por los logros. Ellos nunca lo harán, incluso cuando os quieran.


  Perfeccionistas


  El Perfeccionismo es un vicio enmascarado de virtud. Los vampiros Perfeccionistas pueden conseguir que las cosas funcionen mal para los que quieren que todo esté bien.


   


  Domingo a las seis treinta y dos de la tarde. Kevin asusta hasta al gato saltando y gritando ¡Si! mucho más alto de lo que pretendía. ¡Por fin se acabó! La Vampira Sarah y sus niños han estado con la abuela todo el fin de semana y él ha pasado el tiempo ocupándose de una lista por acabar, de pequeñas tareas que coleaban desde hace meses. También ha conseguido limpiar la casa de arriba abajo. Sarah siempre dice que quiere que tome la iniciativa en las funciones de la casa y esta vez, lo ha hecho. Mientras conduce hacia el aeropuerto para recogerla en el avión de las diecinueve treinta, piensa acerca de lo contenta que se pondrá.


  A las veinte cuarenta y siete Kevin toma la carretera de vuelta a casa con su familia. Se imagina la expresión de sorpresa de Sarah cuando vea la casa. Pero incluso antes de que apague las luces, Sarah, clavando su mirada en el bordillo de la acera, mueve la cabeza mientras le dice


  —Mañana recogen la basura. ¿Querrías sacarla mientras llevo a los niños a cenar algo? Están muertos de hambre.


  —Cómo no —responde Kevin. ¡Vaya, hombre!, piensa. Va a fijarse en lo único que se me olvidó.


  Tan pronto como mete las maletas en el vestíbulo, Kevin va a la cocina a coger la basura.


  Sarah se apoya en el fregadero mientras rasca un plato con la uña.


  —Kevin —dice—, te pedí que aclarases los platos antes de meterlos en el lavaplatos. Una vez que se pega la comida, no hay forma de quitarla.


  En vez de responder algo. Kevin se escabulle en la salita y pone la tele.


   


  Los Perfeccionistas, benditos sean sus pequeños corazones neuróticos, no tienen ni idea del dolor que suponen para la gente que los rodea. No es que no se preocupen por lo que sienten los demás; simplemente se distraen tanto con los pequeños detalles del proceso de vivir que se les escapa el producto global. Si Kevin también pierde la noción de la imagen global, empeorará las cosas no solo para él, sino también para Sarah.


  Kevin necesita percatarse de la falta de capacidad de halago de Sarah; por mucho que esto hiera sus sentimientos, no se trata de un ataque. Es un descuido que puede corregir si se centra en el producto que quiere conseguir. Si estalla, se retira o escatima a la hora de colaborar en las tareas de casa, Sarah le atacará, ya que tendrá motivos para verter parte de su resentimiento libre de control sobre él.


  Para entender cómo puede evitar Kevin un mayor desastre, tenemos que volver al principio y considerar cómo se metió en esta desafortunada situación.


  En recompensa a su duro trabajo, Kevin esperaba un gesto espontáneo de admiración por parte de Sarah. Esto, como poco, no era realista. Los Perfeccionistas nunca hacen las cosas de forma espontánea, excepto quizá percatarse de las faltas. Para los Obsesivos-Compulsivos, la noción de una sorpresa placentera es un oxímoron. Espontáneamente significa perder el control. Lo que es demasiada amenaza como para considerarlo. Si Kevin hace memoria, probablemente se acordará que la mayoría de sus intentos por sorprender a Sarah no han llegado a buen fin,


  Kevin debe también darse cuenta que para un Perfeccionista son pocos los trabajos que están lo suficientemente bien hechos como para garantizar un halago espontáneo. Podría conseguir que Sarah se percatase de sus esfuerzos y de sus intentos por complacerla, pero tendría que pedir lo que quiere directamente. En vez de amohinarse en la salíta, una respuesta que Sarah interpretará, correctamente, como la típica retirada . masculina, Kevin necesita decirle que ha herido sus sentimientos con su falta de atención. Los dos podrían llegar a la conclusión ele que duele sentirse infravalorado y explotado, y que deberían hacer algo para que ninguno de ellos pase por este tipo de trance de nuevo. El escenario esta listo para un trato.


  Kevin puede ofrecerse a colaborar más en casa si Sarah acuerda especificar el producto, lavar los platos, pasarla aspiradora, segar el césped, o lo que sea, y le deja encargarse del proceso.


  No soy lo suficientemente ingenuo como para creer que Sarah se ceñirá a este acuerdo, pero lo importante es que Kevin lo establezca como una regla en los libros. Los Perfeccionistas normalmente cumplen las reglas, les guste o no. Al clarificar el producto y el proceso, Kevin puede convertir una situación difícil con un Perfeccionista en una plantilla para un debate posterior más productivo. Como solución, supera a la televisión.


  Como el imperfecto puede tratar con los perfeccionistas


  Si tenéis que vivir o tratar con un Perfeccionista, a continuación os sugiero algunas ideas que pueden llevaros a un debate productivo en vez de a las acaloradas discusiones de siempre.


   


  Pedid directamente lo que queréis. Decir: «Siempre me dices lo que hago mal, nunca lo que hago bien» no os llevará a ninguna parte, aunque sea verdad. En vez de eso, preguntad: «¿Qué te gustó de lo que hice?». Considerad que tres críticas o menos suponen un 10.


   


  Si os han herido, decidlo. No tratéis de conseguir lo que queréis rebelándoos, retirándoos, cometiendo errores «accidentalmente» o acudiendo a los amigos, a la familia y a los colegas. Un comportamiento de Agresivo-Pasivo hace que los Perfeccionistas justifiquen más su ira. No debéis echar leña al fuego.


   


  No critiquéis el Perfeccionismo. Ellos podrían decir que su perfeccionismo es un problema, pero realmente no lo creen. En secreto se sienten orgullosos de lo mucho que trabajan y de lo que consiguen. También, si apuntáis con el dedo sus faltas, se sienten justificados para hacer lo mismo con las vuestras. Su mayor falta es ser demasiado buenos. ¿Realmente queréis competir frente a eso?


   


  Negociad el producto. Esto es el ideal por el que luchar, en vez de un objetivo real. No meterse en el proceso es algo que los Perfeccionistas no son capaces de conseguir. Aun así, cuanto más claro clarifiquéis el producto por adelantado de cuál sois responsables, más fácil será vuestra labor.


   


  Pedid prioridades. Con los Perfeccionistas, las tareas siempre aumentan. Siempre gozáis del derecho a preguntar cuál tenéis que hacer primero. Ejercitadlo. Os ayudará, y los animará a mantener la perspectiva. La función principal de la dirección es establecer las prioridades de los dirigidos. Aseguraos siempre de que la gente que trata de dirigiros está cumpliendo su trabajo.


   


  Mostrad algo de apreciación. Podéis estar seguros, sin embargo, de que por muy duros que sean con vosotros, los Perfeccionistas son dos veces más duros con ellos mismos. Afrontadlo,-son mejores que nosotros. Tienen que serlo.


  Puritanos


  Los Puritanos son morales y perfeccionistas. Tratan de hacer el mundo seguro a través de la verdad, la justicia y el amor y utilizan la censura, el castigo y la crueldad. Nunca se clan cuenta que son los primeros instigadores de las fuerzas del diablo, que su labor es muy ardua para combatir. Si hay algún Puritano en vuestra vida, sabréis que es más factible ser un santo que vivir con ellos.


   


  Karma va hacia el despacho de Rebecca, luciendo más galones en el pecho que un general búlgaro. Rojo por SIDA, rosa por cáncer de mama, amarillo por el holocausto, negro por algo que Rebecca no puede recordar en ese momento.


  —¿Qué sucede, Karma? —le pregunta


  —Es este memo —dice Karma, al tiempo que levanta una hoja de papel rojo brillante y la deja caer sobre la mesa de Rebecca.


  Rebecca reconoce el memo; ella lo envió el día anterior junto con los bonos para agradecer a la gente del departamento el arduo trabajo realizado durante el año y para desearles felices fiestas. Lo atrajo más cerca y lo leyó nuevamente.


  —No veo dónde está, el problema —dijo, y le tendió el memo de nuevo a Karma.


  —Ese es el problema. Tú no ves que este memo, con referencias directas a los cristianos, puede ser ofensivo para algunas personas que no han elegido celebrar las mismas fiestas que la cultura dominante.


  —Pero aquí no hay nada sobre la Navidad. No mencioné a propósito ninguna fiesta específica. Supuse que el memo podía referirse a la Navidad, al Hamikkah o al Kwanzcui.


  —¿Que pasa con Rahim, que es musulmán? Los musulmanes no tienen una fiesta en esta época del año. O ¿alguna vez has pensado en Kelly, que es Testigo de Jehová? Ella no cree en la celebración de ninguna f iesta.


  No pensé que Rahim y Kelly estuvieran enfadados. No dijeron nada…


  Karma cruzó los brazos y dijo ferozmente.


  —Francamente, Rebecca, esperaba una sensibilidad cultural un poco mayor de ti para todos. Al ser afroamericana, debes saber muy bien lo que significa que la gente te ignore.


   


  Los Puritanos son una mezcla de contradicciones. Convierten vuestra vida en un infierno con la intención de llevaros al cielo. No ven lógico el defecto de hacer sufrir a los demás para terminar sufriendo, o ridiculizar públicamente a algunas personas para reponer los sentimientos de otros. Los Puritanos tratan de tiranizar a todos hasta que sean amables y atentos como ellos. No importa cuánto disfrutan en secreto haciéndoos sufrir, siempre ven sus acciones como muy desinteresadas. Si son aburridos o punitivos, es por vuestro propio bien o por el bien de la humanidad.


  Antes de que enviemos a estos vampiros sin corazón al foso, debemos hacer un esfuerzo por comprenderlos. Es posible que una pequeña comprensión pueda ayudamos a hacerlos un poco menos aburridos.


  ¿Por qué los Puritanos son tan mezquinos?


  Los Puritanos piensan que el mundo es poco amable con la gente moral, entonces ellos están justificados al devolver el favor. Hoy en día, el mundo es más ambiguo que poco amistoso, pero ellos rara vez aprecian esta fina distinción. El problema está en la típica confusión de los Obsesivos-Compulsivos del producto y proceso.


  La gente con un código moral rígido de blanco y negro se pasa la vida siguiendo normas arbitrarias porque esperan recompensas concretas por mantenerlas y castigos por romperlas. Los Puritanos no comprenden que la virtud es la única recompensa. Continuan esperando algún poder superior que enaltezca a los santos y castigue a los pecadores. Inventaron la idea del cielo y el infierno con ese propósito, perp para muchos de ellos la otra vida no está lo suficientemente cerca para asegurar el resultado. Sienten que deben intervenir y hacer el trabajo de Dios, al menos cuando se trata de castigar a los pecadores.


  Lo que miran realmente es ser recompensados un poco en la Tierra. El problema es que aquí, en la Tierra, las recompensas van hacia la gente que sabe cómo obtenerlas, no necesariamente a la gente que se lo merece. Los Puritanos persiguen escrupulosamente el proceso en el que esperan liderar la gloria y riqueza, pero todo lo que consiguen son estrellas en su cabeza.


  Seguir las reglas puede premiar a gente con sentimientos de conexión con algo más grande que ellos mismos, a saber, el resto de la humanidad. Desgraciadamente, en su búsqueda del punto fundamental, al ajuntar cuentas con el estado moral, a menudo olvidan la mayor recompensa que la vida puede ofrecer. No preguntéis por qué están resentidos.


  Tratar con Puritanos sin quemarse


  Hay dos formas básicas de tratar con Puritanos: podéis complacerlos y luego reír a sus espaldas, o enseñarles a conseguir las recompensas terrenales que ansian. La primera es la más fácil y la que más se practica.


  Si queréis probar la segunda, necesitáis hacerles notar, con delicadeza, que lo que ocasiona los problemas es su creencia en los castigos y la censura. Es necesaria la delicadeza, porque los Puritanos trazan sus estrategias externas de acuerdo con lo que hacen en su propia cabeza. Si sois demasiado enfáticos, dirán, con orgullo, que esas tácticas son las que los han hecho lo que son, lo cual os colocará en una situación embarazosa.


  El castigo es una estrategia terrible para mejorar el comportamiento de los demás. Su principal consecuencia es que quieran evitar a quien se lo impone, o la venganza. La censura tampoco funciona. Hace que las personas tengan mayor curiosidad en aquello que no se les permite ver. El modo en que actúan frente al pecado hace que lo aumente en vez de disminuirlo. Esto también sucede con su fuero interno, pero si tratáis de explicárselo, os puede conducir a la hoguera.


  En su lugar, tratad de exponerle el proceso para recibir las recompensas terrenales. El cariño llega a las personas que son agradables, el respeto a quienes respetan y la riqueza a aquellos que saben aprovechar una oportunidad.


  Tomad a Karma como ejemplo. Además de justicia para los oprimidos, lo que probablemente quiere es que personas influyente como Rebecca la respeten, escuchen sus ideas y la vean como una buena empleada, que se merece un trabajo de responsabilidad y también ascensos. Karma da la impresión contraria.


  ¿Qué puede decirle Rebecca? Nada respecto al memorándum. Rebecca debe agradecerle su observación y dejar de lado el impreso lo antes posible. Necesita ver el incidente como una muestra de que Karma se siente despreciada, y probablemente Karma es el cabestro para las otras personas de la oficina, morales y de buenos principios, que no quieren ser tan ofensivas.


  En la mayoría de los centros de trabajo, aquellos que trabajan mucho y siguen las normas están desilusionados por su falta de éxito. En parte, es la censura, que todos creen que es la estrategia a seguir cuando los Puritanos están involucrados. Nadie dice a los Obsesivos-Compulsivos lo que deben hacer para prosperar, porque la verdad es un poco embarazosa. Karma y su cohorte muy trabajadora pasan los días enfrascados en tareas que ellos creen que marcan la diferencia y se sienten más y más resentidos cuando no reciben lo que esperan por su esfuerzo. Rebecca necesita desengañarlos de su idea de que el trabajo duro, por sí mismo, será recompensado y enseñarles cómo conseguir realmente las golosinas.


  Puede comenzar explicando que un buen trabajo y el triunfo son dos cosas distintas. Hacer un buen trabajo significa manejar de forma competente a las personas que están por debajo en la jerarquía de la organización. El éxito llega cuando se maneja a las personas que están por encima. Las habilidades a poner en práctica por lo general son muy diferentes, y no hay que confundir una cosa con la otra.


  Por ejemplo, las siguientes actividades son parte de un trabajo bien hecho, pero no significan un avance en la jerarquía corporativa.


   


  1. Trabajar directamente con los clientes. En muchas compañías, el servicio al cliente es un punto clave, pero no lo realizan las personas importantes, a excepción, quizá, de las ventas. Si queréis triunfar y tenéis que tratar con clientes, es mejor estar cerca de las personas que usan vuestros productos que de las que lo compran.


  2. Participar en grupos de trabajo de nuestro mismo nivel o inferior. Los grupos de trabajo y los comités resuelven problemas, organizan el trabajo y ponen en marcha los asuntos. No conceden mucha gloria a los participantes.


  3. Formar. La formación es una necesidad absoluta, pero el mundo corporativo cree en el viejo proverbio: «Si tú puedes, hazlo. Si no puedes, enseña».


  4. Hablar de altos costes para mejorar la calidad o la moral. Si sois los propietarios de CEO, podéis tener grandes ideas y ser ensalzados por ello. Si sois cualquier otra persona, se dará por descontado que no sabéis de qué asunto se trata.


   


  Las siguientes actividades tienen poco que ver con un buen trabajo realizado, pero conducirán a los ascensos en la corporación.


  1. Traer nuevos negocios. No tiene por qué ser un gran o buen negocio. En el mundo de la corporación, los que traen la lluvia son los que suben a la cima.


  2. Recortar gastos. Es una tarea divinamente ordenada por la dirección. Hacedlo a menudo y meticulosamente para demostrar que tenéis madera de líderes. En las reuniones, sed siempre los que preguntáis si se puede hacer a un precio más bajo. Hay una excepción importante: nunca hay que hablar de recorte de gastos y de salarios de ejecutivos al mismo tiempo.


  3. Hacer algo con las personas de mayor nivel. Esto es verdaderamente cierto, si sois los que estáis al frente del salón, con un proyector y unos gráficos impactantes. De no ser así, debéis ser quienes preguntéis si se podría hacer a un precio más bajo.


  4. Situarse del lado de la dirección en los temas controvertidos. A menudo, hacer un buen-trabajo significa cooperación y compromiso. Seguir adelante representa cuidar los propios intereses. Puede ser triste, pero es la verdad. Las promociones no se conceden por voto popular.


  5.Generar papel. Todo lo que salga con vuestro nombre (excepto notas de crítica a la dirección) ampliará vuestra reputación. Informes, manuales de estilo y procedimientos, estadillos de objetivos, de trabajos, planes de mejora de calidad y escritos acerca de los valores deja corporación. Todos son una buena elección. Evitad ios documentos explicando normas gubernamentales, porque seréis confundidos con ellos.


  6. Socializar. Las mejores recompensas son siempre para aquellos que están fuera estrechando manos, no para quienes están sentados en sus despachos produciendo.


  A menudo, en el mundo de la corporación, los verdaderos secretos del éxito están censurados porque los Puritanos como Karma se sentirían ultrajados si los conocieran. Pero lo importante es saber lo que hacen los Puritanos cuando, poco a poco, van desapareciendo el enfado y la agitación: la mayoría no quieren ser mártires por sus principios. Lo que realmente desean son las mismas cosas que los demás. Si les decís las cosas como son, sin condescendencia, a lo mejor reaccionan. Al principio se sentirán ofendidos, luego querrán sermonear sobre la moral, pero si os mantenéis en vuestra tesitura y no pedís disculpas por decir la verdad, llegarán a respetaros y entonces hasta pueden llegar a escuchar.


  Tened un poco de fe en los Perfeccionistas, los Puritanos y el resto de los Obsesivos-Compulsivos. Recordad que los necesitamos tanto como ellos a nosotros.


  LOS 10 ELEMENTOS DE ESTRATEGIA PARA LUCHAR CON VAMPIROS: QUÉ HACER CUANDO LOS CHICOS BUENOS TE ACOSAN


  Convencer a los Obsesivos-Compulsivos que no eres uno de los malos


  1. Conocedlos, conoced su historia y conoced vuestra meta


  Es fácil reconocer a los Perfeccionistas. Se os acercarán y presentarán ellos mismos. Entonces, casi seguro, os dirán que algo de los que estáis haciendo está mal. Los Puritanos también son fáciles de reconocer, no pasan mucho tiempo sin sentirse ofendidos por algo. Los dos tipos de vampiros tratan de controlar cualquier situación en la que se encuentran, hasta los detalles más pequeños. Especialmente los detalles mínimos. Estos vampiros contienen sus ansiedades de mayores realizaciones enfrentándose a las más pequeñas. Si se los permitís, se las arreglarán para transferiros esas ansiedades.


  Es fácil caer en sus garras. Si cumplís sus demandas, os harán muchas más. Si os rebeláis o enfadáis por su mezquindad, tratarán de someteros a un control aún más rígido, porque está claro que sois vosotros quienes tenéis el problema.


  Vuestro propósito debe ser negociar, no recriminar. Todas las tareas tienen un producto Final y, sea lo que fuere, se tiene que hacer. Una tarea también tiene un proceso, los comportamientos reales a través de los cuales se obtiene el producto final. Negociad la entrega de un producto muy específico en una fecha también muy específica. Si entregáis la mercancía, habrá menos motivo para discutir sobre vuestra manera de hacer las cosas. No quiere decir que los Obsesivos-Compulsivos no vayan a tratar de hacerlo. Intentarán un acuerdo para controlar el proceso, pedirán cambiar el producto final, lo que significa reabrir toda la negociación. Si no cambia el producto final, ¿por qué cambiar el proceso? No hace falta decir que tenéis que tener alguna historia que lo justifique para que una estrategia como esta funcione.


  Directrices: Si hacéis lo que decís, lo haréis cuando decís que lo vais a hacer. Estos vampiros supercontroladores lo que harán será vaciar a quienes no sean de fiar,


  2. Conseguid verificación exterior


  Los vampiros Obsesivos-Compulsivos tienden a estructurar su vida minimizando los fallos en lugar de maximizar los éxitos. Como resultado, os dirán rápidamente que la idea está equivocada. Siempre que podáis, no dejéis que estos vampiros sean vuestra única fuente de información. Fueron ellos quienes convencieron a Leonardo da Vinci que su máquina voladora jamás se levantaría del suelo.


  Si trabajáis con ellos, podréis hacerlos menos destructivos y más dedicados, clarificando los objetivos y las altas prioridades: cuanto más altas, mejor. Sacad ventaja de su código de conducta, ellos evitan las discusiones con personas de autoridad.


  Nunca ganaréis, con la sola fuerza de vuestras ideas, una discusión doméstica con ellos. Con los Perfeccionistas, la opinión documentada de un eminente experto puede lograr que dialoguen. Para los Puritanos, pueden ayudar unas cuantas citas de la Biblia. Tienden a olvidar aquellas que se refieren a misericordia y clemencia.


  3- Haced lo que no hagan ellos


  Observad el gran cuadro y prestad especial atención a la forma en que encajan los detalles del conjunto. Sabed lo que queréis y percataros de que siempre hay más de un camino para conseguirlo. Sabed reíros de vosotros mismos y, lo más importante, utilizad el castigo como último recurso.


  4. Prestad atención a los actos, no a las palabras


  Los vampiros Obsesivos-Compulsivos quieren que prestéis atención a lo mucho que trabajan, a la cantidad de cosas que hacen y a lo bien que las hacen.


  No os entusiasméis por la cantidad ni por la calidad de su trabajo. Observad si lo que hacen es importante para lograr el objetivo global.


  5.Identificad la estrategia hipnótica


  La técnica hipnótica favorita de los Obsesivos-Compulsivos es quitaros del infierno con un sermón pasado de moda acerca de los tormentos del infierno. Los Perfeccionistas insisten en los terribles problemas que surgirán si no hacéis exactamente lo que os indican. Los Puritanos os dicen que si no tenéis sus mismas creencias os quemaréis en un mar de fuego. Estos dos vampiros disfrutan en secreto cuando causan pesar, porque se han hipnotizado a sí mismos y creen que lo que hacen es por vuestro propio bien.


  No carecen de corazón. A veces podéis romper el hechizo dicién- doles que, sin quererlo, están hiriendo vuestros sentimientos. Si intentáis convencerlos de que lo están haciendo a propósito, creedme, os achicharraréis.


  6.Elegid vuestras batallas


  No se os ocurra hablar con los Obsesivos-Compulsivos de algo que ellos no puedan controlar. Hasta los terapeutas tienen problemas con ello (entre nosotros, parte de la dificultad reside en que resulta más fácil curar a las personas que padecen la misma neurosis que uno mismo).


  Nunca esperéis que estos vampiros encuentren rastros de egoísmo o de deseos de herir en sus acciones. Son expertos en ambas cosas, en su propia decepción y en la letra de la ley. Si algunas acciones han tenido que pasar por sus censores internos, significa que han sido completamente racionalizadas y, al menos en su mente, son completamente legales, morales y altruistas.


  Como ya hemos visto, las batallas que más probabilidad tenéis de ganar son lograr que los Perfeccionistas y los Puritanos especifiquen sus productos y prioridades y negociar cierta amplitud para su realización.


  7.Dejad que las contingencias hagan el trabajo


  Pensad siempre que los Obsesivos-Compulsivos intentan sinceramente ser buenas personas y realizar un buen trabajo. Pero son bastante ingenuos en lo que se refiere al comportamiento humano. Sus creencias de cómo deberían ser las cosas los ciega como para ver cómo son en realidad. En consecuencia, a veces suelen estar completamente equivocados para saber qué proceso conduce a algún producto.


  Podéis ayudarles a elegir mejor explicándoles las posibilidades reales. Recordadles con delicadeza que las recompensas se dan por resultados y no por buenas intenciones. Decidles que por nuestra naturaleza humana tendemos a ver y a hacer lo que no debemos. Sugeridles que cuanto más critiquen a las personas por entrometerse, más se enfadarán, y les daréis un incentivo para que lo hagan aun más, como un medio de desquitarse.


  Sobre todo, hacedles saber qué tipo de contingencias deben seguir para lograr lo que quieren de vosotros. Esto resultará muy importante si son vuestros empleados. Decidles cuáles son vuestras normas no escritas, ya que ellos nunca.se las imaginarán. Aunque los vampiros Obsesivos-Compulsivos utilicen la censura para evitar dificultades, vosotros no debéis hacerlo.


  Finalmente, y teniendo en cuenta que estructuran su vida minimizando las pérdidas más que maximizando las ganancias, para lograr que se arriesguen a hacer algo diferente, los beneficios deben ser muy claros y muy abultados


  8.Elegid vuestras palabras con tanto cuidado como elegís vuestras batallas


  Los Perfeccionistas y los Puritanos nunca se equivocan. Si los criticáis, responderán con una lista de incidentes en los cuales vosotros hayáis hecho algo peor, completada con tiempos, lechas y testigos.


  Una de sus defensas favoritas es explicar que lo que hicieron era resultado de vuestra incomunicación con relación a vuestros deseos. Por supuesto, tergiversarán las palabras sin piedad. A menos que tengáis una grabadora, no os molestéis en tratar de explicar lo que decís.


  Cuando los Obsesivos-Compulsivos os critican, no tratéis de usar en ellos las propias estrategias. En esto son mejores que vosotros. De hecho, haced preguntas que los inviten a centrarse en el producto que tratan de crear. «¿Por qué me estás diciendo esto?» es un buen principio, seguido de «¿Qué quieres que haga?».


  En cualquier situación difícil que los envuelva, siempre es más efectivo hacer preguntas que emitir juicios que puedan ser discutidos. Si dejáis que los vampiros os cuestionen, volverá el interrogatorio, seguido de una rápida condena.


  9. Soslayad las pataletas


  Las rabietas de los Obsesivos-Compulsivos no son nada si no son sutiles. Estos vampiros expresan sus sentimientos de exceso de trabajo e infravaloración con suspiros y bufidos desdeñosos dirigidos a los menos trabajadores. Jurarán que es un problema de base. No perdáis vuestro tiempo en tratar de hacerles tomar responsabilidades por los comentarios de los editoriales. Necesitaréis toda vuestra energía para su mayor rabieta, que usualmente toma forma de un largo y extenuante viaje de culpa.


  Recordad siempre que aunque sus palabras puedan picar como escorpiones, siguen siendo solo palabras. Al final, las únicas armas que tienen estos vampiros son los ataques verbales a la percepción de vosotros mismos como personas morales y efectivas. Si sabéis quiénes sois, no podrán lastimaros. Si necesitáis su aprobación para mantener vuestra autoestima, estáis muertos.


  10. Conoced vuestros propios límites


  Es mejor conocer vuestros propios límites. Los Perfeccionistas y los Puritanos tienen siempre algo que enseñaros sobre esas áreas en las cuales no dais la talla. Su lección es dura, pero válida. Los Obsesivos-Compulsivos son la audiencia más dura del mundo. Si los podéis convencer, probablemente está bien. Si sentís la necesidad de esconderles algo, es posible que sea erróneo. Ellos os pueden ayudar a ser mejores personas, pero solo vosotros tenéis que decidir cuan buenos queréis ser.


  TERAPIA PARA LOS VAMPIROS OBSESIVOS-COMPULSIVOS


  ¿Qué podéis hacer si veis signos de comportamiento Obsesivos- Compulsivo en vosotros mismos o en alguien a quien apreciáis? Esta sección es un pequeño esbozo de la serie de autoayudas y terapias profesionales enfocadas para beneficiar. Recordad siempre que intentar psicoterapias con alguien que conozcáis puede enfermaros a ambos.


  La meta


  La meta de todos los tratamientos para los Obsesivos-Compulsivos es ayudarlos a alejarse del miedo y las malas consecuencias, como un autor de su vida y de la vida de quienes lo rodean. Los Obsesivos- Compulsivos necesitan enfrentarse a las cosas grandes y no a las pequeñas, precisan hacer frente a los grandes asuntos y no sudar con los pequeños y tampoco hacer que otras personas suden. El gran problema para ellos son sus relaciones, que pueden destruir inconscientemente, en un intento de hacer aquello que los lleve a ser personas mejores.


  Ayuda profesional


  Esencialmente, algo de lo que puede dañar a los Histriónicos ayuda a los Obsesivos-Compulsivos, y viceversa. Estos últimos pueden sacar provecho de las técnicas basadas en sentimientos expresados y generalmente ser positivos. Los beneficios de la Nueva Era, la terapia del arte y la danza y una fortuita exploración de las emociones puede dañar a otros vampiros, pero puede ayudar a los Obsesivos-Compulsivos. Una maniobra usual puede ser buena si los vampiros Obsesivos-Compulsivos piensan que el beneficio es temible o estúpido.


  Evitad aproximaciones que analicen los pensamientos en detalle o requieran un gran trabajo escrito. Los Obsesivos-Compulsivos aman eso, raramente cambian como resultado de tales técnicas.


  Autoayuda


  Si reconocéis tendencias Obsesivo-Compulsivas en vosotros mismos, los siguientes ejercicios serán muy difíciles, pero marcarán la diferencia.


   


  Reconoced siempre vuestra máxima prioridad. No para el momento, pero sí para el resto de vuestra vida. Pensad acerca de lo que querríais tener grabado en vuestra lápida y trabajad en ello. Lo demás se cuidará por sí solo.


  No juzguéis, para no ser juzgados. Prestad atención a los juicios negativos que emitís de personas y cosas. Cada vez que os encontréis pensando que algo es malo, meditad rápidamente en dos cosas buenas acerca de eso. Si no podéis subsanarlo con dos, pedid a alguien que os explique las partes buenas.


  Holgazanear. Pasad un poco de tiempo cada día sentados y sin hacer nada. Los solitarios del ordenador fueron inventados con ese propósito. Aprended algunas formas de técnicas de relajación y practicadlas cada día, especialmente aquellos que penséis que estáis muy ocupados.


  Especificad resultados y no os entrometáis en el proceso. Definid el resultado final de lo que queréis obtener de otras personas lo más claramente posible, luego retroceded y dejadlas hacer lo mejor. Los comportamientos nunca mejoran si estáis encima de ellas. Permitid que la gente aprenda de sus equivocaciones más que de vuestros sermones.


  Criticad solamente los jueves. El resto de la semana dedicadlo a elogiar a la gente por lo que hace bien, como vuestro único elemento de control de conducta. Si os guardáis todas vuestras críticas para un día a la semana, os puede sorprender las pocas que necesitaréis cuando llegue el jueves. Recordad, la norma del jueves también se aplica a vuestras propias acciones.


  Reconoced públicamente al menos un error al dia. A lo mejor podéis reconocer dos los jueves.


  Qué puede lastimar


  Los Obsesivos-Compulsivos aman el psicoanálisis y otros enfoques con orientación hacia los procesos. Pueden permanecer en ellos durante años, tratando de comprender las razones subyacentes para todo lo que hacen, y nunca cambia nada. Pueden hacer mucho de la misma cosa con un comportamiento altamente estructurado y técnicas cognitivas, porque realizan todos los ejercicios perfectamente, pero olvidan aprender nada de ellos.


  5 PARTE : VER COSAS QUE OTROS NO VEN


  [image: Imagen]


  El tipo Paranoico


  Enfadado, el vampiro tira el libro. Dice:


  —Es una conspiración. Cada historia es la misma cosa: vampiros del mal que atacan a las pobres mujeres humanas pequeñas e indefensas. Así luego, cuando los grandes machos vienen con la intención de matarnos mientras dormimos, se piensa que son héroes en vez de asesinos a sangre fría. ¡Por favor! Hasta los nazis reciben mejor prensa que nosotros.


  Abre su ordenador portátil y mira fijamente la pantalla, su cara bañada en una luz verdosa. —Creo que es hora de que alguien abra una página web y diga las cosas como son —sus dedos comienzan a volar sobre las teclas.


   


  OTRO NOMBRE confuso. Para la mayoría de la gente, paranoico significa tener manía de persecución. La palabra describe realmente una manera simple y exquisita de percibir un mundo complejo. Los Paranoicos no pueden tolerar la ambigüedad. En su mente nada es accidental o al azar; todo significa algo y todo se relaciona con lo demás. Esta manera de pensar puede llevar al genio o la psicosis, según como se use.


  No cabe duda que los vampiros Paranoicos ven cosas que los demás no pueden ver. Pero lo que que ven, ¿existe en realidad? Esa es la cuestión.


  Estos vampiros tienen tendencia a trastornos de personalidad paranoica, que a menudo, igual que ellos, es poco entendida aun por la gente que la trata. La palabra paranoia, que significa «pensar más allá de uno mismo», ha sido usada para describir prácticamente todo tipo de locuras, sobre todo las que conciernen a creencias falsas. El problema con el concepto, como todo Paranoico asegurará, es que no es tan simple decidir qué creencias son falsas y cuáles verdaderas.


  La Paranoia es más fácil de entender si se analizan los patrones de pensamiento que conducen a creencias falsas, y no las creencias en sí. Los Paranoicos son benditos y malditos con su habilidad para percibir pequeñas indicaciones. Al contrario que los Obsesivos-Compulsivos, que se desenfocan y abruman con los pequeños detalles de la vida, los Paranoicos se vuelven locos al intentar organizar los detalles en un todo coherente y sin ambigüedad.


  La habilidad perceptiva de los vampiros Paranoicos, así como su compulsión por organizar, pueden tener sus raíces a nivel neurológico. De donde vengan, estos tipos de comportamiento crean problemas tremendos relacionandos con los seres humanos. Cuando los Paranoicos miran a otros, ven demasiado para su propio bien, y el de otros.


  Anhelan un mundo simple en el cual se pueda confiar en que la gente diga lo que piensa, en especial cuando habla de ellos. En su lugar, los vampiros Paranoicos ven la condición humana en toda su ambigüedad. La gente existe en distintos niveles al mismo tiempo. No hay un pensamiento humano único y un sentimiento puro. Muchos de los conflictos que el ser humano vive se pueden observar en ligeras vacilaciones, pequeños cambios de expresión, lapsos y demás. La mayoría ignora estas pequeñas indicaciones, pero los Paranoicos tratan de clasificarlos en categorías de esto o aquello, amor u odio, sí o no, verdad o mentira. A veces, en su búsqueda de respuestas simples, los paranoicos pueden ver más allá de todo tipo de subterfugios, directo al fondo del asunto. Y así de fácil pueden rasgar un corazón y romperlo en pedazos, sobre todo cuando pertenece a alguien cercano a ellos, cuyo único crimen es ser humano.


  Los vampiros Paranoicos atraen por su perceptividad; ven los detalles confusos e inciertos de la vida con mucha claridad. Luego abruman con indagaciones interminables acerca de la incertidumbre que ven en alguien.


  Lo que nunca perciben es su propia participación ai crear la ambigüedad que tanto ios aterra. Su desconfianza invita a la duplicidad. Su recelo evita que se les diga toda la verdad. Sus dudas incesantes espantan a la gente que promete siempre estar al lado de ellos. Los Paranoicos llegan a sentir que están en medio de una vasta conspiración para robarles la certeza que desean con tanto fervor. Lógicamente, se vuelven más cautelosos y recelosos.


  Lo que de verdad temen es la incertidumbre en su propio ser. Ansian la intimidad, pero la ambigüedad que esta representa les causa horror. Tratan de desechar de su corazón el deseo de intimidad. En vez de amor, buscan en vano la pureza y la verdad.


  Pureza paranoica


  Los vampiros Paranoicos tratan de quitar la ambigüedad de sus vidas organizando todo alrededor de un número pequeño de principios en blanco y negro. Verdad, lealtad, coraje, honor y demás no son abstracciones en la mente de los Paranoicos. Son presencias vivas que acatan, y por las que matarían o morirían si se les pidiera. Por lo menos así lo imaginan. La realidad es, por supuesto, más compleja. Los Paranoicos son tan capaces como otros de justificar sus acciones egocéntricas basándose en principios de altura. Más aún. Lo más peligroso de los Paranoicos es la certeza absoluta de su propia virtud.


  Los Obsesivos-Compulsivos y los Puritanos son bastante conscientes de sus propios fallos, tanto que admiten con reticencia perdonar sus transgresiones con la condición de reconocer el error de sus formas. Los Paranoicos muy raramente perdonan, con gusto confinan a los pecadores a las llamas. Los Puritanos tratan de perdonar solo el pecado.


  Aparte de su enfoque dudoso sobre la moralidad, los Paranoicos son capaces de una pureza extrema de pensamiento. Muchos descubrimientos de ios principios organizadores que vinculan el universo son productos de pensamiento paranoico. También lo es cuanta teoría loca hayáis oído mencionar.


  Los vampiros paranoicos vacilan entre la ingenuidad extrema y el escepticismo absoluto. Su objetivo es lograr un mundo feliz (o negocio, o familia) en el cual todos siguen sus mismas reglas simples y rígidas. Cuando la gente se acopla, ellos son felices, amorosos y generosos. Si por azar quieren pensar por sí mismos, lo toman como un insulto personal. Se sienten ofendidos y heridos cuando los demás quieren abandonar sus pequeños paraísos. Y cuando eso pasa lastiman a otros.


  De todos los tipos de vampiros, los Paranoicos son los más decididos y conscientes hipnotizadores. Inventaron cultos y lavados de cerebro que los mantienen en marcha. Siempre que establecen cualquier clase de organización, sea un culto, una familia, un negocio, un partido político o un movimiento religioso, utilizan su poder de persuación para crear otras realidades poco ambigüas, en las que todas las recompensas dependen de creencia y lealtad. Los Obsesivos-Compulsivos os dirán que trabajéis duro si quieréis entrar en el paraíso. Los Paranoicos os dirán que lo único que tenéis que hacer es creer en ellos. Si dejáis de creer, habrá un infierno para pagar.


  Cómo es ser un Paranoico


  Imaginaos una cita con el hombre o la mujer de vuestros sueños. No habláis de nada en particular, sin embargo buscáis desesperadamente en cada una de sus palabras claves de lo que el otro piensa de verdad. Vuestro corazón rebosa ante pequeñas indicaciones de aceptación y se hunde a la menor indicación de rechazo. Esta es la regla general para vampiros Paranoicos que analizan cada conversación con el mismo nivel de escrutinio. Anegados por un torrente de ambigüedad, se agarran a una paja y la estrujan con tanta fuerza que la hacen quebrar y partir a la deriva.


  Para los vampiros, muchas de las pajas se vuelven yunques. La existencia paranoica es una traición imaginada detrás de otra. Su sufrimiento es exquisito, el penoso y pretencioso centro a partir del cual irradia su universo entero. Ser Paranoico duele.


  Algunos de ellos se entregan y se retiran a un mundo de ilusiones. Aquellos con talento social pueden atraer amigos y amantes sobre quienes descargan el peso de mantenerlos seguros y cuerdos.


  Hasta pensar en ellos es agotador; imaginad lo que es ser uno. Es bastante extraño que esto sea su salvación. Los Paranoicos anhelan tener sentido y ser comprendidos por otros. Esta búsqueda totalmente egoísta puede traer sufrimiento al resto de la humanidad, o generosos obsequios como el arte, la filosofía y la religión. Paranoia y Narcisismo son las dos fuentes principales de creatividad en el mundo.


  La lucha interna de los Paranoicos es tema de una buena parte de la literatura mundial. La ciencia-ficción es un ejemplo especialmente concreto. ¿Cuántas veces habéis leído sobre personas aparentemente normales que descubren poderes misteriosos en ellos que los coloca en el centro de una batalla cósmica? Por supuesto que ganan, con un poco de ayuda de unos pocos amigos leales y tiernos. La fuerza que atrae a la gente hacia ellos es el mismo impulso que los atrae a la Guerra de las galaxias. Demás está decir que esta tuerza tiene su lado oscuro.


  El dilema del Narcisista-Paranoico


  Paranoicos y Narcisistas son enemigos acérrimos, porque la aberración psicológica que hace que la gente quiera liderar es más fuerte en estos dos tipos de personalidad. La batalla se desenvuelve en universos lejanos: a través de las revoluciones acaecidas en la historia humana, en el comité ejecutivo de la asociación de maestros y padres. Siempre es idealistas contra realistas, o, como lo pondrían los vampiros, el bien contra el mal, y cada uno reclamando el lado del bien. El dilema para el resto es descubrir cuál es cuál y decidir a quién seguir.


  Con los Narcisistas, los pocos privilegiados tienen poder y fortuna. Con los Paranoicos, tenéis persecución de gente que no vive con las mismas reglas estrictas que ellos acatan. De cualquier manera, mucha gente insignificante termina aplastada. Quizá lo mejor que podemos esperar es que siempre habrá suficientes favoritos de ambos lados de la tiniebla para observarse mutuamente, para que el resto de nosotros pueda vivir en una paz relativa dentro del ojo de la tormenta.


  LA LISTA DEL VAMPIRO EMOCIONAL PARANOICO: PRÓXIMA PARADA, LA ZONA CREPUSCULAR


  Verdadero o falso: Un punto por cada respuesta verdadera.


   


  V F 1. Esta persona es más que sospechosa.


  V F 2. Esta persona tiene muy pocos amigos íntimos.


  V F 3. Esta persona hace una montaña de nada.


  V F 4. Esta persona tiende a ver muchas situaciones como


  luchas entre el bien y el mal.


  V F 5. Esta persona nunca parece dejar pasar una ofensa o una injuria.


  V F 6. Esta persona nunca toma lo que se le dice por lo que es.


  V F 7. Esta persona excluye de su vida a gente por desaires insignificantes.


  V F 8. Esta persona detecta la decepción en uno por mil millones,


  o lo ve donde ni si siquiera existe.


  V F 9. Esta persona exige lealtad total en pensamiento y hecho.


  V F 10. Esta persona es tremendamente protectora con su familia


  (o con uno o dos amigos íntimos.


  V F 11. Esta persona ve nexos entre cosas que la mayoría considera


  que no tienen nada que ver.


  V F 12.Esta persona ve pequeños errores como, por ejemplo, la falta


  de puntualidad u olvidar instrucciones como indicaciones


  de deslealtad y falta de respeto.


  V F 13.Esta persona le dice a la gente lo que otros solo dicen a


  sus espaldas.


  V F 14. Esta persona puede tener un buen sentido del humor, pero


  no parece reírse de sí misma.


  V F 15.Lo que puede enfadar a esta persona parece


  totalmente impredecible.


  V F 16.Esta persona se ve a sí misma como una víctima


  de discriminaciones múltiples.


  V F 17. Esta persona cree que la confianza es algo que debe ganarse.


  V F l8. Esta persona es lamosa por tomar decisiones equivocadas


  por principio.


  V F 19.Esta persona a menudo habla de demandar a gente para


  reparar males.


  V F 20.Esta persona cuestiona a la gente para determinar su


  lealtad y fidelidad.


  V F 21.Esta persona colecciona pequeños detalles que parecen


  probar sus teorías predilectas.


  V F 22.Esta persona cree en la interpretación literal de la Biblia


  y otros textos religiosos.


  V F 23.Esta persona cree en platillos voladores, astrología,


  fenómenos psíquicos u otros conceptos que la mayoría de la


  gente considera al borde de la credibilidad.


  V F 24.Esta persona aboga abiertamente por castigos crueles e


  inusuales para cierta ciase de gente. Un comentario


  típico comenzaría con: «Deberían llevarse a todos los


  fanáticos y…».


  V F 25. A pesar de que no siempre lo admite, esta persona a


  Menudo tiene razón en su evaluación de nosotros.


   


  Puntuación: Cinco o más respuestas verdaderas califican a la persona de Vampiro Emocional Paranoico, pero no necesariamente da un diagnóstico de trastorno de personalidad paranoica. Con doce o más, cuidado con la tormenta de las tropas imperiales.


  Lo que miden las preguntas


  Las conductas típicas que se detallan en la lista se refieren a varias características latentes de personalidad que definen un Vampiro Emocional Paranoico.


  Perceptividad


  Los vampiros Paranoicos ven cosas que otros no pueden ver Ven más de lo que queréis que vean. Siempre están mirando debajo de la superficie significados ocultos y realidades más profundas. A veces descubren grandes inspiraciones, pero a menudo hallan motivos para dudar de la gente en la que deberían poder creer. En el mundo de los Paranoicos, la línea entre perceptividad y sospecha es fina como una telaraña, y más afilada que una hoja de afeitar.


  Intolerancia ante la ambigüedad


  Los Paranoicos necesitan respuestas, aun cuando no existen. Les encanta mostrar cómo situaciones complejas se reducen a unos pocos conceptos en blanco y negro. Para ellos todo es simple y claro. La única razón por la que no todos saben lo que hacen es porque alguien en alguna parte esta conspirando para ocultar la verdad. Nada les gusta más que una buena teoría de la conspiración.


  La extrema simplificación de su mundo puede conducir también a mucho coraje y dedicación. Se defienden con fiereza, así como sus principios y a la poca gente y cosas que consideran más allegados. Son famosos por dar la vida por lo que creen. También son conocidos por quitar vidas.


  Imprevisibilidad


  Los vampiros Paranoicos en un momento os abruman con afecto y el otro os ignoran. Sus estados de ánimo dependen de percepciones momentáneas de honestidad y lealtad de la gente que los rodea. Si perciben traición, atacarán con tanta rapidez que nunca sabréis qué os dio y por qué.


  Pueden retirarse muy rápido. Muchos de sus ataques son pruebas de lealtad. Si las pasáis, se calman inmediatamente; si no, preparaos para discutir toda la noche.


  Contrariamente a otros tipos de vampiros, los Paranoicos tienen la habilidad de reconocer sus equivocaciones. Aceptan criticas y pueden hacer cambios de forma limitada y por un corto periodo de tiempo. A menudo moverán su posición un poco para conseguir concesiones. Si no cumplís con vuestra parte del, llamémosle trato, el Paranoico añadirá una perfidia más a vuestra lista de engaños.


  Rimbombancia


  Los Paranoicos anhelan ser comprendidos. La idea de intimidad es pasar seis o siete horas compartiendo sus teorías sobre la vida, o explicando cómo vuestras acciones los han herido.


  Celos


  Los vampiros Paranoicos no entienden el concepto de creer en alguien. Nunca parecen entender que la confianza debe estar en sus mentes y no en las acciones de los demás. Por lo tanto, si sois allegados a uno de ellos, debéis ganaros su confianza hora a hora. Esto es más acentuado si la relación es de índole sexual. La idea que un vampiro paranoico tiene de estimulación es estar veinte minutos indagando qué había en vuestra mente la última vez que hicisteis el amor.


  Ideas de referencia


  En su búsqueda de la verdad, los Paranoicos conectan todo con todo y luego lo toman a pecho. Para estos pobres y virtuosos, el universo es una conspiración diseñada para hacerlos sentirse miserables.


  Si os asociáis con ellos, no os será posible decir o hacer nada que no les incumba.


  Rencor


  Los vampiros Paranoicos creen que la venganza es la cura para su aflicción. No parecen ver que también es la causa. No es que nunca perdonen, solo que lo hacen al paso en el que se derriten los glaciares.


  Cómo protegerse de los vampiros Paranoicos


  Los vampiros Paranoicos viven en un mundo simple y alterno, en el cual todo es maravilloso, siempre que todo el mundo les sea fiel en palabra y acto. La certeza de su universo parece muy atractiva desde fuera, pero una vez dentro, es difícil salir, y más difícil aún pasar el sinfín de pruebas de lealtad. Para estar seguro, antes que nada debéis saber en lo que os estáis metiendo.


  Si ya estáis dentro, tenéis que recordar dos cosas:


  1. No escondáis nado. El vampiro lo encontrará.


  2. Sed fieles, pero nunca aceptéis el peso de probar vuestra fidelidad. Una vez que lo hacéis, nunca podréis abandonar.


  13 Vampiros Visionarios y Monstruos de Ojos Verdes


  La inspiración siempre requiere sacar las cosas de proporción


   


  Los PARANOICOS caen en dos subcategorías: Visionarios y Monstruos de Ojos Verdes. Una vez más, las estrategias para tratar con estos dos tipos son lo suficientemente parecidas como para ser incluidas en un capítulo. Si bien las cosas que dicen o hacen pueden ser muy diferentes, son muy similares. Para uno, pueden crear dos tipos de problemas muy diferentes. El primero surge si les prestáis demasiada atención; el segundo, si no les prestáis la suficiente. De cualquier forma, los Paranoicos pueden ser muy agotadores.


  Para protegeros, debéis saber qué ideas nacen de su manera de ver el mundo y cuáles son representaciones características de sus propios conflictos internos, o de los vuestros. Es difícil distinguir; requerirá todo el conocimiento que hayáis adquirido al estudiar otros tipos de vampiros, y más. Para estar seguros de los vampiros Paranoicos, debéis conocerlos bien, y aún más a vosotros mismos.


  La búsqueda del Paranoico


  Los vampiros Paranoicos están siempre buscando su Santo Grial, una simple idea que lo explique todo. Odian tanto la ambigüedad que dudan de su existencia. Si están confundidos acerca del movimiento de las estrellas, las fluctuaciones de la bolsa o por qué otra gente no es tan afectuosa como les gustaría que fueran, los vampiros Paranoicos creen que las respuestas existen en alguna parte, y están dispuestos a hacer lo que sea para encontrarlas.


  Siempre se encuentran en la búsqueda de pistas. Miran por microscopios, examinan volúmenes de ciencia olvidada o interrogan a sus seres queridos acerca de dónde estuvieron, cuándo y con quién.


  Su mayor debilidad es su inclinación a creer más en conspiración que en ambigüedad. Pueden atraeros con elegantes teorías que a menudo son más convincentes que los simples hechos. Si los queréis de verdad, os pueden agotar y exigir que creáis en sus verdades escondidas si de verdad los queréis. Esto, sin embargo, no es nada comparado con lo que os harían si sospechan que sois vosotros quienes escondéis la verdad.


  La hipnosis del Paranoico


  Los vampiros Paranoicos deliran, pero también pueden tener ilusiones. Hipnotizan con su tenaz determinación por hacer creer en las ocultas realidades que han descubierto. Llegan martilleando inexorablemente vuestra resistencia. Sin embargo, a veces sus más locas ideas suenan cuerdas, como si atravesaran la basura rumbo el centro brillante de la verdad que de alguna manera siempre habéis sabido que estaba allí. Estas son las ideas de las que hay que cuidarse. La gente que nos dice lo que siempre queremos oír tiene más poder que la que dice la verdad. Usad vuestros sentimientos para guiaros. Cuanto más queráis creer, más escépticos deberíais ser.


  Uno de los signos de los que más podéis depender es aquel en el que el vampiro os disuadirá de buscar otras opiniones. En el mundo simple de los vampiros Paranoicos, el solo hecho de que la opinión de otros pueda tener más peso que la suya es equivalente a traición. No dejéis que sus sentimientos lastimados os prevengan de comparar sus ideas con alguien en el que confiáis. Recordad siempre la regla de no dejar que un vampiro sea vuestra única fuente de información.


  Al contrario que los Vendedores de Coches Usados, los Paranoicos creen en lo que os dicen. No dejéis que la fuerza de su convicción para persuadir pueda ignorar los hechos. Según hemos visto muchas veces, los hipnotizadores más eficaces son aquellos que se han hipnotizado a sí mismos.


  Visionarios


  A estas alturas, debéis estar preguntándoos por qué tenéis que preocuparos de los vampiros Paranoicos. Quizá deberíais mantenerlos a distancia.


  No es tan simple. Puede que intentéis manteneros apartados de ellos, pero ellos no se apartarán de vosotros. A lo mejor lo hacen, pero no así sus ideas. Los oiréis en todas partes, por el refrigerador, la reja del fondo, y más que nada, por Internet. Buena parte de las ideas que oyen a diario son producto del pensamiento paranoico. Algunos están locos, simplemente viejos paranoicos de confianza, vestidos de forma diferente. Algunas ideas paranoicas son novedosas, útiles y rentables. El truco es saber la diferencia.


   


  El Vampiro Waylon toma un sorbo de su segunda cerveza mientras resopla por la nariz.


  —Whoa —dice— no recuerdo la última vez que me tomé dos seguidas. Ha sido una semana fabulosa.


  Gary levanta su propia cerveza en un brindis y dice:


  —Ya es hora de que alguien tenga una buena semana, ¿qué sucedió?


  Waylon mira a su alrededor para ver si alguien lo escucha.


  —Bueno, durante años he trabajado en esta fórmula para predecir cambios en el mercado de valores. Y, no lo puedo creer, la maldita cosa por fin parece responder.


  —¿De verdad? —dice Gary mientras toma un sorbo de cerveza.


  —Sí. ¿Sabes qué dicen de los ciclos de expansión y contracción que corresponden a los números de Fibonacci? Bueno, todo el mundo sabe que son buenísimos para estimar tendencias generales de mercado, pero hasta ahora nadie ha podido aplicar el número al movimiento de una acción específica. Por lo menos no lo suficientemente bien como para hacer predicciones sólidas. Lo que no han logrado es lo siguiente —toma una servilleta y escribe una larga ecuación, luego la da vuelta para que Gaty la pueda leer.


  —Este no tiene idea de lo que es un número Fibonacci Golpea los números garabateados con su dedo.


  —¿Me estás diciendo que puedes predecir la bolsa con esto?


  —No, esto solo es el logaritmo. Lo he usado para crear un modelo matemático, luego excribí un programa para cuadrar los números y hacer las predicciones.


  —¿Y funciona?


  —Pongámoslo así —dice Waylon—. Hace un mes invertí 1.000 dólares. Los puse en tres acciones que el modelo predijo iban a subir, y todos subieron. En dos semanas casi tripliqué mi inversión original. Luego los puse en una acción que el modelo dijo que iba a subir por las nubes, y esta tarde comenzó a despegar.


  Gary se pregunta si Waylon debería mostrar su ecuación a Scully y Mulder, de los Expedientes X, pero decide mantener la boca cerrada. En su lugar le pregunta si le va a decir el nombre de la acción.


  Waylon lo piensa un momento mientras toma otro sorbo de cerveza, luego escribe un nombre sobre la servilleta y lo cubre con la mano para que nadie pueda echar una mirada furtiva. Fi breCom.


  Dos días más tarde, Gary ve un titular en la sección de negocios:


  ACCIONES DE COMUNICACIONES REMONTAN FibreCom está al frente de una ganancia de 15 puntos.


  «Mulder, creo que deberías ver esto», piensa para sí mismo.


   


  Antes de reír y decir algo, Gary debería irse a casa y olvidar las locas ideas de Waylon, recordad que gente como Bill Gates y Steve Jobs probablemente tuvieron una cuantas conversaciones raras de bar cuando sus visiones radicales no eran más que tramas locas. ¿Qué pasa si hubierais participado y os hubieran ofrecido la oportunidad de comprar? ¿Cómo os sentiríais hoy si os hubierais reído?


  Por otro lado, ¿cómo os sentiríais si hubierais decidido invertir vuestros ahorros en algo que hubiera sido solo una ilusión?


  Cómo reconocer ideas descabelladas


  Con la llegada de Internet, las ideas paranoicas viajan tan rápido como los chistes verdes. Día a día, los chateos rebosan con las últimas noticias sobre salud, esquemas de salud, rumores sobre personas y alertas sobre un juicio final inminente. Una cosa son las inspiraciones de verdaderos visionarios, otra los desvaríos de locos. La buena noticia es que las ideas locas, sean peligrosas o simplemente tontas, tienden a seguir caminos predecibles. Para conocer lo cuerdo, primero debéis descartar lo que es definitivamente loco. Esto no es fácil, porque a veces vuestras propias necesidades interfieren. Aquí van algunas sugerencias de cómo discernir entre la pila diaria de nuevas ideas.


  Conocer la historia de la idea. Desde tiempos inmemoriales, las mismas atractivas pero incorrectas ideas han surgido del fondo del subconsciente del Paranoico y se extendieron para atrapar al desprevenido. Algunos delirios bien conocidos incluyen movimiento perpetuo, predicciones antiguas de actualidades, remedios secretos que curan el cáncer y métodos para perder peso sin esfuerzo. Tienen gran poder porque a la gente le gustaría creer en ellas. Lamentablemente, rara vez son verdaderas; no es que no puedan ser verdad, solo que históricamente se ha comprobado que son falsas. Si van a ser ciertas ahora, tiene que haber un nuevo razonamiento muy convincente que se sobreponga a las viejas falacias.


  Tened especial cuidado de las ideas presentadas como secretos o conocimiento prohibido, o de cualquier teoría que lo explique todo.


   


  Entender el funcionamiento de la idea. Solo porque esta es compleja y difícil de entender no significa que sea buena. Recordad que la confusión es uno de los signos previos a la hipnosis. El primer paso al evaluar una idea es entenderla. Con el fin de probar la teoría de Waylon con los números de Fibonacci para pronosticar el mercado de acciones, Gary necesita conocer los números. Esta tarea llevará tiempo y esfuerzo, pero es fundamental. Una buena regla es no invertir nunca dinero en algo que no se comprende en su totalidad. La parte importante que hay que comprender es el mecanismo, el funcionamiento. La mayoría de las ideas descabelladas son débiles en este aspecto.


  Los números de Fibonacci son secuencias en las cuales cada término es la suma de los dos precedentes inmediatos. Muchos procesos naturales parecen corresponder a esta progresión, la cual es interesante, pero no definitiva. Para evaluar la idea de Waylon, Gary tiene que entender cómo opera la relación entre los números de Fibonacci y la bolsa, no solo la conexión.


   


  Verificación externa. Cuanto más se enfada un Paranoico al sugerir una segunda opinión, más la necesitáis. Una buena regla para evaluar una nueva idea es: Si lográis que dos Obsesivos-Compulsivos la acepten, deberíais hacerlo vosotros también.


   


  Entender la motivación. Preguntaos siempre quién gana si fuerais a aceptar la idea. Examinad consideraciones financieras, por supuesto, pero recordad que más que dinero, los Paranoicos quieren discípulos que validen sus teorías.


  La motivación más importante que tenéis que entender es la vuestra. El mundo está lleno de ideas tentadoras paranoicas que quisiéramos fueran ciertas y que no lo son. Dietas milagrosas, curas milagrosas y ofertas de salvación por medio de la sola creencia acechan nuestra ferviente esperanza de que salud y felicidad se pueden lograr sin esfuerzo.


  Si una idea explora vuestras propias fantasías secretas, estaréis más dispuestos a creer sin cuestionar. Los Visionarios Paranoicos saben esto porque tienen las mismas fantasías. Estarán felices de poder confirmar que cualquiera que tenga más que vosotros, lo obtuvo por medios ilícitos, o que solo un grupo selecto de gente sabe lo que está pasando en el mundo, y que vosotros estáis incluidos.


  A los Visionarios también se les ocurren ideas que creemos que no son ciertas. Pero lo son. Economistas pesimistas tratan de convencernos para ahorrar más. Doctores irritantes nos dicen que nuestras malas costumbres nos pueden matar. Futuristas llevan años diciendo que tenemos que ser unos entendidos en tecnología. Protectores del medio ambiente siguen martilleando a la disputada con la simple verdad de que todos necesitamos hacer sacrificios personales para proteger el planeta. Muchos dé nosotros nos inclinamos a ignorar estas ideas paranoicas, no porque falten evidencia que las apoyen, sino porque creer nos obligaría a hacer cambios desagradables en nuestras vidas.


  Ponedla a prueba. La mejor manera de evaluar una idea es hacer predicciones basadas en ella y ver si las mismas se hacen realidad de forma regular. Este es el principio detrás de un método científico. La teoría sobre los números de Fibonacci de Waylon no es usual entre las ideas de los Paranoicos, en el sentido que genera predicciones que pueden ser verificadas. Si Gary quiere saber cuan válida es, necesita las predicciones previas de Waylon para mantener un porcentaje de aciertos. Una predicción no significa nada. Una lista de selecciones acertadas pasadas tampoco es suficiente para probar la teoría, porque Gary no podrá determinar cuántas selecciones desacertadas hubo junto con las buenas. Si Waylon quisiera cobrar por predicción, Gary debería mirar la transacción como cualquier otra forma de juego, y no gastar más de lo que puede arriesgar perder.


  Antes de creer en ideas, examinadlas para ver cómo funcionan. Esta es la base de los estudios científicos. No necesitáis investigar, pero debéis saber. Los científicos son tan lentos como cualquiera para aceptar ideas que les hagan cambiar su forma de pensar, pero son persuadidos por la evidencia. Si bien todos hemos oído hablar de ideas rechazadas por la ciencia que terminaron siendo ciertas, en realidad no son tantas.


  Las ideas paranoicas más descabelladas no suelen ser probables. Son mejores explicando el pasado que prediciendo el futuro, y su aceptación depende más de la necesidades de los creyentes que de los méritos objetivos de la creencia. Solo porque suene bien, no significa que sea buena.


  Si creatividad significa mirar las cosas de una manera diferente, los Visionarios Paranoicos son ciertamente los más creativos de los vampiros. Algunas de sus creencias solo existen en su mente, pero esas ideas, a veces, os permiten asomar a una nueva forma de ver al universo. Tenéis que decidir.


  Paranoicos y religión


  Llevaría un libro entero el examinar la relación entre los Paranoicos y la religión. Esta última es su invención más importante, el triunfo brillante al final de la búsqueda paranoica. Sin su fe en verdades ocultas, ninguno de nosotros conocería a Dios. La religión también es el agujero negro que absorbe el alma paranoica con una crueldad inimaginable para el resto de la humanidad. Con los Paranoicos en el mundo no hay necesidad del diablo


  Monstruos de Ojos Verdes


  Junto con el fanatismo religioso, los celos son la idea paranoica más peligrosa. También es la más universal. ¿Quién entre nosotros nunca ha sospechado que los demás no lo aman como uno los ama a ellos? La mayoría toleramos la ambigüedad, pero los Monstruos de Ojos Verdes no pueden. La lealtad lo es todo para ellos, tan importante, que simplemente no pueden aceptarla sobre la base de la fe. La hurgan, pinchan y a menudo la cuestionan a muerte.


   


  Los últimos rezagados de la hora punta se alejan a paso lento del centro. Aún hay tiempo más que suficiente para una cena tranquila y una película. Linda se apoya contra la puerta y descansa, contenta de que el Vampiro Jake conduzca. Siempre lo hace cuando salen. Al comenzar su relación, Linda se preguntó si debería ofrecerse a conducir la mitad del tiempo, para ser políticamente correcta. Se alegra de no haberlo hecho. Es un lujo que a uno lo lleven. La hace sentir bien cuidada. Jake es un hombre tan agradable. Un poco rígido quizá, pero siempre amable y considerado.


  En una intersección se vuelve hacia ella y sonríe,


  —¿Cómo te fue el día?


  Linda piensa en su día ajetreado, arreglarse el pelo, hacer las compras, llevar la ropa a la tintorería, tomar un almuerzo rápido con su hermana.


  —Oh, lo de siempre —dice, y trata en vano de encontrar algo interesante que decir—. Ya sabes recados. Cosas así. Nada especial.


  —Supuse que tu día había sido muy ocupado.


  —Supongo que sí, pero ¿tú cómo lo sabes?


  —Te llamé un par de veces y no estabas.


  —¿Llamaste? No había ningún mensaje en el contestador automático.


  —No dejé ninguno. No era importante. Supuse que lo intentaría más tarde —dice Jake encogiéndose de hombros. —Oh.


  —¿Estuviste fuera mucho tiempo?


  —Sí, primero un lugar, luego otro. Ya sabes cómo es. Siempre termino más ocupada en mis ¿lías libres que cuando estoy en el trabajo. Es agradable poder sentarme por fin.


  —¿Dónde estuviste?


  —A ver —dice sorprendida por el interés de Jake en los detalles tontos de su día—. Corte de pelo, mercado, tintorería, almuerzo, cajero, y me compré unas medias nuevas. ¿Te gustan? —se levanta la jalda unos centímetros por encima de la rodilla.


  —Sí, me encantan —¿lice Jake—. ¿Dónde fuiste a almorzar?


  —Al Bagel Shop, sobre la cuarenta y cinco. Está justo al lado de la oficina de Annie; tiene solo media hora, y…


  —¿Entonces almorzaste con tu hermana?


  —Sí —la voz de Linda sale como una risita nerviosa—. Jake —se ríe de nuevo, esta vez de la disparatada idea que se le acaba ¿le ocurrir—. Suena como si estuvieras vigilándome.


  Jake se ríe también y Llice


  —No, nada de eso. Solo estoy interesado.


   


  Así es como empiezan los celos paranoicos, con pequeñas, casi inocentes preguntas. Al principio, las víctimas potenciales puede que hasta se sientan halagadas por ese interés, suficiente como para preocuparse de que hayan estado con otro. La sensación de halago desaparece rápidamente cuando las inocentes preguntas se convierten en parte normal de la relación y la víctima se da cuenta que nunca habrá suficientes respuestas.


  Muchos Monstruos de Ojos Verdes, como Jake, se valen de las fantasías de sus víctimas de ser alzados en brazos y protegidos. En sus relaciones, estos vampiros se hacen querer al proteger a otros, les hacen regalos y pequeñas cosas. Todo lo que piden por estos servicios es lealtad absoluta y devoción completa, que debe ser probada y probada


  de por vida. A menudo, la gente como Linda acepta el cuidado sin saber su terrible precio.


  Los vampiros Paranoicos están siempre a la búsqueda de la más mínima insinuación de engaño en palabras, hechos o pensamiento. Inevitablemente, encuentran lo que buscan, no porque exista en un sentido objetivo, sino porque continuamente se centran en detalles más y más insignificantes. Ningún ser humano normal puede cumplir con los haremos de pureza mental de un Paranoico.


  Una de las razones por la que se maneja tan mal el tema de los celos es porque no se sabe llevar, solo se intenta calmar y tranquilizar. Esto les demuestra a los Monstruos de Ojos Verdes que todas sus preguntas celosas son apropiadas y deben ser contestadas. Las Lindas del mundo harían mucho mejor si, ante la primera pregunta, respondieran así:


   


  —Jake, quizá exagero, pero me da la impresión de que me estás vigilando, y eso es un poco preocupante. Déjame decirte esto una vez y para siempre: Soy mujer de un solo hombre. Mientras estemos saliendo, puedes estar seguros que no estaré con nadie más. No necesitas interrogarme y no lo permitiré. O bien tienes confianza en mi fidelidad o tendremos que terminar esto aquí y ahora.


   


  Lamentablemente, gente como Linda que fantasea con ser cuidada, nunca esta dispuesta a arriesgar una relación por formular una exigencia tan firme desde el principio. Vendrá un tiempo en que querrá haberlo hecho.


  A continuación daremos algunas ideas para tratar con un Monstruo de Ojos Verdes. Como muchos de los enfoques para protegeros de los vampiros emocionales, estas estrategias se basan en hacer lo contrario de lo que sentís. Pensad bien antes de decidir que no funcionarán. Los Paranoicos celosos pueden ser muy peligrosos.


  Responded a la gran pregunta, no a las pequeñas. La pregunta principal es: ¿Me eres fiel?. Responded con sinceridad y luego rehusad contestar a más interrogatorios.


  Lo más peligroso de los celos es que cuanto más se hace para mejorar, peor se vuelve. Respuestas sobre pequeños detalles solo conducirán a más sospechas y preguntas. La única forma de ganar es no jugar. Los celos tienen que ser solo problema del Monstruo de Ojos Verdes o nunca tendrán fin.


   


  Nunca aceptéis ser sujetos a pruebas de amor. No hay manera de probar el cariño. Solo un vampiro puede sugerir que renunciar a vuestra autonomía significa amor. Si alguien a quien queréis sugiere que para demostrarle amor hay que emprender una determinada acción, pedirle que os demuestre su amor teniéndoos confianza. Esto puede ayudaros a explicar que la confianza está en la mente de la otra persona, no en vuestra conducta.


  Ser paranoico significa tener problemas con la confianza. Vuestros actos no pueden solucionar estos problemas. Los vampiros Paranoicos ofrecerán las penosas traiciones de su pasado como razones para tranquilizaros y así hacer lo que os piden y responder a sus preguntas. Tomad su pena con seriedad, pero no penséis ni por un momento que nada de lo que hagáis los curará.


   


  No tratéis de engañar a un paranoico. Si un vampiro Paranoico os descubre en la mentira piadosa más pequeña, tendrá justificación para futuros interrogatorios. No penséis que ocultar algo va a calmar sentimientos o libraros de una discusión. Los Paranoicos no tienen ningún reparo en revisar vuestros cajones o vuestra cuenta de teléfono móvil o el cuentakilómetros del coche. Cualquier evidencia que encuentren, aunque sea mínima, significará que tenían razón para husmear.


  Los Monstruos de Ojos Verdes buscarán también en vuestras palabras y actos para conocer con exactitud vuestra opinión sobre ellos. Si ha comenzado a disminuir vuestro interés, no hay motivo para tratar de ocultarlo. Lo sabrán. Puede que sea menos penoso para todos los involucrados terminar la relación en ese momento o encontrar un buen consejero sentimental. Si tenéis alguna duda para responder a las grandes preguntas correctamente, definitivamente es hora de partir. Los Paranoicos creen en el castigo eterno, aun por infidelidad imaginada.


   


  Si la relación se termina, evitad a la persona. Cuando os vayáis, incluso cuando os echen, los vampiros Paranoicos os quieren de vuelta. Normalmente esto tiene que ver más con venganza que con el amor. Escrutarán vuestras palabras y actos ante el más mínimo indicio de cambio de idea. ¡No seáis educados! Un Paranoico con esperanza siempre confundirá civismo con amor renaciente. Si estáis terminando una relación con un vampiro Paranoico, no la discutáis. Simplemente marchaos. Una vez lo hayáis hecho, no aceptéis llamadas telefónicas ni visitas. Si os estáis divorciando, dejad que sea vuestro abogado el que hable.


  LOS 10 ELEMENTOS DE LA ESTRATEGIA PARA COMBATIR A LOS VAMPIROS: CÓMO DARLE A LOS PARANOICOS UN VISTAZO DE REALIDAD


  No sermoneéis, superad


  1. Conocedlos, conoced su historia y conoced vuestra meta


  Para los Paranoicos nada es como parece, salvo su propia virtud. Tratan de lograr que el mundo encaje dentro del concepto de sus creencias y cortar y estrechar la realidad para conformar un proceso estándar. A veces, este proceso elimina las ilusiones y revela la estructura del subyacente universo. Más a menudo, crea monstruos distorsionados. Vuestra meta con estos vampiros es saber reconocerlos.


  2. Conseguid verificación exterior


  Las ideas de los Paranoicos se supuran en la oscuridad. Hay que arrastrarlos a la luz del día y verificarlas según el estándar de realidad consensuada. Por supuesto, los vampiros Paranoicos lo verán como la ultima traición. Para ellos, la lealtad significa guardar sus secretos. Si valoráis vuestra cordura, no los creáis.


  3. Haced lo que no hagan ellos


  Ved complejidad en todo aquello que los Paranoicos digan que es simple. La verdadera moralidad es el factor de la naturaleza humana, algo más que un cálculo erróneo de Dios. Nada puede ser tan absoluto corno los Paranoicos quieren que creáis.


  Ved simplicidad en todo aquello que ellos esperan que sea complejo, como la razón de que sean tan crueles e imperdonables. Ellos están enfadados porque nadie hace nada a su manera.


  También, creed en otros, en sus buenas razones, y estad siempre abiertos a segundas opiniones.


  Una de las cosas que los vampiros Paranoicos quieren es ser comprendidos. Podéis darles eso sin caer bajo su presión. Oíd siempre, pero nunca confundáis escuchar con obediencia.


  4. Prestad atención a los actos, no a las palabras


  Los Paranoicos ven sus actos totalmente virtuosos. Siempre justifican la rabia, el rencor y el abuso emocional como si estuvieran de acuerdo con una gran moralidad, solo aplicable a dioses y Paranoicos. No os molestéis en preguntarles por qué hacen algo. La respuesta siempre será la misma: es lo justo. Una vez que comienzan a racionalizar, se puede conseguir algo, excepto que admitan que sus motivos fueron algo menos que puros.


  El hecho es que, como muchos vampiros, se comportan como niños. Quieren que la poca gente en la que creen atienda sus necesidades inmediatamente y castigan con severidad a quienes no acuden. Sus razones para hacer eso son muy elaboradas, estrafalarias, tortuosas, controvertidamente intrincadas y altamente irrelevantes. Enfocad lo que hacen, no lo que dicen que hacen.


  5. Identificad la estrategia hipnótica


  Los vampiros Paranoicos siempre están buscando respuestas simples a preguntas complejas. Su estrategia hipnótica envuelve convenciéndoos de que han encontrado la Palabra. Crean y alteran la realidad, en la cual esperan que reestructuréis vuestra vida de acuerdo con sus simples y rígidas normas. Si no lo hacéis, lo toman como un rechazo personal. Si no los detenéis, os hipnotizarán con sermones persuasivos y preguntas interminables acerca de vuestros pensamientos y actos. El argumento del Paranoico es simple: «Si no piensas lo que yo quiero que pienses, es que me odias». Para ellos, los pensamientos independientes son traición.


  Para acrecentar el trance, tratarán de aislaros de otros medios de información, de esta manera todo lo que oigáis, y ojalá creáis, provenga de ellos. Si pensáis que la hipnosis del Paranoico sabe a lavado de cerebro, estáis en lo correcto. Ellos inventaron los cultos y las técnicas destinadas a mantener a la gente creyendo en ellos. Esas mismas técnicas, atenuadas, las usan para mantener sus relaciones personales. Cuanto más les permitáis que os aislen, peor será.


  Para protegeros, debéis rehusaros a cooperar desde el principio. Ponedlos en vuestra propia trama hipnótica: «Si me amas, aceptarás mi derecho a hacer lo que quiero, siempre que no te dañe directamente».


  Conseguid que os hagan promesas especificando lo que harán o no harán. La parte positiva de su rígido código moral es que se sienten obligados a cumplirlas. He aquí algunas que os ayudarán a extraer, desde el principio de la relación, un tiempo concreto semanal para estar solos, sin restringir vuestras elecciones de amigos, sin dudar de vuestra fidelidad, sin cuestionar de dónde venís o lo que hacéis, concediéndoos el derecho de terminar las discusiones invocando el procedimiento del tiempo muerto.


  Al principio de la relación os harán con facilidad muchas promesas. Más tarde se sienten obligados a vivir con ellas. Lo mejor de esta estrategia es que, cuando mejor actúan, menos paranoicos se sienten. Es innecesario decir que toda su estructura caerá en pedazos si no logran atraparos nunca ni en la más mínima mentira.


  6. Elegid vuestras batallas


  Nunca podréis probarle a un vampiro Paranoico que sois confiables. Es una batalla perdida. Podéis morir por ellos, pero incluso después es probable que sigan teniendo dudas. Siempre habrá un fragmento de información conflictiva que ellos querrán que les expliquéis-. No entréis en eso, porque no tendrá fin. Los Paranoicos tienen problemas para tolerar la ambigüedad normal de las relaciones humanas. No es una desventaja tener que adaptarse, pero sí una deficiencia que deben corregir. Pedidle que lo hagan. Pelead por la idea de que la confianza está en sus mentes, no en vuestro comportamiento. Es una difícil batalla, pero la podéis ganar.


  7. Dejad que las contingencias hagan el trabajo


  Con los Paranoicos Visionarios, ante cualquier idea, la contingencia más importante es saber si funciona o no. Preguntar no es desleal.


  Con los Monstruos de Ojos Verdes, usad su atención como premio a la confianza, no a los celos.


  Las cosas como «lo hago por esto o aquello», que funciona en otros vampiros infantiles, también funciona con los ingobernables Paranoicos. Por ejemplo, vosotros podéis decir: «Si me haces otra pregunta acerca de dónde he estado o qué he hecho, me iré a la otra habitación, así ambos podremos calmarnos». A menudo, el argumento más efectivo contra los Paranoicos es un silencio inteligente detrás ele una puerta cerrada. Como dije antes, además de utilizar ese tiempo muerto técnico, todo seria inútil si al marcharos lo hacéis con una despedida brusca.


  La más importante con ellos es minar sus diatribas en lugar de premiar su comportamiento receptivo o más pacífico. A los Paranoicos les encanta la discusión, pueden hacerlo durante horas sin cansarse o aprender nada. La mejor forma de pararlos es no dejarles empezar


  A propósito, si intentáis la estrategia del tiempo muerto, aunque estéis de acuerdo en ella, probablemente necesitéis seguir cerrando puertas o dejando las cosas claras. Los Paranoicos consideran que es vuestro deber y privilegio oír cada cosa que tengan que decir. Tratarán de convenceros de que no querer gritar casi significa una traición. No pretendáis discutir ese punto. Si no os quieren dejar marchar, reconoced eso como una forma de violencia, una de las que él más utiliza.


  8. Elegid vuestras palabras con tanto cuidado como elegís vuestras batallas


  Primero y principal, nunca preguntéis por qué. Los Paranoicos pueden explicar todo y persistirán hasta que os hagan aceptar, de puro agotamiento, lo que dicen.


  Son sensibles a las críticas, pero no les agrada que otros vampiros las oigan y aprendan de ellas. Desean de verdad ser gente admirable ante sus ojos y los vuestros. Para criticarlos con efectividad, seguid el ejemplo de los mejores sermones. Ignorad las llamas y el azufre, tan queridos por los Obsesivos-Compulsivos, y prestad atención a aquellas cosas que recuerden que su alma divina es humana.


  Muchos Paranoicos tienen un pequeño grupo de conceptos muy importantes con los que tratan de vivir su vida. El honor, la lealtad, la honestidad y el amor son lo suficientemente importantes como para que maten o mueran por ellos. Sin embargo, en la oscuridad de sus mentes, estos grandes conceptos pronto pueden marchitarse y dar paso a maquinaciones vengativas. La crítica más efectiva rede fine sus principales conceptos para incluir confianza, compasión, mentalidad abierta. Huelga decir que esta tarea requiere hurgar en vuestra propia naturaleza de Buda. No puede hacerse cuando estáis enfadados.


  Para los menos santos, resulta también efectivo que les pregunten a ios Paranoicos cómo sus principales conceptos casan con su situación presente. Preguntas como: «¿Cuál es la cosa honorable que hay que hacer aquí?», o «¿El amor no te pide que perdones?», «¿La lealtad no significa no discutir?» pueden abrir puertas en su mente. Si no funcionan, debéis estar tratando con otra clase de vampiro.


  9. Soslayad las pataletas


  Lágrimas, explicaciones, sermones, razonamientos enmarañados, preguntas celosas, angustias exhibicionistas, una vez que las rabietas de los Paranoicos comienzan, por lo general duran toda la noche. Si aceptáis, será para el resto de vuestra vida. Como hemos visto a los largo de estos capítulos, el mejor momento para frenar sus pataletas es antes de su comienzo.


  10. Conoced vuestros propios límites


  En muchos casos, los Paranoicos son los mas difíciles y peligrosos de los vampiros Emocionales. Os protegerán, mimarán y hasta pueden iluminar vuestras vidas. Todo lo que desean a cambio es una lealtad absoluta. Sin regateos; con ellos es todo o nada. Para algunas personas, son lo mejor de su vida. Para otras no conducen a nada, salvo a la extenuación y a un final infeliz. Solo vosotros podréis decidir si tenéis lo que hay que tener para estar cerca de un vampiro Paranoico. Sin embargo, una cosa es cierta, antes de que intentéis comprender a un vampiro Paranoico, primero debéis conoceros a vosotros mismos.


  TERAPIA PARA LOS VAMPIROS PARANOICOS


  ¿Qué podéis hacer si veis signos de comportamiento paranoico en vosotros mismos o en alguien a quien apreciáis? Esta sección es un esbozo de una serie de autoayudas y terapias profesionales que pueden ser beneficiosas. Recordad siempre que usar la psicoterapia con alguien que conozcáis puede enfermaros a ambos.


  La meta


  La meta de los Paranoicos es aprender a tolerar la ambigüedad, en especial la de sus sentimientos. Otra meta afín es perdonar traiciones percibidas. Es usual acudir a profesionales bien entrenados para ayudarlos a conseguir sus objetivos.


  Ayuda profesional


  Los Paranoicos requieren profesionales experimentados que hayan ejercido la profesión el tiempo suficiente como para que no puedan ser intimidados o aplastados. El tipo de terapia es casi irrelevante, porque desarrollar una relación de confianza es casi la parte más importante del tratamiento. Con frecuencia, para mantener el control sobre el proceso, ios Paranoicos eligen y acuden a terapeutas con menos experiencia o que no hayan ejercido la profesión, como, por ejemplo, los de atención primaria o el clero. Tratan de hipnotizarlos para que acepten su moralidad alterna. A veces tienen éxito, pero más a menudo abandonan el tratamiento. En cualquier caso, empeoran.


  Autoayuda


  Si reconocéis tendencias paranoicas en vosotros mismos, los siguientes ejercicios serán muy difíciles, pero marcarán la diferencia.


   


  Examinad la realidad. Lo más importante que podéis hacer por vosotros mismos es entender que algunas de las cosas que veis o sospecháis no existen. Necesitáis un confidente con quien poder discutir vuestras percepciones. Esa persona debe ser lo suficientemente fuerte como para deciros dónde considera que estáis equivocados. Nunca debe ser un miembro de la familia o alguien con quien estéis románticamente vinculados.


   


  Reconoced que lo que hace la gente tiene poco que ver con vosotros. La tendencia frecuente de los Paranoicos es creer que si la gente de su entorno fuera apropiadamente leal y respetuosa, haría de forma automática lo que quieren. Cuando no sucede así, se acercan a la desilusión. No suelen pensar en vosotros para nada. No es deslealtad, es lo normal. Dejad que las personas cercanas a vosotros tengan partes de sus vidas que no tengan nada que ver con vosotros y no os sintáis amenazados por ello.


   


  Perdonad y olvidad. La memoria del Paranoico tiende a despreciar y a descuidar hasta la traición y humillación. Cuando repasa una y otra vez pequeñas transgresiones, estas se vuelven cada vez más grandes y dolorosas. Si os encontráis haciendo eso, jparad! Estáis creando angustia para todos, para vosotros más que nadie. Dejadlo pasar. Perdonad y olvidad. Si no podéis, quizá deberíais hablar con un terapeuta.


  Lo que puede herir


  Los Paranoicos a menudo eligen terapeutas más en consonancia con las similitudes de las creencias políticas o religiosas que la trayectoria y la experiencia. Si acuden a las terapias a discutir de política o religión más que a hablar de su comportamiento, por lo general conduce a un mayor sufrimiento para todos.


  La mayor angustia, sin embargo, tiene lugar en el momento en que los Paranoicos comienzan a encontrar justificación en su política o religión para herir a la gente que no cree con el mismo fervor que ellos. No hay una manera electiva de actuar con estos vampiros. Cuando os crucéis con fanáticos en vuestro camino, ¡corred!


  Amanecer en la Abadía de Carfax


  Lejos, una campana anuncia el amanecer. Los vampiros se retiran a las sombras, dejando que el Profesor Van Helsing y tú saludéis los primeros rayos del sol.


  Van Helsing sonríe.


  —Ahora estamos a salvo —dice—, al menos durante otro día más —juntos os alejáis lejos de la Abadía.


  Ambos sabéis que siempre habrá otra noche.


   


   


   


  Congratulaos. Os habéis enfrentado a los vampiros y habéis regresado ilesos. Muy lejos.


  Los Vampiros Emocionales pueden ser las más difíciles y vaciantes criaturas de la Tierra. Pero, como sabéis, su poder viene de la debilidad y no de la fuerza. La personalidad de los vampiros es distorsionada pero simple, los inmaduros necesitan aquello que haga a las criaturas de la noche atractivas y peligrosas. Si conocéis la necesidad, conocéis al vampiro.


  Los vampiros Antisociales son adictos a la excitación. En la oscuridad os atraen con encanto diabólico y promesas de emociones. Si esperáis que recuerden sus promesas por la mañana, seréis consumidos.


  Los vampiros Histriónicos viven por la atención. Os engañan con sus actuaciones maravillosas, pero cuando cae el telón se desmoronan. Entre actuación y actuación debéis juntarlos.


  Los vampiros Narcisistas piensan que son un regalos de los dioses para el mundo. Os dirán que sois tan especiales como ellos, pero apenas consiguen lo que quieren, recuerdan vuestro nombre con dificultad. Hasta la siguiente vez que necesiten algo.


  Los vampiros Obsesivos-Compulsivos parecen demasiado buenos para ser cierto. Se afanan por la perfección con un trabajo duro, juegan con las normas e intentan controlar todo a diez kilómetros a la redonda. Eso os incluye.


  Los vampiros Paranoicos merodean por la noche en busca de respuestas simples y verdaderas. Son alentadores hasta que comienzan a hacerse preguntas sobre vosotros.


  Es erróneo pensar que esos Vampiros Emocionales están enfermos. Los desórdenes de personalidad no están causados por microbios o lesiones en órganos vitales, pero sí por elecciones predatorias equivocadas. Hay un peligro en la percepción de la enfermedad. La gente civilizada consigue alojamiento para el enfermo, y esto es lo último que el vampiro necesita. Para tratar con eficacia a estas criaturas de la noche debéis conocerlos por lo que son. También debéis conoceros a vosotros mismos.


  He aquí lo que tenéis que recordar:


   


  Vosotros, no los vampiros, tenéis el control Los vampiros tratarán de convenceros de que no existen otras opciones más que someteros a lo que ellos quieran. Nunca es cierto. Cuando tratéis con vampiros, siempre existe otra alternativa, incluso si es marchándose.


   


  La fuerza proviene de la conexión. Los vampiros están aislados debido a sus insaciables necesidades. Su único modo de vaciaros es aislándoos. Utilizan la hipnosis para alejaros de la gente en quien confiáis y os convencen que las normas en las que creéis no tienen mayor aplicación.


  ¡No escuchéis! Abrid las cortinas y dejad entrar la luz del sol.


  Vuestro poder contra los vampiros proviene de vuestra relación con el resto de la humanidad y no hay nada más grande que vosotros.


  Cuando tratéis con vampiros, creed en vuestros viejos amigos y guardad herméticamente vuestros valores. Los secretos os pueden lastimar; las cosas que más os avergüenza discutir son aquellas que necesitáis compartir.


   


  Seguridad significa enfrentaros a vuestros miedos. Los vampiros utilizan el miedo y la confusión para controlaros. Si descubrís que siempre huis asustados, parad y dad la vuelta. La senda a la seguridad siempre pasa por el miedo, no lejos de él. Cuando tratáis con vampiros, la elección que parece más aterradora es normalmente la correcta.


  Las cruces y los ajos no os salvan de los Vampiros Emocionales. Vuestras mejores defensas son el conocimiento, la madurez y el buen juicio. Ahora tenéis el conocimiento, vosotros debéis proveeros de la madurez y el buen juicio
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